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    Prologo 
 
    por Leandro Pinto 
 
      
 
      
 
      
 
    Quienes me conocen un poco saben de mi pasión por el género de terror. No solo me considero un ávido y voraz lector de obras de terror, sino que también intento aproximarme al género en materia de estudio y análisis, a través de procesos investigativos que me llevan a desentrañar los orígenes de las temáticas oscuras y su evolución a lo largo de los siglos.  
 
    En tal condición, suelo estar muy atento a las novedades literarias que surgen en torno al género, tanto en mis cercanías geográficas como en latitudes más lejanas. No puedo dejar de admitir que esta apetencia y esta entrega lectora me han deparado más de una experiencia desagradable; es imposible negar que el género, durante largas décadas, ha sufrido una triste y casi inevitable pauperización, en parte, debido a la mecanización que los autores fueron haciendo de los rudimentos básicos de la materia, y en parte, cómo no, por las estrategias editoriales que se han adoptado para que el producto implique una condición redituable a largo plazo.  
 
    Lo cierto es que, bajo las directrices de modelos creativos de índole repetitiva, hemos visto publicarse toneladas y toneladas de obras monótonas y machaconas que se alejaban de la esencia misma del terror, cayendo en una muy poco agradable involución de los vectores estructurales y expresivos del género. 
 
    Afortunadamente, en los últimos diez años la literatura de terror ha vivido un merecido resurgir, gracias en parte al empuje de un grupo muy nutrido de autores comprometidos con la tarea de devolver al género el cuerpo y los atributos que desde siempre lo han hecho tan atractivo al público, tarea peliaguda si uno tiene en cuenta las tramas oscuras, macabras y frontalmente desagradables para el lector de a pie, ese lector al que solo le interesa, como es lógico, acercarse a los fenómenos paranormales y a las tragedias sangrientas únicamente a través de las páginas de un libro. 
 
    Entre las sorpresas benignas que me ha deparado mi experiencia lectora, José Ramón Navas ha resultado de las más notorias, máxime teniendo en cuenta la cercanía geográfica que nos hila. El descubrimiento de sus textos reforzó mi esperanza en el vigor y en la revitalización absolutas de este género que tanto amamos. A través de su prosa elegante y contundente pude comprobar que el influjo de los clásicos todavía está vivo y muy vigente como materia de influencia en los actuales cultivadores del género, entre los cuales le destaco no ya como una promesa, sino como una firme realidad, dado su bagaje de obras, el evidente entusiasmo de sus lectores y su extensa trayectoria, más que contrastada.  
 
    Navas es un autor que a lo largo de los años ha sabido aunar con gran sabiduría sus gustos literarios en un entramado creativo sumamente interesante, en el que se mezclan con asombroso equilibrio vistosas pinceladas de fantasía, erotismo y oscuridad, y que otorga al lector un prisma del alma humana no muy explotado por los escritores actuales y que él ha sabido relatar con singular maestría, sin caer en vulgaridades innecesarias, llegando a la utilización cerebral y precisa de la palabra como herramienta expresiva de una situación y entregándose a un método de descripción detallado y perfectamente dosificado. 
 
    El volumen que el lector tiene entre sus manos reúne siete narraciones ofertadas en notable equilibrio y variedad temática y estilística. Entre las páginas que siguen se puede uno topar con maldiciones milenarias, ingratas sorpresas para la excesiva curiosidad humana de ciertos personajes, misterios atávicos inmemorialmente irresolutos, pretéritos anhelos de venganza por fin liberados y, cómo no, un muestrario de bajas pasiones humanas en abierta confrontación con medios naturales hostiles o directamente contaminados por la acción de presencias preternaturales y demonios resurgidos de los abismos del tiempo.  
 
    Siete relatos en los que el autor, además, se arroja a una aventura harto interesante: la actualización, a través del género de terror, de varios mitos y leyendas locales de primer orden, muy aptas para un desarrollo mediante la oscuridad de la prosa desde su nacimiento mismo como leyendas, y dotadas, de ahora y para siempre, y gracias a la labor de José Ramón Navas, de ese regustillo a relato clásico de terror que él tan bien sabe imprimir a lo que escribe. El universo de las leyendas canarias encuentra, ente las páginas de “La habitación acolchada”, un nuevo sustento para su supervivencia a lo largo del tiempo: una adaptación, una actualización, y un renovado soporte de transmisión para las generaciones venideras. 
 
    Como lo más importante es que el lector disfrute lo antes posible de los excelentes relatos que componen este libro, no voy a extenderme mucho más. Solo haré hincapié una vez más en la formación literaria de la que el autor de “La habitación acolchada” hace gala no solo en esta apasionante colección, sino ya desde hace años. El influjo de los Poe, Lautreamont, Maupassant, James, Lovecraft y Sade se palpa en la lectura de sus párrafos perfectamente estructurados, de sus diálogos mesurados y precisos, de ese ritmo pausado que incrementa el misterio y la tensión y, muy especialmente, de sus descripciones detalladas, muchas veces de corte romántico, al estilo del Realismo del XIX, lo cual dilata y prolonga esa sensación «envolvente» de la que el lector siente que no puede desasirse aunque lo desee, y que le transporta, irremediablemente, a una atmósfera algunas veces sombríamente sobrecogedora, y otras, directa y frontalmente terrorífica. 
 
    Aquí, entonces, comienza el festín; tras esta página arribamos al macabro banquete que José Ramón Navas ha preparado, con gran esmero, para todos nosotros. Entrar es bastante fácil —basta con dar la vuelta a esta misma página—. La pregunta es: ¿será tan fácil escapar de su tenebroso universo…? 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    A Fran le daban igual las oscuras leyendas que se contaban sobre el sitio. El Barranco del Infierno fue el sitio que habían elegido para ir de acampada. Lucía llevaba una mochila demasiado voluminosa y pesada. Carolina no tenía muy claro si era buena idea llevar tantas cosas para tan pocos días que iban a pasar en el lugar elegido para ir de acampada. Su hermana había introducido lo que ella consideraba esencial para la acampada, pero no había forma de convencerla para que cambiase de opinión sobre lo que era imprescindible y lo que no. 
 
    Francisco, el novio de Carolina, se había negado a cargar con semejante bulto a sus espaldas, por lo que advirtió varias veces a Lucía que tendría que llevarlo ella misma hasta el fondo del valle. Era un camino pedregoso y de difícil acceso para los que se aventuraban a pasear por sus escondidos recovecos, cuevas y caminos flanqueados por escarpadas paredes de piedra caliza o volcánica. A pesar de la advertencia, Lucía no se amilanó y afirmó con tono desafiante que portaría ella misma el fardo. 
 
    Cuando todo estuvo preparado, los tres tomaron sus mochilas y se las cargaron al hombro para salir del apartamento donde vivían y encaminarse hacia el todoterreno de Francisco, con el cual llegarían hasta la zona de Adeje, en el que se encontraba el famoso desfiladero. 
 
    El trayecto para bajar por la autovía desde La Laguna hasta Santa Cruz fue algo tedioso, cargado de retenciones a la altura de la calle La Salle y las Ramblas, que les obligaron a mantenerse, no sin reticentes comentarios de desaliento, esperando en infinidad de semáforos; muchas veces entorpecidos por los vehículos que quedaban cruzados entre unas señales y otras. Ante el aburrimiento de la situación viaria, Lucía decidió romper la monotonía comentando a su hermana y su cuñado lo que ella había oído acerca de su lugar de destino para ese fin de semana. 
 
    —Me han dicho que no es un lugar muy agradable para pasar una noche —comenzó diciendo. 
 
    —¡Bah! ¡Eso no son más que cuentos de viejas! —exclamó Francisco—. Te dejas engañar con demasiada facilidad, Lucy. 
 
    —¡No bromees con eso! —replicó ella—. Dicen que hay personas que han visto al mismo Diablo en la oscuridad de las rocas. La verdad es que no sé ni por qué me he decidido a venir con vosotros. Tenía que haberme quedado en casa. 
 
    —¿No decías que querías compartir un fin de semana con Jorge? —le preguntó Carolina, girándose hacia el asiento trasero donde se encontraba su hermana. 
 
    —Sí…bueno —balbuceó Lucy—. Pero, no sé… ¿No podríais haber elegido otro lugar para pasar el fin de semana de acampada? 
 
    —No nos concedían permisos, cuñada —le replicó Fran. 
 
    —Bueno, pues prométanme que dejaremos siempre una luz encendida. 
 
    —¡Que sí, pesada! —bromeó Carol, guiñándole un ojo mientras sonreía. 
 
    Con tan agradable conversación, casi no se habían dado cuenta de que ya iban saliendo de la capital tinerfeña, en dirección a la carretera que les conduciría a la zona sur de la isla. Suponían que el amigo de Fran, Jorge, la nueva pareja de Lucía, les esperaría en la estación de servicio que se encontraba a la altura de Candelaria. Luego, le recogerían allí y se marcharían los cuatro al Barranco del Infierno. Sin embargo, al llegar a la gasolinera, no había señales de Jorge por ninguna parte. 
 
    —Vaya, qué extraño —masculló Fran, algo descontento con el retraso que estaban sufriendo. 
 
    —¿No dijiste que nos esperaría aquí a las nueve y media? —preguntó Carol. 
 
    —Sí, pero no sé qué le habrá pasado. No me ha llamado ni me ha enviado ningún mensaje, y son casi las diez de la mañana. Este retraso no nos ayuda en nada. ¡Joder, con este tío! —Fran se giró, poniéndose las manos en la cabeza por la desesperación. 
 
    Fran estaba comenzando a ponerse nervioso. Esa demora suponía que llegarían a los lindes del valle sobre las doce del mediodía, y que alcanzarían su destino de acampada sobre las cinco de la tarde, lo que hacía que tuvieran que terminar de montar el campamento sobre las siete, en plena caída de la noche. Además, para colmo, el cielo comenzaba a encapotarse poco a poco, dejando ver unas nubes grises y ominosas que presagiaban lluvia. 
 
    Esperaron varios minutos más, apostados sobre el lado trasero del todoterreno, mirando el horizonte marino que se abría más allá de las costas de Tenerife y que dejaba entrever el contorno de la isla vecina de Gran Canaria a lo lejos. Fran fue a comprar unos sándwiches y unos refrescos a la tienda, mientras seguían esperando noticias de Jorge. 
 
    ―Si no aparece en quince minutos, nos marchamos sin él ―comentó con acritud el novio de Carolina. 
 
    ―¿Y si aparece cuándo nos vayamos? ―dijo Lucía, sin ocultar el desánimo en sus palabras ante la ausencia del ladrón de sus anhelos amorosos. 
 
    ―Pues que se busque la vida para bajar hasta Adeje. Yo no voy a estar esperándole todo el día. De hecho, ya deberíamos estar subiendo por la carretera del barranco ―respondió Fran. 
 
    En ese momento, un hombre de avanzada edad, más allá incluso de la senectud, se acercó a ellos con ropas harapientas, barba mal cuidada de varios días y la tez morena surcada de arrugas sucias. Sus cabellos colgaban ralos sobre sus hombros caídos, a la par que su andar patizambo era torpe e indeciso. Sonrió de forma desagradable, dejando ver una hilera de dientes amarillentos, descuidados, rotos y llenos de caries.  
 
    ―Buenas tardes, jóvenes ―dijo con una voz que sonaba grave y carrasposa. 
 
    ―Hola ―fue la lacónica respuesta de Carolina, desagradada ante aquella visión. 
 
    ―Disculpen que les moleste, pero me preguntaba si serían tan amables de llevar a este pobre anciano hasta Abades. No tengo dinero ni para coger la guagua. 
 
    ―Lo siento, viejo, estamos esperando a un amigo y no cabe nadie más en el coche ―le contestó Fran, con el gesto contraído por el desagradable aspecto del anciano. 
 
    ―Bueno, qué le vamos a hacer. No siempre llega uno a su destino cuando quiere, ¿verdad? ―dijo, sonriendo de nuevo con un gesto torcido. 
 
    ―Lo que usted diga. Ahora, por favor, tenemos que irnos ―comentó Carolina, intentando espantar a ese hombre de aspecto desaliñado, viendo cómo llegaba Jorge con su coche por la entrada de la gasolinera. 
 
    El vehículo aparcó al lado de ellos, dejando salir a su único ocupante, que llegaba sonriente y con aspecto alegre, mientras extraía una enorme mochila del portabultos. Saludó a sus amigos y se disculpó por su retraso. 
 
    ―El tráfico, amigos míos. Lo siento, de verdad ―dijo Jorge, besando a Lucía en los labios con ternura. 
 
    ―Más lo vas a sentir cuando tengamos que montar las tiendas casi a oscuras. ¡Te has retrasado más de media hora, colega! ―le recriminó Fran. 
 
    ―Perdóname, amigo, de verdad. Es que salí con el tiempo algo justo y pillé un accidente a la altura de Plaza de España. Había un anciano vagabundo tirado en el suelo al que habían atropellado y las colas llegaban hasta Las Teresitas. 
 
    Los tres miraron detrás del todoterreno, deseando que el viejo continuara allí, esperando que le llevasen. Sin embargo, ya no había nadie. Era como si se hubiera esfumado en el aire. 
 
    ―¿Un anciano vagabundo has dicho? ―preguntó Carolina, algo inquieta, intentando encontrar con la mirada al anciano errante por encima del hombro de Jorge.               
 
    ―Sí, no me fijé bien, pero tenía aspecto de vagabundo, con el pelo blanco largo, barba rala de tres días, en fin, ya sabéis: un vagabundo. ¿Por qué pones esa cara, Carol? 
 
    ―No, por nada― la escueta respuesta de la muchacha, volviendo a mirar a su nuevo cuñado a los ojos. 
 
    —Bueno, si no les importa, antes de salir me gustaría ir al baño primero —comentó Lucía, intentando romper la tensión con su banal comentario. 
 
    —Sí, claro, vete. Te esperamos aquí —le contestó Carolina. 
 
    Pocos minutos después, Lucía volvía del servicio. Traía el gesto serio, como si estuviera molesta por algo. 
 
    —¿Estás bien, hermana? —le preguntó Carol. 
 
    —¿Eh? Sí, sí, tranquila —fue la escueta respuesta de Lucía, que parecía absorta en algún pensamiento indeterminado. 
 
    —Pues nada, vámonos ya, que va siendo hora —comentó Fran, abriendo la puerta de su furgoneta. 
 
    —Sí, larguémonos de aquí, que aún estoy revuelta con lo del vagabundo —apostilló Carol. 
 
    Nadie comentó nada más.  
 
    Sobraban las palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    El trayecto comenzó siendo como el desfile de un cortejo fúnebre. Ninguno de los cuatro abrió la boca, pero por diferentes motivos. Fran, Carolina y Lucía porque aún estaban estupefactos y algo aturdidos por la noticia del atropello del vagabundo. Jorge permanecía en silencio por pura imposición, ya que nadie era capaz de romper el incómodo mutismo para pronunciar palabra alguna. 
 
    Sólo cuando el paso de los kilómetros comenzó a pesar, llegando al desvío de Costa Adeje hacia el barranco, fue cuando al fin Lucía se decidió a abrir los labios. 
 
    ―Bueno, creo que al final llegaremos a tiempo. Fíjense, el cielo se ha despejado un poco por aquí y ya no asoman nubes grises. 
 
    ―Sí, parece que vamos a tener algo de suerte, al fin y al cabo ―respondió Fran, intentando recuperar la normalidad. 
 
    ―Yo no quisiera parecer algo aguafiestas, pero no entiendo a qué ha venido todo este silencio durante tanto rato, mientras veníamos por la carretera ―preguntó de improviso Jorge. 
 
    Al principio los demás volvieron a callar, pero Carolina tomó la palabra para intentar responderle de la forma más coherente posible, sin que sus argumentos sonaran a locura.  
 
    ―Verás, cuándo llegaste a la gasolinera, había un viejo a nuestro lado. Tenía un aspecto de vagabundo y el pelo ralo y largo, como tú dijiste. Luego contaste el motivo de tu retraso y nos afectó, o al menos a mí me dio bastante miedo. No sé, me pareció una extraña coincidencia.  
 
    ―Pues sí, es una extraña coincidencia, pero ancianos así hay decenas.  
 
    ―Ya ―le interrumpió Lucía―, pero es curioso que lo comentarás justo cuando teníamos a ese al lado, intentando venirse con nosotros para que le llevásemos a Abades. 
 
    ―Sí, y encima venimos a acampar al Barranco del Infierno, donde tantas leyendas urbanas se han creado, ¿no? ―fue la satírica respuesta de Jorge, esbozando una sonrisa. 
 
    ―¡No te lo tomes a broma! ―le recriminó Fran―. Las chicas están asustadas, y a mí también me da algo de grima tener que acampar a estas horas después de un suceso tan extraño. 
 
    ―¡Vamos, por favor! ¿No me dirán ahora que están asustados por una simple coincidencia?  
 
    ―¡Pues sí! ―le increpó Lucía― ¡Estoy asustada, y encima se nos está echando la noche encima! 
 
    ―Bueno, haya paz ―intervino Fran―. Apenas nos quedan cinco kilómetros para llegar a la zona donde dejaremos el coche aparcado. Luego bajaremos por el barranco, atravesando el camino adoquinado todo lo que podamos. Aún quedan dos o tres horas de sol, y seguramente podremos llegar a nuestro destino antes de que caiga la noche. Luego, si hace falta, montaremos las tiendas y el resto del campamento con las linternas. 
 
    ―Pues maldita gracia que me hace tener que montar las tiendas en la penumbra, después de lo que ha pasado ―replicó Carolina, molesta con la actitud de Jorge. 
 
    Durante unos minutos más mantuvieron la misma conversación, aún cuando Jorge y Fran intentaban derivarla hacia derroteros algo más irrisorios. Sin embargo, las dos mujeres mantenían una postura bastante proclive al miedo y el temor de que algo sucediera durante la acampada, aseverando con vehemencia que lo sucedido en la gasolinera no era mera casualidad, sino una cadena de acontecimientos que podrían acabar mal, debido al peso del argumento de lo sobrenatural que ambas mantenían.  
 
    Sea como fuere, ya no había marcha atrás a lo acontecido, y Fran anunció que estaban llegando a su destino. El sol comenzaba declinar en el horizonte y dejaba paso a los primeros tonos violáceos del  atardecer del cielo otoñal. 
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    El camino a través del suelo adoquinado, bordeando los cortantes acantilados, se hizo penoso y difícil, debido al peso de las mochilas y la creciente oscuridad en la que iba cayendo el estrecho valle, donde las sombras comenzaban a danzar bajo el influjo de la luz de la luna creciente que iba adueñándose del cielo. 
 
    Anduvieron durante más de dos horas, poniendo mucho cuidado en no tropezar o resbalar, mirando con cautela allá donde las baldosas se habían resquebrajado o desplomado por los movimientos de tierra del subsuelo. Mientras tanto, Fran, que encabezaba la marcha, había encendido una linterna para poder guiarse, pues, a pesar de que en el cielo aún quedaba algún reflejo del crepúsculo, la luz dentro del barranco era muy escasa. 
 
    ―Tengan cuidado en dónde ponen los pies, el suelo en esta zona es bastante inestable y hay adoquines levantados o corridos por las últimas lluvias ―advirtió el novio de Carolina. 
 
    ―Y encima ya se nos ha hecho de noche ―replicó ella― ¿Queda aún mucho camino? 
 
    ―No, apenas unos doscientos metros y descenderemos por un camino de tierra que parte a un lado de este. 
 
    Con la cautela más excelsa, los cuatro campistas recorrieron los últimos metros del trecho empedrado, hasta que llegaron a un desvío que señalaba un camino de tierra que descendía ladera abajo, serpenteando entre matorrales y arbustos bajos. El mismo se perdía de vista unos metros más adelante, sumergiéndose entre la espesura, que se erguía con sus fantasmagóricos dedos, recortándose entre la penumbra del fondo del valle. 
 
    Se introdujeron entre la maleza y todos encendieron sus linternas para ver mejor lo que pisaban bajo sus botas. El suelo era irregular y terroso, hasta que llegaron a la orilla de un riachuelo que discurría ante ellos, apartado sólo unos metros de la vegetación. En esa zona, las rocas planas y de gran tamaño ocupaban el espacio entre los arbustos y el fino hilo de agua, que seguía ladera abajo. 
 
    ―Al otro lado está el sitio donde vamos a acampar ―comentó Fran, mirando hacia atrás para comprobar cómo estaban todos. 
 
    Lucía exhalaba amplias bocanadas de aire, intentando recuperar el aliento, pues hasta entonces había permanecido en un estoico silencio, cargando con su propio petate. Carolina iba algo más aliviada, pero también tenía una expresiva mirada de cansancio. Por su parte, Jorge era el que se mostraba en mejor forma, y aún tenía tiempo para exhibir una sonrisa al oír la feliz noticia de que habían llegado al lugar en el que tenían previsto pasar las siguientes cuatro noches. 
 
    Saltaron por encima del arroyo y continuaron caminando sobre las piedras lisas, volviendo a introducirse entre la vegetación pocos metros más allá. Avanzaron durante unos pocos minutos más, apartando ramas y cañas, hasta que alcanzaron un amplio claro, acolchado de hojarasca y techado por las ramas más altas de unas jóvenes encinas que crecían en el lado sur del mismo. Algo más hacia el noreste, se podía divisar la cima de un acantilado de más de doscientos metros. Fran lo señaló, dejando que se recortase su figura sobre la luz de la luna. 
 
    ―Por allí hay una hermosa cascada con una amplia charca donde podremos recoger agua y bañarnos cuando nos dé la gana ―comentó, señalando la escarpada cima. 
 
    ―Bueno, una noticia alentadora ―dijo Carolina con cierta acritud. 
 
    ―¡Vamos, chicos! ―intervino Jorge―. Hay que ser más positivos. Estamos en un paraje precioso y lleno de rincones mágicos. Deberíamos disfrutarlo y olvidar de una vez las actitudes negativas, ¿no os parece? 
 
    ―Tienes razón, cariño ―contestó Lucía, acercándose a su novio y besándole en la mejilla mientras le abrazaba con ternura. 
 
    ―Pues yo no puedo dejar de pensar en lo de ese desaliñado viejo de la gasolinera, y aún me da repelús pensar en él ―fue la respuesta de Carol. 
 
    ―Se te pasará en cuanto amanezca y puedas ver mejor este sitio ―replicó Fran―. Es un lugar increíble y mágico, como ha dicho Jorge. La cascada es espectacular, y hay zonas por donde pasa el riachuelo que son de cuento de hadas. 
 
    ―Está bien, siento haberme puesto así. Quizá sólo necesito comer algo y descansar un poco para poder olvidarme de lo que ha sucedido hoy. 
 
    El alto y rubio joven abrazó a su amada y ambos se sonrieron complacientes. Luego sacaron los pertrechos para establecer el campamento y se pusieron manos a la obra con rapidez, apartando piedras del suelo e intentando dejar más mullido el mismo con las hojas secas que las chicas iban trayendo de los alrededores del claro. 
 
    Ninguno vio cómo una sombra oscura cruzó el cielo a baja altura, pasando sobre sus cabezas, y se apostó sobre un árbol, observándoles con dos brillantes ojos rojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas llevaban una hora durmiendo en sus tiendas a pierna suelta, rendidos por el cansancio. Habían cenado unos bocadillos y unos refrescos, y con tan prosaica comida y unas pocas palabras más, decidieron descansar lo antes posible, con la intención de madrugar para comenzar su lúdica estancia en tan hermoso paraje. 
 
     Sin percatarse de nada, una leve brisa se había levantado y mecía con suaves caricias las hojas de los árboles que rodeaban el claro, haciendo rielar las telas que cubrían las tiendas como si fueran las velas fantasmagóricas de un navío añejo anclado en un puerto abandonado. 
 
    El ulular del viento fue in crescendo poco a poco, mientras las sonoras bocanadas de aire de los dormidos campistas resonaban como lúgubres lamentos de almas en pena. De repente, Carolina sintió un frío repentino que se colaba por la parte inferior de su saco de dormir y se removió en sueños, intentando hacer desaparecer esa desagradable sensación.  
 
    Segundos después, notó de nuevo el frescor en sus pies desnudos. Abrió despacio los ojos y se incorporó un poco, apoyándose sobre su codo derecho para observar si el velcro de la tienda estaba bien cerrado. Comprobó que así era, tanteando con sus pies envueltos en la colcha la lona interior, y volvió a recostarse para retomar el sueño donde lo había dejado. 
 
    Pasados unos pocos minutos, el gélido tacto volvió a colarse entre los pliegues de su saco de dormir y tornó a acariciar sus piernas, pero esta vez con algo más de solidez. Carol despertó sobresaltada y salió de la tienda de forma precipitada, asustada y con los ojos desorbitados. Agarró con fuerza su linterna y la encendió, apuntando con ella en todas direcciones, buscando la fuente de aquel tacto que la había invadido en la intimidad de su tienda. Observó que Fran dormía a pierna suelta, y sus ronquidos, aunque no muy sonoros, sí eran suficientes para poder atar la cordura de Carol aún al mundo real. 
 
    ―Tranquila ―comenzó a decirse a sí misma―, es sólo la sugestión de lo que ha pasado hoy y el entorno tan sombrío. 
 
    ―¿Tú crees? ―dijo una voz de repente a sus espaldas. 
 
    Ella ahogó un grito de terror y se agarró el pecho con ambas manos, mientras la linterna apuntaba a su propia cara, formando una tenebrosa imagen. Acto seguido, la enfocó hacia la persona que se encontraba allí en ese momento, dejando ver su figura en la penumbra, hasta que fue desvelada por la luz de la linterna. 
 
    ―No temas, Carolina, sólo he venido a hacerte una visita ―dijo el ser. 
 
    Era un humano, de eso no le cabía la menor duda. De hecho, era un hombre muy atractivo, de cabellos ondulados rubios como el sol y unos penetrantes ojos azules, mientras que la sonrisa que esbozaba, leve y sibilina, dejaba entrever unos dientes perfectamente cuidados y blancos. 
 
    ―¿Qui…quién…? ―balbuceó ella. 
 
    ―¿Quién soy? ―la interrumpió―. Soy un buen amigo que viene a ayudarte. Puedes llamarme Moloc. 
 
    Su tono de voz, grave pero meloso, comenzaba a influir en el ánimo de la chica, y empezó a bajar sus defensas psicológicas naturales, dejándose imbuir por el extraño hipnotismo de la hermosa y apolínea presencia. 
 
    ―Encantada, Moloc. Por cierto, qué nombre más extraño. En fin, ya veo que sabes cómo me llamo. Aunque no sé cómo lo has averiguado. Pero, ¿ayudarme? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado para que necesite tu ayuda? ―inquirió con certera curiosidad, sin creerse aún lo que le estaba pasando. 
 
    ―No ha sucedido nada, sólo quiero ayudarte. 
 
    ―¿Pero ayudarme con qué, Moloc? 
 
    ―Ayudarte a salir viva de este barranco ―fue su lapidaria respuesta. 
 
    Al instante, los ojos de Carol vibraron, amenazando con dejar salir dos lágrimas al balcón de sus hermosos ojos verdes. Sin embargo, respiró hondo y cerró los párpados, intentando concentrarse en que eso no era más que un vil juego de la mente. 
 
    ―No intentes huir de la realidad, Carolina. Esto está pasando y yo estoy aquí. Si quieres sobrevivir a esta acampada, dame la mano y acepta mi ayuda. 
 
    ―¡Pero qué dices! ¿Te has vuelto loco? ―replicó ella, enfurecida y enfrentándose a su terror―. No te conozco de nada, y no tengo por qué confiar en ti. ¡Es más, si fuera tú, me marcharía antes de que despierten Jorge y Fran y te den una buena paliza, maldito gilipollas! 
 
    Moloc sonrió con malicia y se acercó un par de pasos más, hasta estar tan cerca que casi podría haberla besado. Ella, a pesar del terror, no movió un músculo y se mantuvo allí, mirándole a los ojos de forma desafiante. 
 
    ―Ellos no despertarán mientras yo esté aquí, ni tampoco han escuchado nuestra conversación ―le dijo en susurros ominosos―. De hecho, mañana sólo tú recordarás esto, y para ellos habrá sido un descanso plácido y reconfortante. Pero, para ti, ¡ah, amiga mía! Acaba de comenzar tu peor pesadilla.  
 
    Según dijo esas palabras, Moloc desapareció de la vista de Carolina, perdiéndose entre la espesura como si fuera una sombra maligna. Ella comenzó a llorar y se arrodilló en el suelo, agarrando la linterna contra su pecho, alumbrando su rostro simulando una figura fantasmal. La misma que acababa de decirle que no iba a salir con vida del Barranco del Infierno. 
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    Cuando Fran abrió los ojos, estiró los brazos, tanteando a su lado, esperando abrazar a su novia, a la que suponía acostaba aún en su saco. Sin embargo, se sobresaltó al comprobar que no era así. Se levantó y se vistió con cierta lentitud, pues suponía que estaría despierta, paseando por los alrededores del campamento. Abrió el velcro y salió al exterior, donde unas nubes grises le dieron una desagradable bienvenida a un nuevo día. 
 
    En efecto, como suponía, ella estaba fuera. Se encontraba sentada sobre un mullido colchón de hojarasca, mirando fijamente a un punto con los ojos cubiertos de unas ojeras horribles. Al percatarse de que él se acercaba y la llamaba por su nombre, Carolina reaccionó y le miró con el gesto descompuesto. 
 
    ―¿Qué te ha pasado, amor? ―dijo él, abrazándola con ternura. 
 
    Ella no respondió y se dejó arrullar, mientras explotó en un llanto incontrolable. Sus sollozos despertaron también a Lucía y a Jorge, que dormían aún en la otra tienda. Ambos salieron sin vestirse, asustados por el sonido de los gorgoteos de Carol, que se acunaba entre los brazos de Fran. Su hermana, al verla así, corrió a su lado y se arrodilló delante de ellos, compungida por la ominosa visión. 
 
    ―¿Qué le pasa, Fran? ¿Por qué llora de esa manera? ―preguntó Lucía. 
 
    ―No lo sé. Al levantarme la encontré aquí sentada, con la mirada perdida, y al acercarme se agarró a mí y ha comenzado a llorar ―respondió él. 
 
    ―El Diablo ha venido esta noche ―dijo Carolina de improviso, apartándose un poco del protector pecho de Fran. 
 
    Fran miró a Lucía y suspiró con desdén, haciendo entender que todo el entorno, y lo sucedido con el anciano de la gasolinera, la había trastornado. Sin embargo, ella se preocupó más por su hermana e indagó más en lo que trataba de decirles. 
 
    ―¿El Diablo? ¿Qué diablo? ―inquirió Lucy. 
 
    ―¡Moloc! ¡Esta noche ha estado aquí y ha dicho que vamos a morir! ―gritó Carolina, con los ojos inyectados en lágrimas y mirando iracunda a su hermana pequeña. 
 
    ―Tranquila, estamos aquí. Anoche no estuvo nadie, Carol. Si hubiéramos oído algo, nos habríamos enterado.  
 
    La mayor de las hermanas Déniz se echó a reír, dando un tinte paranoico, más si cabe, a la situación. 
 
    ―¿Tú crees? ―dijo, recordando la primera frase que oyó del extraño visitante. 
 
    ―Bueno, intentad que se calme. No sé qué habrá sucedido anoche, pero investigaré por los alrededores a ver si veo a alguien más acampando por aquí ―intervino Fran. 
 
    ―¿Te acompaño? ―le dijo Jorge. 
 
    ―No, será mejor que te quedes con ellas. Están bastante asustadas y no quiero que se queden solas, y menos en un día así. Amenaza lluvia y algo más. 
 
    ―Como quieras, pero llévate el móvil, por si tenemos que llamarte. 
 
    Fran hizo un gesto a su amigo para que se le acercara y le acompañara unos metros más allá, saliendo de la visión y el círculo del campamento para hablar a solas con él. 
 
    ―Bien, ¿tú qué crees? ―preguntó Fran. 
 
    ―Creo que está muy sugestionada con todo lo que sucedió ayer, con este entorno tan lóbrego y con las historias que le han contado sobre el barranco. Si quieres mi opinión, yo levantaría el campamento y nos marcharíamos ahora mismo. Carol no está nada bien. 
 
    Jorge había estudiado psicología forense, y era muy respetado por su objetividad a la hora de analizar a los delincuentes a los que debía hacerles un perfil. Por ese mismo motivo, Fran, que era hombre de ciencia, contaba con la voz de Jorge, mucho más capacitada para tomar decisiones en ese sentido. 
 
    ―¿Crees que es la mejor decisión? Lo digo porque levantar ahora el campamento y caminar ladera arriba, con la que va a caer, podría ser peligroso —dijo Fran en voz baja. 
 
    ―En eso tienes razón. Intentaré entonces hablar con ella y no separarme de su lado, ni aún durmiendo. Puede que sufra también algún trastorno del sueño como autohipnosis o sonambulismo. En todo caso, si nunca se le había manifestado antes, habrá que vigilarla de cerca, por si acaso —le respondió Jorge. 
 
    ―Estoy de acuerdo contigo. Quédate aquí y mantente al lado del móvil. Si encuentro algo, te llamaré, pero no le comentes nada a las chicas. Yo apostaría más porque anoche apareció algún listillo que la acojonó de malas maneras. Si es así, voy a darle dos hostias como Fran que me llamo. 
 
    ―Perfecto. Ten cuidado y no hagas locuras ―respondió el novio de Lucía, dando una palmada en la espalda a su amigo. 
 
    Cuando desapareció a través de la espesura, el joven psicólogo volvió con las chicas, mostrando una cálida sonrisa. Mientras tanto, su cuñada parecía más calmada, mientras su hermana la abrazaba con fuerza, a la par que le preparaba un tazón de caldo en la cocinilla de gas que habían llevado. 
 
    ―¿Dónde está Fran? ―preguntó Carol, mirando por encima del hombro de Jorge. 
 
    ―Ha ido a inspeccionar los alrededores, a ver si encuentra al tonto que se le ocurrió gastar esta broma pesada —le respondió él, acercándose a las chicas. 
 
    ―¿Broma? ¿Consideráis que es una broma lo que pasó anoche? ―dijo la afectada, mirándoles a los dos. 
 
    ―Seguro que sí, cariño. Este es un lugar que se presta mucho para que algún estúpido quiera jugar con la mente de los incautos campistas que bajen hasta aquí. Verás que Fran volverá rápido con la respuesta a este misterioso incidente. —Intentó calmarla Lucía. 
 
    Carolina no dijo nada más y volvió a sumirse en un mutismo absoluto. Se deshizo del abrazo de su hermana y comenzó a avanzar en dirección al interior del bosque, mirando hacia adelante con porte orgulloso, intentando limpiarse los restos de sus lágrimas con la manga de su camiseta. 
 
    ―Tomad ―dijo, volviéndose y lanzando la linterna a las manos de Jorge―. Voy a darme un baño en esa maravillosa charca de la que habéis hablado. Si he de morir aquí, al menos lo haré habiendo disfrutado de sus oscuros rincones. 
 
    Acto seguido desapareció entre la espesura, sin dejar que Lucía y su cuñado pudieran replicar nada. 
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    Fran sentía que la insistente lluvia le impedía avanzar a buen ritmo, dado que el suelo de piedras se volvía resbaladizo y muy peligroso. Agarraba su mochila como mejor podía, intentando mantener el equilibrio en ejercicios imposibles sobre algunas de las piedras que bordeaban el riachuelo, buscando alguien que hubiera acampado a su vera, como sería lo lógico, pero no encontró a nadie. 
 
    Cansado, se detuvo después de llevar más de dos horas caminando. Se sentó bajo una abertura en uno de los innumerables acantilados que bordeaban el barranco e intentó guarecerse hasta que escampara un poco, para luego poder reanudar su marcha, pero esta vez de vuelta al campamento. Sea quien fuere el que gastó la broma macabra a Carolina, había desaparecido durante la noche sin dejar rastro. Tendrían que esperar para poder pillarle, haciéndose los dormidos. 
 
    Fran sacó su móvil para realizar una llamada, pero observó que no tenía cobertura en esa zona, por lo que maldijo su estupidez y se resignó a esperar que el cielo plomizo dejara que pudiera proseguir. Sabía que las lluvias en noviembre no eran demasiado intensas, y menos en la zona sur de la isla, así que estimó que no tardaría más de media hora en parar. De repente, algún rayo, con su posterior trueno, aparecía iluminando el cielo, como si anunciara un repentino apocalipsis en el valle. Sin embargo, a él no le asustaban los fenómenos de la naturaleza.  
 
    Era un hombre alto, fuerte y curtido en mil batallas. Había formado parte de la Infantería de Marina, mientras estudiaba su carrera de Ingeniero Técnico Industrial, y allí había aprendido mil y una maneras de sobrevivir en entornos hostiles como ese. ¿Qué iban a importarle a él unos pocos rayos y una pesada lluvia? Sólo necesitaba esperar el momento adecuado para volver junto a su novia y sus amigos. 
 
    Observó su reloj y vio que eran casi las doce del mediodía. Le parecía imposible que aún fuera esa hora, pues el cielo estaba tan oscuro que parecía que fuera a anochecer de repente.  
 
    Sumido en el cansancio de tanto caminar, se recostó contra la fría pared de piedra que tenía a sus espaldas y usó el jersey que llevaba dentro de la mochila como cojín para apoyar la cabeza. Antes de darse cuenta, se dejaba arrastrar al profundo mundo de Morfeo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un chirrido metálico le sobresaltó en mitad del sueño. Saltó como una liebre y se situó fuera de la pequeña caverna para observar alrededor de dónde provenía el sonido. Sin embargo, el silencio se hizo sepulcral en cuanto él despertó.  
 
    ¿Le estaría observando alguien?  
 
    Miró de nuevo su reloj y comprobó que tan sólo llevaba media hora dormido. No había dejado de llover, y tenía toda la pinta de que tampoco iba a parar durante mucho tiempo, puesto que la tormenta ahora arreciaba con más fuerza y los rayos y los truenos se dejaron notar con mayor intensidad. 
 
    Sacó un puñal de supervivencia de su mochila y lo desenvainó con gesto amenazante, manteniéndolo en ristre, mirando a su alrededor, esperando ver salir alguna sombra siniestra de la arboleda que rodeaba la cueva.  
 
    ―¡Vaya tontería estoy haciendo! ―se dijo a sí mismo en voz alta―. Fue un mal sueño o algún trueno que restalló demasiado fuerte. 
 
    ―Te equivocas, querido ―dijo de pronto una voz femenina tras él, justo en medio de la oquedad. 
 
    Al principio se quedó estupefacto. No había oído venir a la nueva compañía, y, por otra parte, ella era una mujer impresionante. De hecho, Fran quedó prendado al instante de sus rasgos casi angelicales y su porte regio y elegante.  
 
    Su cuerpo estaba cubierto con una delgada tela de seda, que dejaba traslucir sus pezones erectos y contorneaba su figura de diosa de los bosques. Tenía unos cabellos pelirrojos que caían en ondulantes cascadas sobre sus hombros desnudos. Sus ojos, de un color azul intenso, eran almendrados y observaban con lujuria al  muchacho. 
 
    ―¿Quién eres? ―inquirió Fran, sin salir de su asombro ante la imagen que aún no tenía claro si era real o una quimera de su calenturienta imaginación. 
 
    ―Soy Dala ―respondió, volviendo a dejar salir el melódico sonido que era su voz y que cautivaba al incauto. 
 
    ―Encantado, Dala. Yo soy… 
 
    ―Fran. Sí, ya te conozco. 
 
    ―¿Me conoces? No creo que nos hayamos visto antes, me habría acordado. 
 
    ―Tú has soñado conmigo muchas veces, y yo contigo también. Estamos predestinados. 
 
    Dala se acercaba poco a poco, mientras él se dejaba embriagar por el olor a flores silvestres de su cabello y se deleitaba contemplando su escultural esbeltez, deseándola cada vez más.  
 
    De repente, mientras ella giraba a su alrededor, acariciando sus brazos, se lanzó sobre su rostro y le besó con pasión en los labios, dejando pasear su lengua por la boca de Fran que, hipnotizado, permitía todos y cada uno de los movimientos de la extraña dama. 
 
    ―Quiero ayudarte, Fran. ¿Me dejarás hacerlo? ―dijo ella en tono meloso, mientras bajaba su mano izquierda hacia la entrepierna de su víctima, acariciando el miembro erguido que se dejaba notar a través del pantalón de chándal.  
 
    ―¿Ayudarme? ¿Con qué?...por supuesto que…―balbuceó él. 
 
    ―¡Shhh! Déjame que te explique lo que quiero hacer después. Primero permíteme que disfrute de esta hermosura ―le dijo ella, poniéndose de rodillas ante él y agarrando el falo con suavidad. 
 
    Al instante, Fran cerró los ojos y se dejó hacer. Dala paseó la punta de su lengua con suavidad por el glande desnudo y luego se lo introdujo en la boca con sensualidad, dejando que él saboreara cada instante de la felación. A renglón seguido, cuando el culmen del éxtasis tocaba su techo en el cuerpo del humano, ella le tumbó sobre el barro y se sentó a horcajadas sobre él, agarrando el objeto del deseo y haciendo que la penetrara despacio.  
 
    Durante varios minutos, Dala cabalgó sobre los muslos desnudos de Fran, hasta que las llamas del orgasmo les envolvieron a ambos y extrajeron de ellos sendos alaridos de placer que resonaron dentro de la cueva. Ella se apartó y se tumbó a su lado, aún con su cuerpo semidesnudo mojado por la lluvia, que no cesaba de caer. 
 
    ―¿Te ha gustado, amor mío? ―dijo ella, entre quedos susurros al oído. 
 
    ―¡Dios bendito! ―exclamó― ¡No sé quién eres realmente, pero ha sido increíble! 
 
    ―Me alegra que lo hayas disfrutado, pues ahora deberás devolverme el favor. 
 
    ―Tú dirás. 
 
    ―Mata a tus amigos en mi nombre y saldrás de aquí con vida ―fue la ignominiosa respuesta de Dala. 
 
    Fran abrió de golpe los ojos y miró a su lado a la mujer que yacía entre sus brazos. Sin embargo, donde antes había dos ojos azules hermosos y profundos, ahora se veían dos llamas que ardían como las mismas puertas del Infierno. Sus dientes habían sido sustituidos por dos amplias hileras de colmillos afilados que le sonreían con crueldad, formando una visión terrorífica. El joven se sobresaltó y salió de la cueva, aún desnudo, de espaldas, sin dejar de mirar al extraño ser. 
 
    ―¿Qué diablos eres? ―exclamó, asustado por completo. 
 
    ―Ya te lo dije, soy Dala. ¡Ups! ¿Se me había olvidado decirte que soy un demonio? ¡Jajajaja! ―dijo ella con cinismo, haciendo resonar sus carcajadas siniestras en todo el valle. 
 
    ―¿Qué quieres de mí, demonio? ―respondió él, cogiendo una gran piedra del suelo para amenazarla. 
 
    ―Tu alma o la de tus amigos. Tú decides, pero de aquí no saldrás con vida ni podrás escapar hasta que cumplas con tu parte del trato ―contestó Dala, alzándose del suelo y caminando hacia él. 
 
    ―¡No te acerques! ¡No mataré a mis amigos, y te aseguro que lograré escapar de aquí! ¡Además, yo no he hecho ningún trato contigo, puta del infierno! 
 
    ―¡Oh, querido! ¿Por qué eres tan terco y obtuso? Hiciste el trato y lo firmaste en el momento que eyaculaste en mi interior. Con ese acto has firmado tu pacto conmigo. Ahora debes cumplir con tu parte. 
 
    ―¡Jamás! 
 
    ―Entonces, amor mío ―dijo ella con voz silbante―, sufrirás junto a ellos el castigo por no cumplir lo pactado. Y una cosa ten por segura: hasta que no me des lo que quiero, ni tú ni ellos saldréis de este barranco ni podréis huir de mí. 
 
    Y según pronunció esas últimas palabras, Dala desapareció en la oscuridad de la cueva, sumergida en la negrura por la caída de la noche, que ya se cerraba sobre el valle con su ominoso manto de oscuridad. 
 
    Fran se vistió a toda prisa, recogió su mochila y salió corriendo de allí, en busca del campamento donde había dejado a sus amigos y a su novia. Por el camino, sin él percatarse, decenas de ojos le observaban entre las sombras de las pequeñas cuevas y desde detrás de los árboles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    ―¡Vaya, pensábamos que no llegarías a tiempo! ―exclamó Jorge al ver aparecer a su amigo corriendo entre la maleza que rodeaba el claro. 
 
    ―Ya está. He llegado ―contestó Fran, agachándose y apoyándose en sus rodillas para recuperar el aliento. 
 
    ―¿Qué te ha pasado? Estás pálido como un fantasma ―preguntó Lucía, acercándose a su cuñado. 
 
    ―Nada, es sólo el cansancio de la carrera para llegar hasta aquí antes que cayera la noche del todo. Me alejé demasiado ―fue su lacónica respuesta. 
 
    Aunque ella no dijo nada, intuía que no le contaba toda la verdad, pues su aspecto no se parecía al de una persona cansada, sino al de alguien que hubiera corrido delante de una jauría de lobos. Por otra parte, Jorge volvió al lado de las chicas, aunque Carol se mostraba algo más recompuesta de su susto de la noche anterior. Cuando vio acercarse a su novio, levantó la mirada del suelo y emitió una sonora carcajada que resonó en todo el valle. 
 
    ―¡Tú también le has visto! ―exclamó entre estridentes risotadas, dirigiéndose a Fran. 
 
    ―No sé de qué hablas. ¡Estás pirada! ―le replicó él, pasando por delante de ella, que aún continuaba sentada sobre una mullida manta. 
 
    ―¿Por qué no le dices la verdad a mi hermana? Has visto al demonio, al igual que yo le vi anoche. Conozco esa expresión de terror que llevas en tu cara. Yo la tuve toda la madrugada ―contestó Carolina, con un tono de voz que sonaba sepulcral. 
 
    ―¡Calla, estúpida! ―le increpó― ¡Te he dicho que no he visto a nadie! 
 
    ―¿Por qué estás tan nervioso? ―inquirió Lucía―. Carol tiene razón, estás demacrado. 
 
    ―¡Dejadme en paz! 
 
    Fran se encaminó hacia su tienda y se encerró en ella, desnudándose y secándose el cuerpo húmedo con una toalla limpia. Varios minutos después apareció Carolina por la entrada de la caseta, mirándole con cierto temor, esperando que volviera a tratarla con brusquedad. En ese caso, ella ya tenía preparado su contraataque, y se mostró cautelosa a la hora de entrar y dirigirse a su novio. 
 
    ―¿Te has mojado mucho ahí fuera? ―comenzó por preguntarle. 
 
    ―Sí ―dijo él, terminando de vestirse de nuevo tras haberse secado por completo. 
 
    ―Llueve a cántaros. ¿Crees que durará mucho este diluvio? 
 
    ―Espero que no, si sigue así tendremos que levantar el campamento y… 
 
    Fran contuvo su última palabra, pues recordó lo que le había dicho Dala. «Jamás podréis huir de este barranco hasta que cumplas tu parte del trato.»  
 
    Volvió a recuperar la serenidad poco a poco y siguió hablando con su  amada. 
 
    ―Bueno, espero que deje de llover ―concluyó. 
 
    Ambos se abrazaron, y pronto convirtieron esa disputa en una reacción de pasión que traspasó los límites de su razón. Cerraron el velcro de la entrada y se dejaron llevar por sus instintos más salvajes. 
 
    Mientras tanto, Jorge y Lucía, ahora que había parado de llover, permanecieron fuera, encendiendo una hoguera para preparar una suculenta barbacoa que les ayudara a mantener el ánimo bien alto, haciendo oídos sordos a los gemidos de placer que tenían lugar a pocos metros de donde se encontraban.  
 
    Cuando hubieron saciado su pasión, Carol volvió a salir y se sentó junto a su hermana y a Jorge. Entonces, la mayor de las hermanas observó el cielo y sonrió para sí, luego miró a Lucía y a su novio con ojos extraños y les comentó con susurros enigmáticos. 
 
    ―Ya viene de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Los primeros claros empezaban a dejarse ver entre las nubes grises y oscuras que acariciaban con tenebrosos dedos la superficie límpida de una hermosa luna. Todo se tiñó de los tonos argénteos y violáceos que reflejaba la vieja diosa Selene desde su atrio astral. Las sombras del bosque parecían crecer con la luz proyectada desde el cielo, y pronto los cuatro campistas se acostumbraron a esa lucha de tonalidades, que iban desde el amarillo de las llamas de la fogata a los plateados de los alrededores del claro. 
 
    Carolina y Francisco se sentían algo más reconfortados después de su copulación instintiva, mientras que Jorge y Lucía llenaban sus carrillos con suculentos trozos de alas de pollo y pedazos de bizcochos, sazonados con perejil y ajo. A todo esto lo acompañaban con unas cervezas frías que extraían de una gran nevera de playa, a la que iban menguando en volumen mientras avanzaba la velada, hasta que las latas dejaron sitio a un vacío directamente proporcional al lleno que ocupaba los estómagos de los comensales. 
 
    En pocas horas, estaban en una situación bastante cómica, beodos y adormilados, lo que hizo que se fueran retirando a sus respectivas tiendas de campaña para dormir, aún cuando todo parecía dar vueltas y el suelo simulaba una superficie inestable, que se balanceaba como si una mano invisible la moviera bajo sus pies.  
 
    Pronto todos roncaban, prueba plausible de su estado de embriaguez. Habían pasado apenas unas pocas horas dormidos, cuando Carolina se sobresaltó, escuchando unos extraños gemidos que provenían de los labios de su novio, que yacía a su lado. Ella abrió los ojos con pesadez y le miró en la penumbra de la tienda, tan sólo iluminada por la luz de la luna, que se colaba a través de los pliegues de la funda exterior de la tienda. Las palabras que exhalaba el joven eran de lujuria y hablaban de sexo explícito, a la par que pronunciaba varias veces la palabra “Dala”, y que ella supuso que debía tratarse de otra mujer. Mientras tanto, él profería jadeos propios de quien era violado por una súcubo. 
 
    ―Maldito cabrón… ―susurró ella con enfado. 
 
    Salió de la caseta, procurando no hacer ruido ni despertar a su “amado”. Se estiró por completo y respiró hondo. El aire tenía un aroma a bosque empapado y húmedo, penetrando en las fosas nasales de Carol, abriéndose paso hasta sus pulmones y provocándole una arcada al chocar con los efluvios de los ácidos que el alcohol habían creado en su estómago.  
 
    Estaba casi desnuda, pues tan sólo llevaba puesto un tanga de color azul y una camiseta larga, que apenas le daba para tapar sus glúteos y hacía remarcar sus erectos pezones, ateridos por el frío de la noche otoñal.  
 
    Caminó despacio con sus pies descalzos sobre la hojarasca, también fría y mojada, y se sentó en una de las sillas de tela que aún continuaba abierta, testigo muda de cómo se apagaban las últimas brasas de la fogata. 
 
    ―¿No tienes frío, Carol? ―dijo una voz, sobresaltándola por el susto. 
 
    Era Jorge, que salía también de su tienda de campaña y se acercaba a ella, sentándose a su lado. 
 
    ―Más bien fresco, pero me ayuda a quitarme este embotamiento que me ha dejado el beber tanta cerveza ―respondió ella, mirándole con los ojos aún entornados por el sueño. 
 
    Jorge sacó una manta que llevaba colgada del brazo y se la tendió a la muchacha, sonriéndole con cortesía. 
 
    ―Deberías taparte, no sea que vayas a enfermar ese cuerpo tan hermoso ―le dijo, mientras la miraba con ojos libidinosos. 
 
    ―¿Te parezco hermosa? Pensé que no te gustaba nada. Esa fue la impresión que me llevé de ti el día que te conocí junto a Fran ―respondió ella, comenzando a coquetear. 
 
    ―Tu hermana es preciosa, es cierto, pero tu cuerpo es una joya admirable para cualquier hombre. La verdad es que siento envidia de Fran, sexualmente hablando, claro está. 
 
    ―No me hables ahora de ese capullo. ¡Será cabrón! ―masculló ella. 
 
    ―¿Ha pasado algo?  
 
    ―Que me la ha pegado con otra. Ahora mismo estaba ahí, dormido, metido en la tienda, gimiendo como un cerdo y pronunciando un nombre. Una tal Dala. 
 
    Jorge se levantó de su silla y se acercó a Carolina, poniéndose de rodillas delante de ella. Metió una mano por debajo de la manta que ella llevaba extendida sobre su cuerpo y comenzó a acariciar uno de sus muslos poco a poco. 
 
    ―Lo siento mucho, cuñada. Si puedo hacer algo ―susurró él, mirándola desde abajo y subiendo su mano con lentitud. 
 
    ―¿No crees que te estás lanzando un poco? ―preguntó ella, sonriéndole complaciente y sin sentirse acosada. 
 
    ―Discúlpame, no era mi intención ponerte en un compromiso ―le respondió Jorge, apartando sus dedos. 
 
    ―No te disculpes, tonto. Ven, acércate un poco. 
 
    Al instante, Carol le besó en los labios, introduciendo su lengua en la boca de Jorge y jugueteando como una sierpe. Él la despojó de la manta que antes le había colocado en los hombros y comenzó a acariciar su busto, metiendo una mano por debajo de la camiseta. Se enzarzaron en una danza alocada de tocamientos y caricias, tumbándose en el suelo frío, desnudándose poco a poco, hasta que consumaron el acto con un coito que hizo gemir a ambos de placer.  
 
    Justo en ese momento, Lucía salió de su tienda y observó la escena. Entonces, de repente, algo se apoderó de ella. Una sensación de odio e ira que no era capaz de controlar. Se acercó a las brasas muertas y tomó un trozo de madera carbonizada entre sus manos, golpeando a continuación a Jorge en la cabeza, dejándolo inconsciente sobre el cuerpo desnudo de su hermana. Ésta emitió un alarido de terror al contemplar cómo la sangre salía a borbotones de la herida de Jorge y caía sobre su cuerpo. 
 
    Lucía, que no había dicho palabra, no paró ahí su ataque y también golpeó varias veces a Carolina con el tocón, mientras se oía el crujir de los huesos del cráneo, que se hundían y se deformaban a medida que recibía cada golpe. Sólo cuando Lucía comprobó que su hermana mayor ya no se movía ni gritaba, dejó de golpearla. 
 
    En ese instante, Fran también salió de su tienda, asustado al escuchar los gritos de Carolina. Vio a Lucía de pie ante los cuerpos inertes y la miró estupefacto, como si se negase a creer lo que estaba pasando. 
 
    ―¿Qué has hecho, loca? ―gritó Fran, acercándose a los cuerpos― ¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué está Jorge encima de Carol y los dos desnudos? 
 
    Lucy tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo, su tono de voz no pasó desapercibido para Fran.  
 
    ―¿No lo ves, idiota? Estaban follando. Aquí, justo delante nuestro. Ya me he encargado de que no nos jodan más estos hipócritas ―comentó ella, con la misma voz fría y seca que él ya había escuchado unas horas antes, cuando estuvo copulando con Dala en la cueva. 
 
    ―¿Eras tú? ―preguntó él, apartándose unos pasos, asustado. 
 
    ―¿Y quién creías que era, Fran? ¿De verdad pensaste que era un Demonio? ―inquirió ella, acercándose, mientras esbozaba una oscura y ominosa sonrisa―. ¡Qué cretinos sois todos! Tan seguros de que en este barranco no pasaba nada. 
 
    ―Pero… ¿Cómo…? ―tartamudeó― ¿Cómo es posible? Yo te dejé aquí con Jorge y Carol, y no tenías la forma que tienes ahora. 
 
    ―Veo que no lo entiendes. 
 
    No bien hubo dicho estas palabras, Lucy se transformó ante los ojos atónitos de Fran y su figura fue sustituida por la de alguien que él reconoció al instante. Se trataba del viejo harapiento de la gasolinera. 
 
    ―Tu amiga descansa muerta en los baños de la estación, maldito bastardo ―comentó el viejo. 
 
    Dicho esto, se transformó en Dala, confundiendo aún más al joven. 
 
    ―¡No! ¡Tú estás muerto! ¡Te atropellé cuando subía a buscar a las chicas a La Laguna! 
 
    ―Por eso mismo, estúpido, tú serás mi liberación ―dijo el anciano, que volvió a transformarse de nuevo. Esta vez, tomando la forma de Moloc. 
 
    ―No entiendo… ―volvió a balbucear Fran. 
 
    ―Ese viejo estuvo aquí hace cuarenta años, y yo me metí en su cuerpo para escapar de este lugar en el que estoy atrapado. Cuando el Arcángel Miguel me expulsó del Edén, me encerró entre estos acantilados, y sólo un incauto puede liberarme si logro ocupar su cuerpo. Pero vuestra carne se marchita, y dura poco, y siempre necesito ir cambiando de anfitrión. Tú amigo mató a mi anterior liberador. Ahora serás tú mi nuevo cuerpo. 
 
    En ese momento, Fran sintió que aquel ser se apoderaba de su alma y de su voluntad. Segundos más tardes, cualquier reducto de Francisco Pérez, sólo era un recuerdo. Luego, el nuevo Fran enterró los cuerpos de Carolina y de Jorge y recogió el campamento, para después prender fuego a los bultos y no dejar ni rastro de su presencia allí. 
 
    Cuando hubo acabado, comenzó a caminar, ascendiendo por el sendero que volvía a la carretera para coger el coche. En su camino, el demonio se giró cuando estaba en la loma de los acantilados y observó el claro que había abandonado.  
 
    Sonrió.  
 
    Era libre de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La casa de las brujas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Joaquín llegó a Gran Canaria al mediodía siguiente de haber firmado su divorcio en Madrid. Quería dejar atrás más de doce años de una relación tóxica y que, más que darle vida, lo redujo a una simple sombra del chico brillante que fue en la Universidad. 
 
    Después de recoger su equipaje, se dirigió a la parada de taxis de la terminal del aeropuerto. En sus maletas sólo llevaba su ropa y algún objeto personal, pero el grueso de sus pertenencias llegaría en dos días a la isla, por barco. Aun así, iba bastante cargado, y le costó encontrar un vehículo que tuviera el maletero lo suficientemente grande como para cargar con tantos bultos. Al final, una furgoneta Mercedes apareció en la zona delimitada para los taxis. Después de que el conductor le ayudara a meter todo el equipaje en la parte trasera, Joaquín se subió en el asiento delantero.  
 
    ―Buenos días, jefe ―comentó con excesiva familiaridad el chófer―. ¿A dónde le llevo? 
 
    ―A la Calle Bailadero, en Telde ―respondió Joaquín, algo confundido con los libertinos modales del taxista. 
 
    ―Vamos pa’llá ―dijo el conductor, usando una de las deformidades lingüísticas propias de las islas. 
 
    ―¿Está muy lejos? ―quiso saber Joaquín, esperando que el viaje no fuera demasiado largo. 
 
    ―¡Qué va, amigo! Telde está aquí al ladito ―respondió el taxista. 
 
    ―Genial, ya tengo ganas de llegar y descansar un poco. 
 
    ―¿Un mal viaje, compadre? 
 
    A Joaquín no le gustaba la familiaridad que mostraba el chófer, pero, a fin de cuentas, con alguien debía hablar para conocer algo de la ciudad donde iba a vivir. 
 
    ―Sí, un poco movido, la verdad ―apostilló. 
 
    ―Me imagino. En esta época del año aquí pega el viento con ganas, y aún no ha empezado lo peor ―comentó el taxista―. Cuando nos acerquemos al verano, verá usted cómo se pone la cosa, sobre todo de Vecindario pa’abajo.  
 
    ―Y en Telde, ¿qué tal el tiempo? 
 
    ―¡Buah! Si usted quiere ir a la playa, olvídese, ¿oíste? Como se meta uno en Melenara o La Garita, sales de allá como una croqueta. El viento es insoportable, y te llenas todito de arena. Eso sí, en el pueblo la cosa cambia. Y más donde vamos, al barrio de San Francisco. 
 
    ―¿Es un buen barrio? ―inquirió Joaquín, aprovechando la verborrea incontenida del taxista. 
 
    ―¡Sí! La verdad es que es un sitio muy tranquilo para vivir. No hay ni coches, ni gente, ni nadie que le pueda molestar ―le respondió el taxista. 
 
    ―Bien, porque eso es lo que más necesito ahora: tranquilidad. 
 
    ―¿Está usted casado? ¿Tiene hijos? Lo digo porque hay buenos colegios por esa zona. 
 
    ―Acabo de divorciarme. ―A Joaquín le molestó un poco la cháchara que le estaba dando el taxista, pero no quería ser brusco y optó por mantener la conversación―. Y sí, tengo tres hijos. 
 
    El taxista sonrió, mientras encaraba el desvió que abandonaba la autovía y tomaba la salida que entraba en Telde. Durante unos minutos, subieron por la Avenida del Cabildo, hasta que llegaron a una gran glorieta, adornada por una fuente, coronada por unas estatuas de dudoso gusto. Luego, tomó un desvío y se introdujo en una calle estrecha, pero llena de coches a ambos lados y con un tráfico muy fluido. 
 
    ―¡Chacho! ¡Esto es así todos los días, coño! ―exclamó molesto el taxista. 
 
    ―¿Estamos lejos de mi destino? ―preguntó Joaquín, algo incómodo. 
 
    ―No mucho, pero no podrá llegar cargando con esos bultos hasta la calle Bailadero. Espere, a ver si echo por la calle esa de allá ―dijo el conductor, señalando una bocacalle que estaba situada a unos cien metros. 
 
    Tardaron unos minutos más en llegar hasta allí. Luego, Marcos, que era el nombre del taxista, giró a la derecha, llegó hasta el final de la estrecha vía y luego giró a la izquierda, tomando otro camino, bordeando lo que parecía un gran parque urbano. Después, tomó otro desvío, que ascendía por una calleja estrecha y de empinada cuesta. 
 
    ―Bueno, ya estamos en San Juan ―comentó Marcos―. Ahora voy a meterme para San Francisco y casi estamos. 
 
    Joaquín no dijo nada, pero emitió un suspiro de resignación, esperando que no faltara mucho para llegar a su destino. Comprobó que el suelo de la calle estaba adoquinado de forma cuidada por cantos rodados. 
 
    ―¿A qué numero va, amigo? ―preguntó el taxista. 
 
    ―Al número tres ―fue la escueta respuesta del madrileño. 
 
    En ese momento, Marcos giró la cabeza y se quedó mirando con estupefacción a Joaquín. Tan absorto estaba, que el propio abogado tuvo que llamar su atención para que no se chocase de frente con una esquina. Entonces, Marcos frenó de golpe, lo que hizo que Joaquín sintiera cómo la fuerza cinética le empujaba con fuerza hacia adelante. Si no hubiera sido por el cinturón de seguridad, su cabeza habría ido a incrustarse contra la luna delantera del coche. 
 
    ―A ver, maestro ―comenzó a decir Marcos―. ¿Sabe usted dónde se mete? 
 
    Joaquín, que aún no se había repuesto del dolor del hombro por el frenazo, miró al taxista con cierto malestar. 
 
    ―¿Qué quiere decir? 
 
    ―¡Muchacho, tú estás loco! ―exclamó el taxista―. ¿Tú sabes qué hay en esa casa? 
 
    ―No, no sé nada. Compré la casa por internet y voy a firmar los papeles mañana en la notaría. ¿Hay algo que debería saber? ―indagó Joaquín, algo extrañado por la actitud del conductor. 
 
    ―Vale, vale. Tú mismo, colega. Yo te llevo hasta allí, pero no tienes puñetera idea de dónde te vas a meter, compadre ―fue la respuesta de Marcos. 
 
    Prosiguió su camino varios cientos de metros más, desviándose a la derecha en una calle más ancha que la anterior. De repente, dio otro frenazo y se bajó del coche, ayudando a Joaquín a bajar las maletas. 
 
    ―Aquí tiene usted mi tarjeta, por si me necesita ―le dijo el taxista, tendiéndole un pequeño trozo de papel grueso―. Yo vivo en San Gregorio, a unos pocos minutos de aquí. 
 
    ―Muchas gracias, Marcos, aquí le dejo también la mía. ―Extrajo un tarjetero de su maletín de piel y se la tendió. Joaquín, quería parecer tan amigable y extrovertido como su chófer―. Es por si algún día necesita un abogado.  
 
    ―¡Vaya, así que es un picapleitos! ―se sorprendió el taxista. 
 
    ―Sí, me dedico a ellos desde hace más de diez años ―sonrió ante el manido epíteto que se solía decir sobre los abogados. 
 
    ―Muchas gracias, maestro ―le sonrió Marcos―. Pues nada, usted ya sabe a quién llamar para cualquier cosa en la que pueda ayudarle. 
 
    ―Lo tendré en cuenta por si le necesito un día de estos. Gracias por la ayuda ―Joaquín le devolvió la sonrisa y se caminó en dirección a la mansión. 
 
    ―Yo espero que no me necesites ―respondió en voz baja Marcos, sin que el abogado le llegara a escuchar.  
 
    Luego, sin despedirse, se subió de nuevo a la furgoneta, dio marcha atrás y se perdió por la misma calle por la que habían llegado hasta allí. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Al mirar hacia la casa, que estaba situada al final del ascenso de unas escaleras de cemento, el color le pareció llamativo a Joaquín. El tono rojo teja contrastaba con los marcos de madera de color negro, que adornaban las ventanas. Éstas tenían varios marcos entrecruzados que dividían los cristales en seis partes, lo que hacía presagiar que la casa debía ser muy luminosa en su interior. 
 
    ―Bien, aquí estamos ―dijo, pensando en voz alta. 
 
    Sujetó el asa de la maleta más grande y desplegó la sujeción, que se elevó unos centímetros. Las ruedas ayudaron a hacer más ligera la carga del bulto, y no tardó demasiado en llegar hasta la puerta principal. 
 
    La entrada tenía un aspecto de casa colonial, con sus pequeñas columnas, que custodiaban un pequeño rellano de unos dos metros de ancho por otros dos de largo. Alargó la mano para usar el llamador, un aro de bronce que colgaba inerte sobre la superficie negra de la madera de la puerta. Sin embargo, antes de que pudiera usarlo, alguien abrió, pero sin dejarse ver del todo, escondiéndose detrás de una oscura rendija. 
 
    ―Buenos días ―comentó Joaquín, intentando vislumbrar quién era la persona que le había abierto la puerta. 
 
    ―Buenos días ―se escuchó una voz femenina, avejentada―. ¿En qué le puedo ayudar? 
 
    ―Soy Joaquín Rodríguez. Compré esta casa por internet hace un par de meses ―respondió él, acercándose un poco más. 
 
    ―Sí, ya sé quién es. Estuvimos hablando por teléfono hace unos días. Pase, por favor ―le ordenó la anciana, abriendo un poco más la puerta y flanqueándole el paso. 
 
    El abogado agarró el asa de la maleta y se introdujo en el caserón. El olor en el interior era penetrante, como de pintura recién aplicada a las paredes. Además, le costó acostumbrarse a la oscuridad que reinaba en el interior, por lo que no avanzó demasiado para no tropezar con algo. En ese momento, la vieja volvió a cerrar la puerta de nuevo. 
 
    ―Disculpe, pero no se ve nada ―apuntó él con ingenuidad. 
 
    ―No me gusta la luz del sol, caballero ―masculló la anciana. 
 
    ―Bien, entonces, ¿podemos encender alguna luz? 
 
    ―La cortaron hace años. Tendrá que gestionar el contrato usted mismo. Lo único que tengo son velas. 
 
    Al instante, la anciana encendió una cerilla y prendió la mecha de una vela. El color de la misma llamó la atención de Joaquín. Era negra. 
 
    ―Venga, sígame para que le enseñe la casa ―le ordenó la anciana. 
 
    ―Gracias, será un placer, señora… ―contestó él, haciendo la pausa adecuada para esperar la respuesta del nombre de la vieja. 
 
    ―Pino Morales ―dijo ella, de forma cortante. 
 
    ―Encantado, señora Morales. 
 
    ―El gusto es mío. 
 
    En ese momento, Pino comenzó a caminar por lo que parecía un amplio recibidor, que mostraba varias puertas y una escalera situada a su derecha. La anciana comenzó a ascender por los escalones, mirando hacia atrás de refilón para asegurarse de que Joaquín la seguía.  
 
    Al llegar a la planta superior, Joaquín se encontró con un largo rellano de varios metros de largo, que se posicionaba entre tres puertas. A su derecha había dos, separadas por un fino muro, mientras que a su izquierda se encontraba la tercera de ellas, abierta por completo y dejando ver su interior, mostrando lo que parecía ser el dormitorio principal.  
 
    El rellano debería haber estado bien iluminado, gracias a dos ventanales de gran tamaño que estaban posicionados a su derecha, de forma equidistante entre ellos y las puertas, por lo que Joaquín habría podido ver con claridad la parte de la casa en la que estaba, pero las contraventanas estaban cerradas a cal y canto, así que sólo vislumbraba las delgadas líneas de luz que se colaban y que apenas servían para nada. Sólo la luz de la vela que llevaba Pino otorgaba algo de luminiscencia. 
 
    ―Ahí está el dormitorio principal ―dijo Pino con un tono seco en su voz―. Los otros dos dormitorios están cerrados mientras los reforman. 
 
    ―Me dijeron que habían terminado con los arreglos hace un mes ―le espetó Joaquín, sorprendido. 
 
    ―Y así es, señor. Acabaron los que correspondían a la parte principal de la casa, pero como usted dijo por teléfono que no iba a traer familia, esa parte de la casa la dejamos para el final ―le respondió la anciana, mirándole de refilón. 
 
    ―Espero entonces que no tarden mucho en terminar con las obras. 
 
    ―No lo creo ―fue la lacónica respuesta de Pino. 
 
    ―Está bien. Entonces, sigamos viendo el resto de la vivienda ―le indicó el abogado, haciendo un gesto con su mano para que prosiguiera con la visita. 
 
    Pino subió de nuevo por las escaleras y llevó a Joaquín hasta lo que parecía ser una especie de ático, amplio y con un techo inclinado. Tenía tres ventanas, dos orientas al este y una hacia el sur. Evidentemente, también estaban cerradas, por lo que él no pudo ver demasiado bien la estancia. 
 
    ―Esta habitación la usábamos como trastero ―dijo, girándose y mirando a Joaquín―, pero también la hemos reformado, por si quería usted usarla como despacho. 
 
    ―Tiene una pinta estupenda ―mintió él, pues apenas podía ver más allá de un metro―. Muchas gracias, señora Morales. 
 
    La vieja hizo un gesto de aprobación y volvió a bajar por las escaleras, en dirección al recibidor de la planta baja. Tras ella, Joaquín la seguía, palpando el pasamanos para no perder pie en los escalones. Durante unos minutos, pocos pero largos para él, descendieron hasta el recibidor, que era el único sitio de la casa que presentaba un poco de iluminación, gracias a las velas que seguían encendidas. 
 
    ―Como le dije antes, tendrá que contratar usted mismo el servicio de luz. El servicio de abasto de agua sí está disponible ―apostilló Pino, dejando su vela sobre un candelabro de plata, ornamentado con excelente precisión. 
 
    ―Mañana comenzaré a hacer las gestiones necesarias. Muchas gracias, señora Morales ―contestó él, incómodo ante la presencia de la mujer. 
 
    ―Lo que usted diga. Ahora, aquí tiene las llaves. Esta es la de la puerta de la valla exterior, y esta es la de esa puerta ―le indicó la anciana, mostrándole las llaves una a una. 
 
    ―De acuerdo. 
 
    ―Pues nada, que disfrute usted de su nueva casa, señor Rodríguez. Ahora, si no le molesta, yo le dejo aquí y me voy, que tengo cosas que hacer. 
 
    ―¡Claro, claro, faltaría más! ―exclamó Joaquín, deseoso de deshacerse de la presencia de la mujer. 
 
    La anciana se colocó una fina rebeca sobre los hombros y abrió la puerta, dejando entrar un rayo de sol, gesto que el abogado agradeció. Luego, sin mirar hacia atrás, Pino desapareció, bajando las escalinatas que descendían hasta el jardín, dejando la puerta entreabierta.  
 
    No bien se hubo cerciorado de que la vieja salía de su nueva finca, Joaquín corrió a abrir todas las ventanas, con el fin de que la luz y el aire fresco inundaran todos y cada uno de los rincones de la casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
     
 
    La luz permitió ver mejor el interior del caserón, y Joaquín se pudo percatar de que los muebles que la decoraban tenían un aspecto viejo y desgastado. No eran de estilo rústico, sino de una época, décadas atrás, donde las casas se adornaban con escaso gusto y excesiva ornamentación, algo que él odiaba. Le recordaban a su niñez y su adolescencia, vivida en la casa de sus padres. 
 
    Observó con detenimiento que el recibidor, en realidad, más bien parecía un gran salón, que estaba custodiado por cinco puertas, todas cerradas. Había dos a su izquierda, dos a su derecha y una tercera justo delante suyo, en la parte opuesta a la de entrada, que era donde él se encontraba en ese momento. 
 
    «Bien, va siendo hora de ver qué más esconden esas puertas», pensó para sí. Se encaminó a las que estaban a su derecha. Rebuscó entre el manojo de llaves la que correspondía con la cerradura de la primera de ellas y, después de varias pruebas, logró abrir la puerta. Como esperaba, la estancia estaba a oscuras, con dos ventanas cerradas por completo. Caminó a tientas, golpeándose en alguna ocasión con los muebles invisibles, maldiciendo a la vieja, hasta que logró abrir la primera de las ventanas.  
 
    La luz inundó todo y dejó ver lo que parecía una especie de despacho o pequeña biblioteca. Había una mesa de oficina, dos sillas, varias estanterías vacías y un sofá tipo chester, hecho en cuero negro. El aspecto de los muebles no le desagradó en demasía a Joaquín, pero los catalogó como algo decrépitos para su gusto. Tendría que comprar muebles de oficina nuevos. «Excepto las estanterías», se dijo, pues eran altas y amplias, lo que le servía de mucho, dada la cantidad de libros que poseía y que llegarían al día siguiente, junto con todos los demás enseres que preparó para su mudanza. 
 
    Continuó con el mismo ritual con cada una de las estancias del caserón, descubriendo más muebles viejos y llenos de polvo. Todo tenía un aspecto descuidado, y Joaquín sopesó la posibilidad de trasladarse a un hotel a pasar la noche, hasta que al día siguiente pudiera contratar a alguien que le ayudase a poner en orden todo aquel desastre. Sin embargo, desechó esa idea, puesto que quería instalarse, aun con esas condiciones de habitabilidad tan deplorables. En todo caso, el dormitorio principal, donde él dormiría, estaba mucho más limpio, y eso terminó de convencerlo para pasar su primera noche en la casa.  
 
    Subió una de las maletas y la abrió, a la par que respiraba hondo el aire que entraba por las ventanas abiertas. Observó que las vistas eran preciosas, puesto que dos de ellas iban a parar en dirección a la Plaza de San Juan y a la calle Bailadero. El atardecer ya comenzaba, y los reflejos anaranjados empezaron a dejarse ver sobre los tejados de las viejas casas del barrio. 
 
    Comenzó a sacar su ropa poco a poco, colocándola sobre la cama, que estaba vestida con un edredón de color azul celeste. Luego, abrió el armario que tenía a sus espaldas y comenzó a colocar sus cosas, usando las viejas perchas de madera, aún consistentes como para soportar el peso de los pertrechos de Joaquín. Cuando hubo terminado, cerró la maleta y la colocó en un rincón de la habitación.  
 
    Bajó de nuevo a la planta inferior y subió con los otros bultos que le faltaban por cargar. Comprobó que la noche se cernía de forma presurosa sobre la Ciudad de los Faycanes, y tuvo que encender dos velas para poder tener algo de luz en el interior de la habitación, mientras terminaba de colocar todas sus pertenencias y repartirlas entre cajones y una amplia zapatera. 
 
    La oscuridad cayó sobre Telde al cabo de unos cuantos minutos, y Joaquín decidió bajar hasta la cocina para comprobar si había algo que llevarse a la boca. Si la casa había estado habitada hasta ese día, dedujo que era muy probable que hubiera algo para cenar. Sin embargo, toda esperanza se perdió en el momento que accedió a la cocina y a la contigua alacena. 
 
    No había nevera, y la despensa sólo mostraba un paquete de sal marina a medio abrir y un espray para matar moscas. Las estanterías estaban vacías por completo, por lo que tuvo que planear salir a cenar fuera de la casa o mandar que le trajeran una pizza o algo por el estilo. Se decidió por la segunda opción. 
 
    Cogió su tableta y usó la aplicación de una conocida franquicia para realizar su pedido. Aún constaba su dirección anterior en Madrid, por lo que tuvo que cambiarla por la actual, que tomó del papel que aún llevaba en su bolsillo y que le sirvió para indicar al taxista del aeropuerto a dónde se dirigía. Suspiró con resignación y continuó con el proceso para pedir su cena.  
 
    Después de unos minutos, cuando hubo acabado, se dirigió al salón principal y se sentó en uno de los dos sillones que había allí. Colocó una vela encendida en la mesa auxiliar que tenía a su lado y miró con distracción la estancia de nuevo. 
 
    ―Está claro que no es la casa más acogedora del mundo ahora mismo ―reflexionó en voz alta. 
 
    Todo estaba en silencio. No se escuchaba ningún ruido, por leve que fuera. Apenas corría una ligera brisa a través de las ventanas abiertas, y Joaquín se tumbó en el sillón con apatía. Debido al cansancio, no tardó en quedarse dormido, esperando que el sonido del timbre de la casa le despertase cuando llegase el repartidor de pizzas. 
 
    Sin embargo, lo que le sobresaltó no fue el sonido del timbre de la puerta, sino un sonido muy diferente. Sentado en el sofá, con el cerebro aún embotado por el sueño, intentó poner toda su atención para identificar el origen de aquel sonido, que imitaba el gemido de un niño pequeño.  
 
    Los quejidos parecían venir de alguna habitación de la parte superior del caserón, y Joaquín pensó que debía tratarse de algún gato vagabundo, pues, cuando estos animales están en celo, suelen emitir maullidos que semejan al lamento de un niño de pocos años. Con esa idea, decidió subir a comprobarlo y, de paso, ahuyentar al felino intruso. 
 
    Ascendió por las escaleras con lentitud, pisando despacio para procurar hacer el menor ruido posible. Al llegar al rellano de la planta superior, el llanto se hizo más audible, y el abogado se dirigió a la habitación de la que provenían los siniestros lloros.  
 
    Se trataba de la habitación de la parte izquierda de la casa. Se encaminó hacia la puerta y la abrió despacio, mirando con detenimiento en el interior, iluminándolo con la vela que portaba. Pero, justo en el momento en que se introdujo en el dormitorio, el sonido cesó de repente, como si no hubiera existido. 
 
    Joaquín frunció el entrecejo y paseó por el cuarto, mirando debajo de la cama y dentro del armario empotrado, pero no encontró rastro alguno de ningún gato, ni mucho menos de la fuente de la que provenían los gemidos infantiles. Dándole vueltas a la cabeza, absorto en sus pensamientos intentando entender qué había pasado, otro sonido le hizo dar un respingo y llevarse la mano al pecho. 
 
    El timbre de la casa anunciaba la llegada del repartidor de pizzas. 
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    Joaquín se levantó de la cama con un fuerte dolor de cabeza. Con absoluta seguridad, achacaba ese malestar al haber cenado fuerte y luego haberse ido a dormir sin haber hecho la digestión primero. La pizza le había saciado por completo el hambre, pero también le había provocado una somnolencia irresistible, y estaba pagando las consecuencias en ese momento. 
 
    En todo caso, había descansado bastante bien, teniendo en cuenta que era su primera noche en la casa y que no estaba acostumbrado al colchón blando de la cama de matrimonio, el cual también quería cambiar ese día, al igual que todo el mobiliario de la mansión. 
 
    Después de ducharse con agua fría y haberse tomado un analgésico para la cefalea, Joaquín se sentó en la cocina, abriendo el portátil para buscar en la web alguna empresa de recogida de muebles viejos, lo que no tardó en conseguir. Llamó por teléfono a una de ellas y le confirmaron que pasarían por la tarde a llevarse el mobiliario, lo que agradeció sobremanera, dado que quería gastar la mañana en una afamada tienda sueca. 
 
    Se vistió de manera informal y llamó por teléfono a la compañía de taxis para que le enviaran una unidad a su puerta. Salió de la vivienda, una vez había reservado el transporte, y cerró con llave la entrada principal. Bajó por los escalones del jardín hasta la calle Bailadero y esperó a que le recogiese el vehículo, aunque tan sólo fueron unos pocos minutos. Al instante, el taxi aparecía por la esquina de la calle. 
 
    Joaquín indicó al conductor que le llevase hasta IKEA, que sabía que no estaba muy lejos de la ciudad. Apenas fueron unos diez minutos de tránsito hasta llegar a la tienda, pero a él le dio tiempo de escuchar un par de mensajes que tenía en el contestador de su línea telefónica. Uno de aquéllos pertenecía a su exmujer, que le pedía perdón por infinidad de cosas, pero sin concretar ninguna. Lo borró al instante. 
 
    Sin embargo, lo que inquietó a Joaquín fue el siguiente mensaje que escuchó. Pertenecía a Marcos, el taxista que le había llevado el día anterior desde el aeropuerto hasta la casa.  
 
    ―Buenas noches, jefe ―comenzaba diciendo. La llamada databa de las doce cuarenta y dos minutos de la noche―. He estado pensando en usted y en la casa que ha elegido para vivir, y me parece que le debo alguna explicación. Cuando usted pueda, por favor, llámame y le invito a un café mientras le hablo de la casa que ha comprado. Si es que pasa de esta noche… 
 
    Un segundo después, el mensaje se cortaba con el “bip” característico de cuando se termina un recado. Sin darse cuenta, ya habían llegado a la superficie de venta de muebles, lo que sacó a Joaquín de su momentáneo mutismo. 
 
    ―Son siete con cincuenta ―le espetó de repente el taxista. 
 
    ―¿Eh? Sí, sí…perdone ―balbuceó el abogado, sacando la cartera de su bolsillo trasero del pantalón vaquero. Le extendió diez euros―. Quédese con el cambio. 
 
    El conductor agradeció la propina y arrancó en cuanto Joaquín se hubo bajado del vehículo. Aún pensaba en el mensaje que le había dejado Marcos en el contestador, pero prefirió no demorarse demasiado en cavilar sobre ello y se introdujo en la tienda, intentando concentrarse en los espacios de la casa que quería amueblar. 
 
    Una vez que el taxi se había marchado, se decidió a entrar en la tienda, no sin antes volver a mirar el móvil con gesto circunspecto, preocupado. Paseó por los laberínticos pasillos de la superficie comercial, mirando muebles de todo tipo; desde sofás hasta librerías, además de pararse a observar las cocinas con detenimiento, buscando la que creía que podría ser más adecuada para la vieja casona. Al final, y después de más de tres horas sacando humo a su tarjeta de crédito, terminó sus compras y ofreció los datos de entrega a una dependienta, informándole esta que todo le sería llevado a su dirección al día siguiente. 
 
    Fue justo cuando iba a abandonar el recinto, cuando vio por primera vez la figura de una joven que no dejaba de mirarle a través de la cristalera que separaba el exterior y el interior de la tienda. Tenía un aspecto algo desaliñado, pero su belleza resaltaba a pesar de este detalle. Sus grandes ojos azules estaban clavados sobre él, como si fuera una inquisidora. Su largo cabello rubio le caía por detrás de la espalda y sobre los hombros, tapando el escaso escote que sus pequeños senos intentaban hacer vislumbrar.  
 
    Joaquín intentó salir a toda prisa del recinto, pero cuando llegó a la parte del exterior donde debía estar la chica, no encontró a nadie. Se sintió desasosegado y confundido, preguntándose quién era y por qué motivo había estado allí, mirándole durante tantos minutos, como si le conociera de algo. 
 
    De repente, mientras seguía haciéndose más preguntas sobre la joven, su teléfono volvió a sonar, vibrando en el bolsillo de su pantalón vaquero, sobresaltándole al instante. Lo cogió con cierto nerviosismo y descolgó la llamada, que aparecía como número desconocido. 
 
    ―¿Diga? ―contestó, mientras se escuchaba una respiración profunda al otro lado, como la de una persona que se asfixia. 
 
    ―¿Quién es? ―insistió, poniéndose cada vez más nervioso. 
 
    ―Ayúdame…―se distinguió una voz de chica joven.  
 
    El tono era similar al de un gemido, como si ella estuviera llorando y con dificultad para poder respirar. 
 
    ―¿Quién eres? ¿Eres la chica que estaba aquí ahora, mirándome? ―replicó, sintiéndose aún más angustiado. 
 
    ―Papá…Mamá…ayudadme… ―seguía escuchando la voz angustiada desde el otro lado del aparato. 
 
    Al instante, la voz se cortó y la llamada también, dejando a Joaquín con una sensación de desazón y cierto temor. Pensó en intentar indagar de dónde provenía la llamada, pero pensó que sería un esfuerzo inútil, puesto que no había forma de localizar el número. También pensó en llamar a la policía, pero desechó la idea al instante, pues pensó que le tacharían de loco, o algo peor. 
 
    Cuando hubo calmado su estado de ánimo, nervioso e inquieto, decidió que era mejor volver a su casa, a su nuevo hogar, y llamar al taxista para que le aclarase las dudas que empezaban a invadirle desde que había llegado a la mansión de color carmesí.  
 
    De una manera o de otra, debía encontrar una explicación a los sucesos tan extraños que estaba viviendo. Tenía la intuición de que debía haber alguna conexión entre los sollozos infantiles que había escuchado la noche anterior, la visión de la joven de hacía unos minutos y la extraña llamada que acababa de recibir. 
 
    Sin saber bien por qué, tenía la extraña sensación de que él era una pieza clave de ese puzle. 
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    Joaquín estaba tumbado sobre el viejo sofá ―hasta que le trajeran el nuevo, no le quedaba otro remedio que usar ese para reposar y tomarse la cena―, sentado ante el ordenador portátil, que hacía de televisión en ese momento, gracias a la conexión de su módem USB. 
 
    Comenzó a ver un programa de deportes, de esos que más parecen un patio de colegio que un debate futbolístico. Mientras escuchaba los sinsentidos de las diatribas y los soliloquios a voz en grito, sintió que el sopor le embargaba cada vez a mayor velocidad.  
 
    Quería mantenerse despierto hasta la llegada de Marcos, al que había llamado en cuanto había llegado a su casa, pero éste tardaba en aparecer, y el cansancio era una losa demasiado pesada para la mente de Joaquín. El día había sido extraño desde su comienzo, y las vivencias de la mañana le habían perturbado sobremanera, lo que había hecho que no dejara de cavilar sobre quién era la desconocida chica que había roto su rutinaria nueva vida. Por último, sin poder soportar más el peso de sus párpados, dejó caer la cabeza sobre el mullido y viejo cojín que quedaba sobre el desvencijado sofá y se quedó dormido. 
 
      
 
      
 
      
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba en el mundo de Morfeo, pero sí que tuvo una visión clara de su misma casa. El salón en el que se encontraba en ese momento estaba iluminado por la tenue luz de una lámpara de aceite, que brillaba con su mortecina luz, mientras reposaba sobre la mesita de servicio que estaba a su derecha.  
 
    Justo un segundo después, cuando paseaba la vista sobre los objetos y muebles del salón, la vio. Era la chica que había estado observándole en la tienda de muebles la mañana anterior. Estaba tumbada sobre el mismo sofá en el que él se encontraba en ese momento y parecía dormir profundamente. 
 
    Un instante después, se vio dentro de su cuerpo, como si él fuera ahora ella. Estaba dentro de la escena, y comenzó a notar que los músculos se agarrotaban poco a poco, provocándole movimientos espasmódicos que era incapaz de controlar. Una presión en el pecho le impedía respirar bien, y notaba que se iba quedando sin aire poco a poco. Sintió la angustia de la muchacha a través de su propio sueño, un sueño demasiado real del que era incapaz de despertar. 
 
    Poco a poco, mientras intentaba hacer inútiles esfuerzos por incorporarse, una voz sonó en el vacío oscuro de la habitación. 
 
    ―Carmen… ―susurraba de forma sibilina. 
 
    Ante sus ojos observó cómo una figura cobraba forma de la nada, como si fuera una nube de humo que flotara en el aire, de color azul claro. Era un rostro que parecía humano, pero que sonreía con malicia. 
 
    ―Eres mía, Carmen. ―La cara terminó de cobrar forma y Joaquín observó sus diabólicas facciones. 
 
    ―¡Ayudadme! ―gritó la chica. 
 
    Cuando volvió a intentarlo, sintió cómo su rostro se desfiguraba y se retorcía, cual figura de cera que se derretía poco a poco. La voz le fallaba, y sólo emitía un débil gorgoteo. La angustia creció en el pecho de Joaquín y luchó con todas sus fuerzas para salir del cuerpo de la muchacha. 
 
    ―…ayú..da…me ―consiguió entender el abogado en la distorsionada voz de la chica. 
 
    La presión en los pulmones aumentaba, y el aire se hacía cada vez más difícil de respirar. Sentía que ese ser la poseía y se adueñaba de su cuerpo, que actuaba como una marioneta rota, contorsionándose de forma macabra y retorciendo el gesto de su rostro en muescas imposibles y horrendas. 
 
    Tenía que escapar del sueño. Joaquín notaba que su propio cuerpo, tumbado en el mismo sofá, también sufría los mismos síntomas que la pobre Carmen, y peleó por intentar retomar el control sobre su propio cuerpo. 
 
    ―Eres mía, Carmen ―volvió a escuchar la voz. 
 
    Una fracción de segundo después, Joaquín pudo saltar del sillón y ponerse de rodillas en el suelo, aspirando aire a grandes bocanadas. 
 
    De repente, comenzó a llorar de forma descontrolada y se dejó caer sobre su pecho, agarrándose la cabeza por detrás con ambas manos. 
 
    En ese momento fue comprendiendo que aquella casa escondía un terrible secreto. Ahora él formaba parte del mismo, y no podría huir sin resolverlo, aun sintiendo todo el terror que estaba experimentando en ese mismo instante. 
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    Aún entumecido por los espasmos musculares, Joaquín se sentó en el sillón, mientras se ponía las manos en la cabeza, agachándose y poniendo los codos sobre las rodillas. El recuerdo imborrable de la cara del demonio le atormentaba a cada segundo, y no tenía ni idea de qué hacer para borrar aquella terrible sensación. 
 
    ¿Qué le había pasado a la chica? ¿Había sufrido una posesión demoniaca?  
 
    En realidad, ¿quién era Carmen? 
 
    El abogado dejó que las preguntas fluyeran por su mente como un torrente incontrolable, esperando que las respuestas aparecieran en algún momento. Sabía que todo lo que necesitaba saber se lo contaría Marcos, que debía de estar a punto de llegar, puesto que no eran ni las once de la noche. Y justo a tiempo, el taxista tocaba el timbre de la casa. 
 
    Joaquín intentó recomponerse de la maligna experiencia y fue a abrirle. Se colocó bien la camiseta de color gris que llevaba puesta y se enjugó las lágrimas con un pañuelo de papel. Luego, se miró en el espejo viejo que estaba junto a la entrada. Allí, en el reflejo, justo detrás de él, volvió a verla. Sobresaltado, se giró al instante, pero no estaba allí. De nuevo miró al espejo, pero sólo se veía a sí mismo. 
 
    El timbre volvió a sonar. 
 
    Joaquín, sacando fuerzas de donde no las tenía, y con gesto de horror, abrió la puerta. Marcos le miró y frunció el entrecejo, extrañado ante la descorazonadora visión del abogado, que estaba ahí, delante de él, con la mirada perdida y la cabeza gacha. 
 
    ―¿Se encuentra bien, maestro? ―le dijo con su típico acento canario. 
 
    ―¿Eh? Sí, sí, perdone. Pase, por favor. ―Saliendo de su estado de catarsis, abrió más la puerta y le hizo un gesto a Marcos para que pasase al interior. 
 
    El taxista accedió a entrar y miró de nuevo a Joaquín con cierto resquemor, como si temiera que algo terrible hubiera pasado. En todo caso, tampoco debía extrañarle, pues conocía bien qué historia escondía la vieja mansión entre sus oscuros muros. Supuso que el abogado ya lo habría descubierto, por lo que decidió no esperar para explicarle algunas cosas. 
 
    ―Ya la ha visto, ¿verdad? ―Le lanzó la pregunta sin miramientos. 
 
    ―¿Cómo dice? ―respondió Joaquín, sentándose de nuevo en el sofá. 
 
    ―A Carmen. Ya la conoce, ¿no es cierto? ―insistió Marcos. 
 
    ―No sé a qué te refieres ―le respondió el abogado, intentando aparentar una calma que no poseía. 
 
    ―¡Vamos, jefe, no se haga usted el duro conmigo! Todos conocen la historia de Carmen Artiles en esta ciudad. 
 
    ―¿Qué historia? 
 
    ―La de la joven a la que poseyó un demonio hace más de cuarenta años y murió en esta misma casa, víctima de horribles torturas durante su exorcismo. ―El taxista sacó un recorte de periódico del bolsillo trasero de su pantalón y se lo tendió a Joaquín―. Mire, aquí lo tiene. 
 
    Lo leyó por encima durante unos minutos y Joaquín comenzó a entender a qué se enfrentaba. La casa estaba encantada por el espíritu de la chica y por el demonio que la había poseído. O eso le pareció entender. 
 
    ―¿Y qué tiene que ver todo esto conmigo? ―preguntó. 
 
    ―Qué quieres que te diga, amigo, a saber las cosas que pasan por el más allá ―respondió Marcos―. Lo que está claro es que Carmen parece necesitarle. 
 
    ―¿A mí? ¿Por qué? ―Joaquín no era capaz de comprender qué hilo le unía a la joven. 
 
    ―Supongo que algo tendrá usted que ella desee, no lo sé… 
 
    ―No conozco de nada a esa pobre muchacha. No tengo relación alguna con su caso, y ni siquiera sé cómo me he visto envuelto en todos estos extraños acontecimientos. ―Se levantó del sofá y se puso a caminar de un lado a otro por el salón―. Esto es una locura que no tiene sentido. 
 
    ―¡Oh, sí que lo tiene, jefe! ―exclamó el taxista, levantándose también de su asiento―. De hecho, en la vida, esta o la otra, todo tiene siempre un sentido. 
 
    De repente, sin que Joaquín lo viera venir, una barra de hierro, sujetada por una mano invisible, salía de detrás de las cortinas que daban al comedor e impactaba directamente en su cara, fracturándole la nariz y parte del cráneo. 
 
    Se sintió mareado, mientras caía al suelo, observando cómo la sangre empañaba su visión. Su cabeza golpeó el suelo y se oyó un crujido seco, un sonido que confirmaba la total fractura de su cráneo, debido al fuerte impacto. Luego, sintió dos golpes más sobre su cabeza. Después, nada.  
 
    Oscuridad. 
 
    Silencio. 
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    Marcos observó que tenía las manos manchadas de sangre. Las paredes estaban llenas de salpicaduras, como si hubiese pintado un cuadro macabro. Tiró la barra de acero al suelo y se dirigió a la cocina para coger un cubo, un trapo y una fregona. 
 
    Comenzó por recoger el cuerpo inerte de Joaquín. Se dirigió al baño y lo introdujo en la bañera. Lo desnudó con cierta brusquedad, pues odiaba tener que realizar ese trabajo, aunque fuera necesario hacerlo. Luego, se dirigió al sótano y buscó un hacha que estaba colgada de la pared. Subió de nuevo al cuarto de baño y comenzó a descuartizar el cadáver como un vulgar carnicero. 
 
    ―Ya ves, madre, lo que me veo obligado a hacer por ti y por mi hermana ―comentó en voz alta. 
 
    ―Eres un buen hijo y un gran hermano para Carmen, Marcos ―La imagen de Pino apareció de repente en el baño. 
 
    ―Es la segunda vez que lo hago. Menos mal que pronto se acabará esto, gracias a Dios ―refunfuñó él. 
 
    ―Te dije que alguien picaría el anzuelo y compraría la casa de nuevo. Nunca falla ―apostilló la vieja. Ella salió de la estancia y desapareció de nuevo entre las sombras del pasillo. 
 
    Una vez que Marcos hubo realizado la sórdida labor, introdujo los pedazos del cuerpo en diferentes bolsas de basura. Después, salió al jardín exterior y comenzó a cavar una fosa. La luna llena iluminaba el cielo estrellado de Telde, pero nadie podía observar qué sucedía en el jardín de la vieja casona, pues los muros eran altos y la vegetación que bordeaba dichas paredes era muy frondosa. Gracias a eso, Marcos podía trabajar sin miradas furtivas que le descubriesen realizar su sucio trabajo. 
 
    Cuando hubo terminado de sacar tierra, se aseguró de que el agujero era lo suficientemente profundo y arrojó las bolsas dentro, para luego sepultarlas bajo kilos y kilos de tierra seca. 
 
    Terminó de allanar a conciencia la improvisada tumba y luego se dirigió de nuevo al interior de la mansión. Ayudó a su madre a limpiar el suelo y las paredes con varios litros de lejía, hasta que estuvieron seguros de no haber dejado ni una sola mancha de sangre sobre el suelo de piedra. 
 
    Después, Marcos se dirigió al baño para limpiarse los restos de sangre seca de sus manos y deshacerse de la ropa, también manchada por las salpicaduras. Encendió la luz y abrió la llave del grifo, antigua y oxidada, dejando que el agua fría se llevase los restos del líquido carmesí, cada vez con mayor eficacia, mientras el agua se calentaba. Se miró al espejo y sonrió para sí. 
 
    Al instante siguiente, el reflejo de Carmen apareció detrás de él. Le observaba en silencio, esbozando una inquietante y oscura sonrisa. Marcos se la devolvió. 
 
    ―Ya está hecho, hermanita ―dijo―. Ya tienes otra alma a la que esclavizar y dominar. 
 
    ―Gracias, Marcos. Ya me quedan sólo cuatro almas más para llegar a las seis que me pidió el demonio Behemoth para liberarme ―le respondió ella. 
 
    ―No te preocupes por eso, pronto serás libre. Este tío tenía esposa y tres hijos, y seguro que vendrán a saber qué le ha sucedido. 
 
    ―Entonces, dentro de poco podré abandonar esta pesadilla. 
 
    ―Eso dalo por hecho, cariño ―le respondió Marcos, poniendo una mano en el espejo y acariciando el reflejo de Carmen. 
 
    Ella tendió la mano y desapareció poco a poco, dejando que Marcos acabara con su aseo personal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL LAZARETO 
 
    (Basado en un hecho real) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Me habían dicho que allí se habían suicidado muchos jóvenes como yo, que habían estado en ese lugar para hacer el Servicio Militar. También me habían comentado que otros muchos habían sido fusilados durante la Guerra Civil, y que muchísimos más habían sido víctimas de la lepra en siglos anteriores. 
 
    En efecto, El Lazareto de Gando no era el mejor sitio del mundo para cumplir con la “patriótica labor de hacer la mili”, pero no me quedaba más remedio que someterme al sistema establecido, por mucho que ello me conllevase vivir la experiencia más terrorífica que se pueda imaginar. 
 
    No voy a contaros mi vida, que tampoco es esa la idea. Sólo quiero dejar constancia escrita de un hecho que marcó mi juventud y la de muchos otros soldados, y que las autoridades militares han estado escondiendo para que nunca saliera el caso a la luz. 
 
    Me pregunto cómo fue posible que nadie se preguntara jamás por qué había tantos suicidios en El Lazareto, o qué pasaba allí en realidad. Todo el mundo sabía que era un lugar maldito, y nadie hizo nada para evitar tantas muertes y tantos traumas. Aún hoy tengo que medicarme para superar el estrés postraumático que me produjeron mis vivencias en aquel lugar. 
 
    Como les he dicho, no quiero aburrirles contando mi vida, así que voy a comenzar por donde debería, es decir, cuando me llamaron a filas. 
 
    Mi nombre es Alejandro Medina, y corría el año 1983, en concreto el mes de noviembre, cuando se sortearon los quintos que debíamos cumplir con el Servicio Militar. Por supuesto, el mío estaba incluido, y me tocaba ingresar en agosto del año siguiente. También me enteré de que cumpliría mis dieciocho meses en la Base Aérea de Gando, en la unidad de Policía Aérea. Pensé que había tenido suerte de no tener que salir de mi isla, puesto que yo era natural de Las Palmas de Gran Canaria. 
 
    Me había criado en el barrio de Pedro Hidalgo. Era el típico barrio obrero de esos años, aunque también había algunos que preferían dedicar sus vidas al consumo de psicotrópicos en cantidades industriales. No era mi caso, pues yo había preferido aprovechar la oportunidad de estudiar que mi padre me había otorgado. Se mataba a trabajar en el sur de la isla como camarero en un restaurante, a la vez que mi madre se partía la espalda limpiando casas en la exclusiva zona de Ciudad Jardín. 
 
    Pero la mili me fastidió el plan, y mi ingreso en las Fuerzas Armadas rompió mi ritmo de estudios, que estaban enfocados a sacarme un título de Formación Profesional de Automoción. Jamás llegué a terminar el curso, aunque nada de eso importa ya. 
 
    Ingresé en el Ejército del Aire en agosto de 1984 y juré bandera en septiembre, como era lo habitual. Después, transcurridos unos días en los que no sabían dónde colocarnos, los mandos de la Escuadrilla de Tropa decidieron enviarme a la sección de Policía Aérea. 
 
    Dicha unidad estaba situada en el conocido y ruinoso complejo de edificios conocido como Lazareto de Gando. En concreto, me seleccionaron para una división a la que denominaban “Rotativos”, y que era una de las cuatro que componían la Policía Aérea. Las otras eran las divisiones de Perros Guía, la Sección de Intervención Inmediata y los de Control de Entrada a la Base Aérea. 
 
    En realidad, la labor de los Rotativos era la de patrullar por el interior de la Base a pie, acompañados siempre por un miembro de la Unidad de Perros Guía, formando lo que se denomina un binomio. De esta manera, sin demasiadas parafernalias, en apenas tres días ya estaba realizando mis primeras guardias por la Base. 
 
    Durante varias semanas, alternaba mis guardias de patrulla con las guardias que se realizaban dentro del edificio principal del Lazareto, que era además el lugar donde estaban situadas las naves para dormir, los baños y una cantina, donde íbamos a desayunar o a cenar algo en los ratos libres. Fue precisamente en uno de estos denominados Servicios de Cuartel cuando comenzó el suceso en cuestión. En concreto, durante una de mis imaginarias, o guardias nocturnas. 
 
    Recuerdo a la perfección que todo empezó el 12 de octubre de 1985, un día de especial relevancia para las Fuerzas Armadas, pues se celebra el famoso Día de la Hispanidad. Yo me encontraba vagando por las estancias del edificio principal del Lazareto, intentando engañar al sueño mientras caminaba entre las dos plantas de la estructura. 
 
    Disculpa, ¿no te he explicado cómo era ese lóbrego lugar? Tienes razón, creo que no lo he descrito. Pues bien, permíteme que te haga una breve introducción. 
 
    El Lazareto de Gando era un grupo de edificios que fueron construidos, a finales del siglo XIX, en respuesta a la necesidad que tenía la isla de proporcionar un entorno apartado donde poder cuidar de los enfermos de diferentes epidemias. Para conseguir que estuviera lo suficientemente apartado de cualquier núcleo urbano, se decidió emplazarlo en el Golfo de Gando, justo al lado del actual aeropuerto. 
 
    Durante la Guerra Civil se usó como prisión y lugar de fusilamientos, y, finalmente, fue absorbido por el Ejército del Aire y convertido en lugar de entrenamiento de la tropa que iba a hacer la mili. Y era allí donde justo nos encontrábamos en ese momento, aunque el paso del tiempo había deteriorado la estructura hasta límites insospechados. 
 
    Las paredes exteriores, que se alargaban unos veinte metros a cada lado, estaban recubiertas de piedra volcánica hasta la mitad de sus muros, mientras que la parte superior de los mismos eran de un simple encalado pintado de blanco. En algunas partes, la pintura colgaba hecha jirones, y en otros huecos, sólo se veía la piedra viva, como cicatrices del paso inexorable de los años.  
 
    La entrada al edificio estaba compuesta por una escalera de piedra y cemento de doble acceso, con escalones a derecha e izquierda, y que confluían en un amplio rellano que estaba situado delante de la puerta principal. La misma no eran más que dos grandes hojas de madera pintadas de verde olivo, y que estaba coronado por un arco semicircular, adornado con un tablón pintado con los colores de la bandera española y con la inscripción “Todo por la Patria”. 
 
    En el interior se situaban dos grandes naves, a derecha e izquierda, con capacidad para unos cuarenta soldados cada una. En medio, una amplia escalera ascendía hasta la planta superior, girando a la izquierda. En el segundo piso, había otras dos naves, una que hacía de barracón para dormir y la otra, de menor tamaño, que era donde estaba la prosaica cantina. En medio de ambos, se situaba el dormitorio del Suboficial de Guardia. En definitiva, era un lugar que respiraba lobreguez por los cuatro costados, con su aspecto dejado de la mano de Dios y con su oscura historia custodiando sus muros. 
 
    Como te decía, yo me encontraba haciendo mi imaginaria esa noche del 12 de octubre, y recuerdo que hacía un frío húmedo que te calaba los huesos, y que ni siquiera el chaquetón que nos habían proporcionado, junto a todo el uniforme el día que llegamos, era capaz de apaciguar las embestidas del gélido viento del norte que arreciaba entre las escaleras del edificio. 
 
    En cualquier caso, agradecí que el aire me golpease la cara, porque así me ayudaba a mantenerme despierto. Eran las tres y diez de la madrugada, y aún me quedaba más de una hora y media de guardia antes de despertar a mi relevo. 
 
    Después de hacer mi ronda por el barracón de la planta superior, decidí bajar a la planta baja y salir a fumarme un cigarro en el rellano de la entrada. Descendí despacio por las escaleras, a la par que buscaba mi paquete de tabaco en el inmenso bolsillo del pantalón de color azul aviación. Saqué también mi mechero y terminé de descender los últimos escalones con más velocidad, procurando no hacer ruido con los pasos cargados de mis botas negras, perfectamente pulcras y brillantes, tal como me habían ordenado que debía llevarlas. 
 
    ―¡Joder, qué frío, coño! ―musité en voz baja. 
 
    Encendí el pitillo y absorbí la primera calada con un placer indescriptible. Luego, miré a mi alrededor y comprobé que todo estaba en un más que inquietante silencio. Las luces, pocas por otra parte, que iluminaban los otros edificios de más abajo, apenas dejaban ver más que sombras fugaces de gatos y algún que otro búho, que volaba como una sombra furtiva en busca de ratas o ratones. 
 
    A lo lejos, podía contemplar los cegadores focos del aeropuerto, pero ningún avión se movía a esas horas por las pistas, y ni tan siquiera se preveía que fuera a aparecer alguno, pues no se oía ruido de motores encendidos. 
 
    Seguí fumando con calma y vi que una niebla comenzaba a levantarse alrededor del Lazareto, volviendo la visión del aeropuerto cada vez más difusa, hasta que desapareció por completo. De hecho, ni siquiera llegaba a ver el edificio donde estaban los Perros Guía, que comenzaron a ladrar de forma alocada. Tampoco me pareció muy extraño ese detalle, porque los perros ladraban por cualquier cosa, al fin y al cabo, para eso les habían entrenado. Pero sí que me sentía algo nervioso por la repentina niebla que se había levantado en apenas unos minutos, la cual ya ocupaba todo lo que se podía ver alrededor del edificio donde me encontraba. 
 
    De repente, los perros dejaron de ladrar,  y la niebla se espesó aún más, impidiéndome ver ni siquiera a pocos metros de donde me encontraba. No lo pensé durante mucho tiempo y me dirigí de nuevo al interior, no sin antes lanzar la colilla aún candente al patio de armas. De forma extraña, observé cómo su ínfima luz naranja desapareció al instante entre la grisácea masa de niebla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    ―Despierta, Ramón, que te toca sustituirme. ―Intenté despertar al chico que debía relevarme en la imaginaria, mientras yo aún seguía inquieto con el asunto de la extraña niebla. 
 
    ―¿Eh? ¿Ya? ―me contestó soñoliento―. Vale, espera que me ponga las botas y ya bajo. 
 
    Para los que tenían que hacer imaginarias era obligatorio acostarse vestidos con el uniforme, dejando sólo las botas fuera de la cama. También podías quitarte las trinchas, que eran como una especie de arnés del mismo color que el uniforme, y que se suponía servía para colgar los utensilios que fueran menester si entrábamos en combate. Evidentemente, en la época que estábamos no era necesario nada de eso, así que las trinchas eran más un obstáculo más para no dormir bien que algo útil. 
 
    Yo volví a descender al piso inferior y me asomé de nuevo al exterior, para comprobar si la niebla seguía allí o se estaba disipando. Para acrecentar más mi inquietud, ésta no había hecho más que agravarse, y apenas veía a un metro delante de mis narices. En cualquier caso, esperé allí mismo a que llegase Ramón. 
 
    ―¡Ños, qué pasada! ―dijo de repente a mis espaldas, apareciendo por la puerta. 
 
    ―Vaya niebla, tío ―contesté. 
 
    ―¿Y esto de dónde ha salido? Parece Londres, colega. 
 
    ―Sí, es acojonante, ¿verdad? 
 
    ―Y tanto. ¿Hace mucho que está la niebla? 
 
    ―Hace apenas media hora que se levantó. ―Saqué otro cigarrillo para mí y uno para él. Necesitaba la nicotina antes de acostarme a dormir las dos horas que me quedaban antes del toque de diana. 
 
    ―Gracias, a ver si me espabilo fumando. ―Le tendí mi mechero y encendió su pitillo, exhalando su primera bocanada como un dragón que acabase de despertar, dejando que el humo se mezclase con la propia niebla―. ¿En media hora se ha puesto el tiempo así de feo? ¡Joder! 
 
    ―Pues sí, algo extraño, ¿no te parece? ―comenté, exhalando yo también amplias bocanadas de humo―. La noche estaba de puta madre, despejada y todo, y, de repente, ¡pum!, se levanta este pedazo de niebla espesa. 
 
    ―Bonita imaginaria me espera, entonces ―replicó Ramón. 
 
    Ambos nos terminamos nuestros respectivos cigarros y me despedí de él, para luego introducirme dentro del edificio de nuevo y subir hasta la nave para acostarme un rato. Estaba agotado, y necesitaba descansar después de la tensión que sentía por culpa del efecto meteorológico. 
 
    Fui al baño y me lavé un poco la cara con agua caliente. Después, me fui hasta mi litera y me despojé de las botas y las trinchas. Me tumbé en mi cama, la de la parte inferior, y me tapé con una de aquellas incómodas y piconas mantas de color marrón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas llevaba veinte minutos dormido ―y he de reconocer que roncaba profundamente―, cuando escuchamos un grito desgarrador que provenía del exterior de la nave. Digo que oímos porque todos mis compañeros se sobresaltaron también, al igual que yo. Sin duda alguna, se trataba de Ramón, eso era evidente, pero qué le había pasado para gritar así, fue un misterio que nunca nadie supo aclarar.  
 
    El suboficial de guardia también salió de su habitación y nos conminó a quedarnos donde estábamos, exceptuando a los dos cuarteleros, es decir, los soldados que hacían guardia en el edificio durante el día, a los que les dijo que le acompañaran. 
 
    ―¿Qué ha pasado, Ale? ―me preguntó Fernando, un compañero que había venido desde Tarragona a Gran Canaria para hacer la mili, obligado, por supuesto. 
 
    ―No sé, colega. Yo desperté a Ramón hace un rato para que me relevara y luego me vine a dormir ―le respondí, sintiendo cómo la inquietud me invadía. 
 
    ―¿Habéis visto la niebla que hace afuera? ―comentó Luis, un gallego de aspecto delgado y pálido como la propia muerte. 
 
    Al escuchar su comentario, todos se acercaron a las ventanas, que daban a la parte frontal del edificio, y se asomaron expectantes. Estaban asombrados por el peculiar y extraño fenómeno, pero no parecía inquietarles. ¿Por qué yo sí sentía que sucedía algo fuera de lo común? 
 
    Vale, lo reconozco, en alguna ocasión me había fumado mis porros, pero os aseguro que mis sensaciones no tenían nada que ver con el consumo de psicotrópicos, sobre todo, porque era imposible conseguirlos allí dentro. Las condenas en el ejército por tráfico de sustancias ilegales eran durísimas, y nadie se arriesgó a que le pillaran.  
 
    En cualquier caso, y aunque os parezca increíble, mis sospechas se confirmaron en cuanto entró el Sargento Cuervo. Según me habían dicho, era de origen asturiano, pero adoraba vivir en la isla, a la que llegó destinado hacía pocos años. Era un hombre de estatura media y fibroso, de cabellos castaños y ojos azules profundos. Podría decirse que era un galán con las mujeres y, además, un hombre de buen carácter con la tropa. Por este motivo, me sorprendió verle aparecer por la puerta de la nave, llamándome a voz en grito. 
 
    ―¡Medina! ―Su voz retumbó dentro de la nave como un martillo que rompe un muro―. ¡Medina! ¿Dónde está? ―repitió. 
 
    ―¡A sus órdenes, mi Sargento! ―respondí de inmediato, corriendo a su encuentro y poniéndome en posición de firmes ante él. 
 
    ―A discreción, Medina ―me dijo para que dejara las formalidades militares y pudiera expresarme con más libertad de movimientos―. ¿Dónde está Negrín? 
 
    ―Mi Sargento, yo hice el relevo con él sin problemas, luego nos fumamos un cigarro y yo me vine a dormir ―le contesté. 
 
    ―Pues abajo no está, y con esa maldita niebla, no se ve una mierda en el patio de armas. 
 
    ―¿Y el grito que hemos escuchado? ―me atreví a preguntarle. 
 
    ―Pues vete a saber qué coño le ha pasado a ese muchacho, así que vamos a salir todos a buscarle, ¿estamos? ―Se dirigió a todos, mirando por encima de mi hombro al grupo de compañeros que aún estaban pegados a la ventana. 
 
    De repente, uno de ellos volvió a mirar hacia afuera. 
 
    ―¡Está ahí! ―gritó. 
 
    ―¿Quién? ―El sargento corrió hacia la ventana también. 
 
    ―Negrín, mi Sargento, está ahí fuera, mire ―le contestó el gallego, señalando a través de la ventana. 
 
    Me acerqué yo también y comprobé, en efecto, que Ramón estaba abajo, en el patio de armas, mirando hacia arriba y con un gesto totalmente inusual; serio y con los ojos abiertos de par en par. 
 
    ―¡Me cago en su puta madre! ―gritó el suboficial―. ¡Este cabrón se va a enterar de lo que vale un peine! 
 
    Cuervo salió corriendo de la nave y bajó las escaleras como una exhalación. Mientras tanto, los demás le seguíamos para saber qué había pasado en realidad y por qué motivo Ramón nos había dado ese susto a todos. 
 
    Teníamos claro que la excentricidad del chico le iba a costar un arresto de, al menos, catorce días. Despertarnos a todos con un grito como aquel y luego desaparecer en la niebla, demostraba que algo no estaba en su sitio dentro de su cabeza. Vamos, que estaba claro que muy bien no parecía estar esa noche. Sin embargo, los motivos que le llevaron a realizar esos actos los íbamos a conocer pronto. Y no nos iban a gustar.  
 
    No nos gustarían nada. 
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    La cara de Ramón estaba pálida como un cirio. Todos habíamos hecho un círculo a su alrededor, y parecía ignorar nuestra presencia de forma extraña. Aún miraba a lo alto del edificio, mientras que el sargento Cuervo le gritaba como un poseso para que le atendiera, algo que el chico no hizo. 
 
    ―¡Negrín, me cago en tus muertos! ¡Espabila! ―le gritó al oído. Ramón seguía sin tan siquiera mirarle. 
 
    ―Creo que está en shock, mi Sargento ―le dije, pues esa era la sensación que me daba―. No deja de mirar allá arriba. ―Señalé con mi dedo a la azotea 
 
    ―¿Y qué coño miras, Negrín? ―le preguntó el suboficial, desviando la vista en la misma dirección―. Allí no hay nada. 
 
    ―Cuatro ―musitó de pronto mi compañero con un tono de voz apenas audible. 
 
    ―¿Qué has dicho? ―Cuervo se acercó más a él para poder escucharle. 
 
    ―Cuatro ―dijo Ramón, elevando la voz un poco más. Dejó de mirar hacia el tejado y sus ojos se clavaron en los del sargento, que apenas estaba a veinte centímetros de su cara. 
 
    ―¿Cuatro qué, muchacho? ―El tono del sargento menguó también y procuró ser más tolerante con Ramón, que parecía estar en una especie de trance. 
 
    ―Quieren a cuatro de nosotros ―contestó él. 
 
    ―¿Quién? ¿A qué te refieres? 
 
    ―Ellos, los que habitan en la niebla. Me han dicho que quieren el alma de cuatro de nosotros, o no saldremos vivos de aquí. ―Su respuesta provocó un murmullo entre los que nos reuníamos allí en ese momento. El sargento nos mandó a callar y continuó hablando con Ramón, que parecía volver a la realidad de nuevo. 
 
    ―Chico, ¿de qué estás hablando? En la niebla no hay nada, sólo agua condensada por el frío húmedo. 
 
    ―Mi Sargento, le estoy diciendo la verdad. Los he visto. Esos fantasmas están ahí, en la niebla, esperando para cazarnos si intentamos escapar. Me han dicho que sólo se irán si les entregamos cuatro almas. Dicen que es la ley. 
 
    ―¿Pero qué ley? ¡Estás loco! ¿Has fumado algo o te has pinchado heroína? ―Cuervo parecía fuera de sí de nuevo. 
 
    ―No, mi Sargento, no he tomado nada. Le digo sólo lo que he visto y oído. Si no hacemos lo que nos piden, moriremos todos ―fue la contundente respuesta de Ramón. 
 
    Luego, subió a todo correr por las escaleras de la izquierda y entró en el edificio. Los demás nos quedamos mirándole, incluido el sargento Cuervo, que no sabía qué hacer ni cómo actuar ante ese extraño caso. Aún así, pronto recuperó la compostura y procuró mantener la disciplina entre nosotros, ordenándonos que formáramos en filas de a seis. 
 
    Cuando estuvimos en posición, se adelantó a los dos cabos que le acompañaban e intentó dar la impresión de que sabía a qué nos enfrentábamos.  
 
    ―Está bien, señores, parece ser que el pobre soldado Negrín ha sufrido algún tipo de trastorno esta noche. Lo primero que vamos a hacer es llevarle al Botiquín de la Base para que le echen un ojo, a ver qué le ha pasado. Otra cosa, sé que la mili a veces se puede hacer muy dura, pero recuerden que sólo van a estar por aquí unos meses, luego volverán a sus casas y olvidarán todos los sacrificios que han sufrido. Saben que si me necesitan, estoy por aquí para ayudarles en lo que pueda. Ahora vayan a dormir, que queda poco para el toque de diana. Buenas noches. ¡Rompan filas, Ar! 
 
    Mientras nos dispersábamos y volvíamos a nuestras literas, observé que los dos cabos y el sargento fueron en busca de Ramón, además de otro soldado, para llevarle al Botiquín, como había comentado el suboficial.  
 
    Le subieron en un todoterreno Land Rover del año…, bueno, de los viejos. Parecía más una tanqueta que un vehículo normal. Estaba pintado de gris oscuro, y el ruido de su destartalado motor denotaba que estaba pasado de vueltas y con una necesidad perentoria de un buen mantenimiento. 
 
    Arrancaron lentamente, encaminándose hacia la salida del Lazareto, mientras descendían por la pendiente de tierra y piedras que hacía de carretera. Lo último que pude ver desde mi improvisada atalaya, de pie en el rellano de la escalera de entrada al edificio, fue cómo se perdían las luces rojas traseras del Land Rover entre la espesa niebla que nos rodeaba y que, de forma inquietante, empezaba justo bajo el arco de la salida de las instalaciones. 
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    Durante las horas siguientes, apenas pude dormir, de hecho, creo que pocos pudieron conciliar el sueño otra vez. Estábamos susurrando litera con litera, mientras comentábamos lo que había sucedido con Ramón Negrín, intentando encontrar alguna explicación plausible al extraño suceso de la niebla y esas voces que él había dicho que escuchó. 
 
    ¿Quién podía darle credibilidad a algo así? Desde luego, no era asunto baladí, teniendo en cuenta que todos siempre habíamos sentido que las oscuras historias que se contaban sobre el Lazareto de Gando nos abrumaban en cuanto observábamos con detenimiento dónde estaba emplazado tan lóbrego lugar. ¿Podría haber sido ese el motivo del desvarío del muchacho? ¿Podrían haberle influido todas las anécdotas que se contaban sobre ese sitio?  
 
    Había veteranos que, antes de licenciarse, nos contaban que habían visto fantasmas entre los muros y las esquinas del Lazareto cuando hacían guardia. Otros hablaban de aullidos extraños en la noche, aunque siempre había alguien que comentaba que esos sonidos eran producidos por las pardelas cenicientas, que habitaban en masa toda la colina de Gando y su roque anexo. De cualquier manera, siempre había alguna explicación lógica a los sonidos y sombras que se veían por la zona. 
 
    Sin embargo, daba la impresión de que a Ramón le habían afectado de verdad esas historias, y podría ser que la niebla le hubiera influido de forma notable, lo que le habría llevado a algún estado de febriles alucinaciones. 
 
    En todo caso, por muchas especulaciones que hiciéramos, no teníamos ni idea de qué le habría pasado para llegar a gritar de aquella forma, o para inventarse una historia sobre fantasmas que piden almas porque sí. Era todo demasiado raro y, a la vez, desquiciante, como para ponernos a cavilar sobre cualquier hipótesis. 
 
    Aun así, estuvimos hablando entre nosotros, a pesar de las advertencias del imaginaria de turno, hasta que sonó la señal de diana, que nos invitaba a levantarnos de la cama y prepararnos para ir a formar e ir a desayunar al comedor de la Base, que estaba situado a casi un kilómetro hacia el suroeste. 
 
    Como siempre, según la rutina diaria, hicimos la cama, nos preparamos durante veinte minutos ―era el tiempo que teníamos para hacerlo, según las ordenanzas―, y salimos al exterior del edificio para esperar la llegada del cabo de guardia. Sin embargo, antes de mirar hacia él y obedecer sus órdenes, todos nos quedamos observando de reojo cómo la niebla seguía allí, rodeando todo el Lazareto de Gando, sin permitirnos ver nada más allá de los muros exteriores que rodeaban las instalaciones. 
 
    ―¿Qué coño es esto? ―preguntó un soldado zaragozano, Carlos, al que habíamos apodado “Conan”. No hace falta explicar por qué, ¿verdad?  
 
    ―Chacho, ¿aún está la niebla esa ahí? ―Otro compañero se acercó a él y su tono denotaba cierto nerviosismo. 
 
    ―Pues sí que es raro, la verdad ―comenté yo, acercándome al grupo. 
 
    Desde lo alto de la balaustrada, el cabo Domínguez nos gritó para que nos fuéramos colocando en formación, y le hicimos caso a duras penas. Era como si todos sintiéramos que realmente estaba ocurriendo un fenómeno que no era natural. Alguno susurró que Ramón, a lo mejor, no estaba loco. 
 
    ―¡Venga, venga, menos cháchara, señores! ―gritó el cabo―. ¡En descanso! ¡Firmes! ¡Ar! 
 
    El sonido de los taconazos de las botas al obedecer la voz ejecutiva de “Ar”, retumbó con eco en el patio de armas, algo que nunca había sucedido antes. Un escalofrió cabalgó por mi espinazo ante el efecto sonoro. 
 
    ―Bueno, ahora vamos a hacer el recuento y después romperán filas para ir al comedor, ¿estamos? ―continuó diciendo―. No quiero comentarios raros ni que nadie se me ponga tonto ahora porque al soldado Negrín se le haya cruzado un cable. Así que tranquilitos y a desayunar, que tenemos que prepararnos para el desfile de la Virgen de Loreto.  
 
    ―¡Sí, mi cabo! ―gritamos todos al unísono. Otra vez apareció el eco. 
 
    ―¡Rompan filas, Ar! ―Y se esfumó de nuevo dentro del edificio, mientras el eco de su voz se esfumaba poco a poco entre la niebla. 
 
    Comenzamos a dispersarnos y a encaminarnos hacia el arco de la salida, que se encontraba a casi doscientos metros, bajando por el mismo camino de tierra por el que había pasado el Land Rover que llevó a Ramón al Botiquín. De pronto caí en la cuenta de que no habían regresado, y otra vez volví a sentir el extraño latigazo que recorrió mi columna como un rayo. Habían salido hacía más de cuatro horas, y no había señales del coche ni de sus ocupantes.  
 
    ―¿Qué extraño, no? ―pregunté en voz alta a mis compañeros, Carlos y Sarmiento―. Aún no han llegado el sargento y los demás. 
 
    Los dos me miraron y se quedaron parados, justo cuando estábamos a la altura de la famosa torre que estaba en el centro del Lazareto y que miraba hacia el arco de la entrada, que nos esperaba como una gran boca abierta, a menos de cincuenta metros de donde nos encontrábamos. Fuera sólo se veía la niebla. 
 
    ―Es verdad, no han llegado todavía ―comentó Carlos―. ¿Otra casualidad? 
 
    ―¡Joder, no sean cabrones, coño, que me están acojonando! ―exclamó Mario Sarmiento, un chaval de apenas diecinueve años, delgado y de aspecto frágil. 
 
    ―No, hombre, tampoco es eso. Pero lo comento porque me parece raro nada más ―le dije, intentando calmarle. 
 
    ―¿Sí? ¿Y hay algo que no haya sido raro desde anoche? ―Se puso aún más nervioso. Estaba claro que la situación nos afectaba más de lo que queríamos aparentar. 
 
    ―Venga, Mario, relájate. Ya sabemos que la niebla es rarica y eso, pero tampoco es para ponerse así ―el maño musculoso tenía más sensatez de la que habíamos pensado―. Tened en cuenta que imagino que estas cosas se verán poco por aquí, pero en Zaragoza la niebla es muy común. ¡Si es que estáis muy asustaicos, canarios! ¡Jajajaja! 
 
    Tanto Mario como yo le seguimos el juego y también nos reímos con él. Era posible que sólo fuera eso, que nuestra falta de costumbre ante la niebla nos estuviera pasando factura. Pero eso no era explicación para saber qué le había pasado al sargento y a los otros, y por qué no habían vuelto de nuevo al Lazareto. 
 
    Fue entonces, en el momento que íbamos a continuar nuestro camino, cuando vimos aparecer el Land Rover, entrando a toda velocidad por el arco de entrada y frenando justo ante nosotros, a la par que levantaba una espesa nube de polvo del camino. Al volante estaba Ramón, y su mirada parecía perdida. Nos miraba a nosotros directamente, pero como si nos traspasase con sus pupilas. No había nadie más dentro del coche. 
 
    Un instante después, se bajó del vehículo y caminó en dirección a la nave principal. Miré al parachoques delantero del todoterreno y un escalofrío me puso el vello de punta, provocándome una indescriptible sensación de pánico. La parte frontal del vehículo estaba llena de salpicaduras de sangre. 
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    Carlos y Sarmiento le siguieron al trote, mientras yo seguía mirando el coche y profundizaba en mi estado de shock momentáneo. No vi qué sucedió ni cómo pasó, pero el ruido de los gritos me sacó de mi estado y me hizo volverme, justo en el momento que veía al gigantón aragonés caer al suelo de espaldas, mientras Ramón seguía su camino como si nada. Me acerqué corriendo y ayudé a Mario a levantar la inmensa mole de músculos del zaragozano. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―pregunté, recuperándome poco a poco de la impresión inicial de ver el coche manchado de sangre. 
 
    ―¡Tío, ese está loco! ―comentó Mario, señalando a Ramón, que seguía caminando hacia arriba, mientras los demás se apartaban de su camino y seguían hacia la salida del Lazareto. 
 
    ―¿Qué le dijisteis? ―insistí. 
 
    ―Nada, que dónde estaban el sargento y los otros dos cabos. En cuanto le intentamos hablar, se giró y le dio un empujón a Carlos ―respondió. 
 
    Miré sorprendido al aragonés, puesto que su peso casi doblaba el de Ramón. ¿Cómo era posible que le hubiera tirado por los suelos de un solo empellón? Estaba claro que a Negrín le había sucedido algo que nosotros ignorábamos, pero que había roto de forma radical la rutina del día a día en el cuartel. 
 
    Decidí ir en busca del chaval y ascendí corriendo la carretera. Cuando llegué a su altura, estábamos alcanzando el llano que era el patio de armas que estaba delante del edificio principal del Lazareto. Le toqué el hombro y se giró al instante, mirándome con unos ojos fríos y carentes de cualquier sentimiento. 
 
    ―¿Qué quieres? ―me preguntó con una voz igual de gélida. 
 
    ―Nada, Ramón, sólo quería preguntarte qué ha pasado ahí fuera ―le respondí, intentando parecer lo más calmado posible. En realidad, me asustaba su aparente falta de preocupación. 
 
    Mi miró de arriba abajo. 
 
    ―Están muertos ―contestó―. Los tres. 
 
    Intenté mantener la calma ante aquella funesta declaración.  
 
    ―¿Les has matado? ―me atreví a preguntarle. 
 
    ―No, yo no he sido. Han sido ellos, los Guardias del Lazareto. ―Se giró y continuó caminando en dirección a la escalera de acceso. Le seguí al trote. 
 
    ―¿Cómo ha pasado?  
 
    ―Nos bajamos en el botiquín. ―Se detuvo y se sentó en los primeros escalones, bajando la cabeza―. Sólo veíamos niebla por todas partes y el sargento me obligó a bajar del coche. Cuando estaba a punto de entrar en la sala de espera, vimos que la puerta estaba cerrada con llave. Llamaron al timbre, pero nadie respondió. De repente, las luces del coche se encendieron solas. Nos alumbraban directamente a los ojos. Un instante más tarde, se empotró contra la pared, llevándose por delante al sargento y a los dos cabos. Después, el motor se paró solo y el coche apagó las luces. Entonces, los vi. Eran cinco soldados, como nosotros, vestidos con este mismo uniforme. Me sonrieron y me dijeron que sólo faltaba uno… 
 
    Hizo una pausa durante unos minutos, mientras yo esperaba con ansiedad para saber qué más había pasado. Me pareció verle sonreír de forma taimada, pero no estaba seguro de qué pasaba por su cabeza en ese momento. 
 
    ―Cuando venía para acá con el Land Rover, lo entendí, Alejandro. Entendí qué querían decirme. ―Me miró a los ojos. Jamás olvidaré esa mirada. 
 
    ―Ese que falta soy yo. 
 
    Acto seguido, sacó una pistola de la parte de atrás de su pantalón, se colocó el arma en la boca del estómago y apretó el gatillo. El fogonazo del disparo se mezcló de golpe con la sangre que salía de la fea herida.  
 
    Me quedé estupefacto y aturdido. A partir de ese momento, todo a mi alrededor se volvieron sombras borrosas que se agolpan en mi mente y en mis recuerdos. Compañeros que vinieron corriendo, mi mano sujetando la de Ramón, el arma aún humeante caída en el suelo; y todo ocurría en apenas segundos. 
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que Negrín no estaba loco. De hecho, todos pudimos comprobar que lo que había contado era cierto. Cuando él exhalaba su último aliento vital, la niebla comenzó a disiparse y el Lazareto volvía a estar iluminado por un sol brillante y techado por un cielo azul, donde algunas nubes grises paseaban ajenas a lo que pasaba debajo de ellas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasados los días, un nuevo sargento sustituyó al anterior, y se nos obligó a firmar un contrato de secreto. Ninguna autoridad militar quería que se supiera nada de lo que había pasado allí aquel fatídico día. Pero ninguno de nosotros pudimos borrar el recuerdo de lo que sucedió, y ahora, varias décadas después, he querido contaros esta historia mientras estoy aquí sentado, en el mismo escalón donde murió Ramón Negrín. El héroe que nos salvó a todos de morir en el Lazareto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Hombre Sin Sentidos 
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    Leticia salió llorando de la sucursal bancaria, desconsolada por la triste noticia de su inminente desahucio. A sus espaldas, Miguel, el director de la oficina, sonreía con satisfacción, pues había logrado su objetivo de acabar con los fútiles sueños de otra humilde familia. Otro desahucio se efectuaría en los próximos meses, y su posición dentro de la empresa se reforzaba día a día.  
 
    Desde las altas esferas económicas de la isla, Miguel era considerado un auténtico depredador de la economía, y lograba imbuir terror en todos los incautos clientes que habían caído en sus redes durante años, incluso décadas. Había conseguido vender todo tipo de productos bancarios a diferentes personas: ancianos con acciones preferentes, jóvenes con hipotecas basura, inversores que compraron activos tóxicos, y un largo etcétera de víctimas que se sumaron durante años a su carpeta de presas empresariales. 
 
    En todo el tiempo que había estado como director de la sucursal, siempre había conseguido zanjar las deudas de sus clientes de forma cruel y sistemática, sin detenerse a pensar en los dramas personales que acarreaban sus decisiones. ¿Qué le importaba a él si una familia se quedaba en la calle? ¿Acaso tenía que sentirse culpable por haber engañado a unos ancianos que habían depositado todos los ahorros de su vida en una cuenta engañosa? 
 
    Para Miguel, la palabra “conciencia” no era más que un burdo traje de barro que se ponían los mediocres; aquellos que nunca se habían atrevido a tomar a la vida por el cuello y la habían asfixiado con sus ambiciones. En su diccionario, no existían los sustantivos “bondad” o “empatía”. 
 
    Aun con todo, ese día se sentía especial. Conseguir que Leticia Hernández y sus cuatro hijos abandonaran la casa que tenían hipotecada con el banco, era uno de los logros de los que se sentía más orgulloso. Poder ver la cara de derrotado de su inútil abogado, cabizbajo y abatido, firmando la sentencia judicial que ejecutaba la hipoteca, fue como un orgasmo espiritual para él. A su lado, Leticia era un mar de lágrimas, un espectro humillado. Era el ejemplo de la sociedad ignorante que, según él, había caído como moscas en el sistema de falsas esperanzas que se les había puesto delante hacía unos años.  
 
    —Señor López. —El director de la sucursal miraba a través del ventanal hacia la calle, dando la espalda a la puerta de entrada de su despacho. Se giró cuando escuchó la voz de Ainara, la guapa cajera que había contratado hacía unos meses—. Disculpe, señor López, pero ella está aquí de nuevo. 
 
    —¿Ella? ¿Quién? ¿Leticia Hernández? —preguntó, sospechando a quién se refería la joven de cabellos rubios con tirabuzones, ojos verdes y piernas bien contorneadas por el trabajo en el gimnasio. 
 
    —Sí, y quiere verle… —Hizo una pausa, dudando de las intenciones de la desahuciada—. ¿La hago pasar? 
 
    Miguel se quedó algo estupefacto por la insistencia de la mujer, pero accedió a recibirla de nuevo. 
 
    —Hazla pasar, por favor —dijo con tono lacónico y cortante. 
 
    Ainara hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y dejó la puerta entreabierta. Cuando no habían pasado ni treinta segundos, Leticia se asomó por la rendija que había quedado. Las marcas de las lágrimas aún podían apreciarse en su rostro, que surcaban como líquidas cicatrices sus angostas facciones de mujer trabajadora. 
 
    —Disculpe, Miguel, pero quería hablar con usted sobre algo en particular —dijo ella, entrando poco a poco en el despacho, sin esperar a que la invitaran. 
 
    —Usted dirá. —No levantó la mirada para escucharla. Siguió mirando carpetas de diferentes expedientes que tenía amontonadas a un lado de su amplia mesa. 
 
    —¿Realmente es usted consciente de qué está haciendo? —La pregunta le hizo levantar la mirada a Miguel. 
 
    —Por supuesto, y ya le dije que lo sentía muchísimo, pero no puedo hacer nada —respondió de forma diplomática, usando una frase hecha para intentar quitarse de encima a esa persona, a la que consideraba un estorbo. 
 
    —No, Miguel, no me refería a su falta de corazón para desahuciarnos. —Ella se acercó más y se sentó delante del escritorio sin que la invitaran—. Lo que quiero decirle es, si usted es de verdad consciente de a qué se está enfrentando. 
 
    —¿Pretende amenazarme, señora? —inquirió él con tono enojado. 
 
    —No, señor, no le estoy amenazando, sólo le advierto. 
 
    —¿Advertirme?  
 
    —Sí, sobre lo que le va a pasar a partir de esta noche. —El tono de Leticia bajó a apenas a uno audible, por lo que se apoyó sobre la mesa, acercándose aún más. 
 
    —¡Señora Hernández, esto sí que no voy a tolerarlo! —gritó él, aún más enfadado. 
 
    Leticia sonrió de forma enigmática y se levantó también. 
 
    —No importa lo que usted tolere, señor López, su destino ya está sellado. 
 
    Sin dar tiempo a que Miguel le replicara, ella salió del despacho como una exhalación, dejando al banquero con una extraña y desagradable sensación de desasosiego. Se sentía ultrajado, insultado y despreciado por alguien a quien consideraba un ser inferior. Una mujer de clase baja a la que consideraba una pieza prescindible del intrincado sistema neoliberal en el que vivía. 
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    El Jaguar entró en el garaje del chalet con lentitud, dejándose tragar por la enorme boca de metal que se abría ante él. La mansión estaba situada a las afueras de Las Palmas de Gran Canaria, en un idílico emplazamiento que ofrecía unas privilegiadas vistas de la ciudad y el mar. En el interior del lujoso vehículo, Miguel se excitaba escuchando la radio, donde retransmitían un partido de fútbol de su equipo favorito. En todo caso, apagó el aparato en el momento que también terminaba de aparcar, coincidiendo con la voz del locutor, que anunciaba la llegada al intermedio del encuentro. 
 
    Entró por una puerta interior a la mansión que era su hogar, yendo a parar directamente a la cocina. Dentro estaba una de sus sirvientas, Matilde, una mujer de más de cincuenta años de origen cubano y que llevaba dos décadas trabajando para la familia. Para Miguel, era como una especie de perro amaestrado que le servía todos sus caprichos y le organizaba la casa en su ausencia. 
 
    En efecto, el banquero no estaba casado en ese momento, puesto que se había divorciado hacía más de seis años. Sus tres hijos, ya mayores, habían tomado sus propias vidas por bandera y apenas tenía contacto con ellos. Miguel era el ejemplo perfecto de soltero de edad cercana a la jubilación que no era capaz de compartir su vida ni con un hámster. 
 
    Todos sus afectos sólo se inclinaban hacia el dinero, el poder, las escorts a las que contrataba y su inútil afición a algo tan prosaico como el fútbol. De hecho, era socio de su club desde hacía varias décadas, y tenía mucho trato con la junta directiva del mismo, presidida por un famoso constructor nacional. 
 
    Precisamente, por esa infinita pasión por el considerado “deporte rey”, fue por lo que se sentó en el amplio salón y encendió una enorme televisión que colgaba de una de las paredes. Se quitó los zapatos y se dejó inundar por la ola de exaltados que gritaban en la pantalla, como posesos zombies hipnotizados por una esfera de piel, que se movía de forma aleatoria sobre el verde tapiz del terreno de juego. 
 
    Cuando notó que el sueño empezaba a cobrar fuerza en su mente, decidió llamar a Matilde para que le preparase un Martini y algo de cenar. Por lo general, su dieta estaba basada en grasas ibéricas, como jamón serrano, chorizos y morcillas. En definitiva, no se podía decir que llevara una vida sana precisamente. 
 
    —Matilde, aquí falta algo —dijo, elevando la voz para hacerse oír por encima del ruido del televisor. 
 
    —Sí, señor, ahorita mismo se lo traigo —respondió ella, apareciendo por detrás del sofá donde Miguel estaba recostado, con las piernas apoyadas sobre un escabel. 
 
    —¡Date prisa, inútil! —gritó él, girándose y mirándola de soslayo. 
 
    Ella hizo una leve reverencia y desapareció de su vista en una fracción de segundo. Corrió a la cocina y preparó el tentempié que le había solicitado el banquero, a la vez que maldecía entre dientes las malas formas que tenía para pedirle cualquier cosa. En todo caso, sabía que tampoco podía quejarse, pues cualquier pequeño desliz y sería despedida en un santiamén.  
 
    Le llevó el Martini y una suculenta tapa de diferentes embutidos ibéricos y queso manchego curado, colocándolo todo a conciencia en una bandeja metálica. Volvió al salón y se deshizo de la carga con desgana, casi dejando caer el líquido sobre Miguel. Este ni se percató, pues estaba abducido por completo por la nimia y simple demostración futbolística. 
 
   
  
 

 —Señor, con su permiso, me retiro a descansar. —Ella sacó fuerzas de donde no las tenía para mendigar su merecido reposo, como cada día. 
 
    Miguel le dirigió una mirada de reojo e hizo un gesto de asentimiento, mezclado con un mohín de su boca que simulaba asco y desdén hacia su empleada. De todos modos, por la fuerza de la costumbre, Matilde no lo tomó en cuenta y se apresuró a desaparecer por la puerta del salón, encaminándose hacia la salida de la mansión. En apenas tres minutos, había abandonado ese lugar de frustración y humillación diaria. 
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    Una vez que Miguel se sintió a solas en su casa, se despojó de toda su ropa y se quedó en calzoncillos. Volvió a recostarse en el sofá y saboreó el Martini y las suculentas viandas que Matilde le había traído. Se deleitó con el sabor dulzón de la morcilla leonesa y con el salado aroma del jamón de bellota extremeño; delicatesen que se hacía traer ex profeso desde la Península, con costes considerables. 
 
    Mientras tomaba otro trago del Martini, se percató que, una vez acabado el partido, estaban emitiendo un especial informativo. En el mismo se podía leer en el faldón que una joven madre se había suicidado tirándose desde un puente. La imagen de la foto que pusieron a continuación hizo que un extraño escalofrío recorriera la espalda de Miguel. La víctima era Leticia Hernández. 
 
    De repente, escuchó un ruido que provenía de la parte superior del chalet. Era como una continuación lenta de golpes secos, similares al de los tacones de una mujer. Se levantó del sofá y subió por la escalera hacia la planta alta, a la vez que seguía oyendo cómo se acercaban los pasos al rellano. Este estaba separado por un tabique de cristales traslucidos gruesos, y, antes de llegar al mismo, observó una sombra que se movía tras ellos. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa? —gritó asustado.  
 
    La sombra se detuvo y el sonido de pasos cesó de golpe. 
 
    —¡Lárgate de mi casa o avisaré a la policía! 
 
    No obtuvo respuesta alguna. 
 
    Decidió encararse con el intruso y subió los tres últimos peldaños que le separaban del rellano. Justo cuando lo alcanzó, vio que no había nadie allí. Su rostro demudó en un gesto de inquietud y temor, mientras comenzaba a rebuscar en las diferentes habitaciones a la persona que estaba asustándole de aquella manera tan surrealista y macabra. Aun así, por mucho que buscó, no encontró a nadie por ninguna parte. 
 
    Cuando se convenció de que estaba solo en la casa, volvió a bajar de nuevo al salón. Sin embargo, antes de sentarse, escuchó de nuevo los pasos, lentos y secos, aunque esta vez provenían de la cocina.  
 
    —¿Qué coño pasa aquí? ¿Me estás vacilando? —Se encaminó a toda prisa hacia el lugar donde escuchaba los zapatos de tacón—. ¡Te voy a partir la cara, cabrón! 
 
    Al llegar a la cocina, la visión que se le ofreció no era la que esperaba, ni, de lejos, la que imaginaba. Era una figura humana, de eso no cabía duda, y femenina, pero el cuerpo, las extremidades y la cabeza formaban un galimatías incomprensible para el ojo humano. El torso, que estaba desnudo, se mostraba inclinado de forma anormal hacia la izquierda, mientras el brazo derecho caía hacia atrás y el izquierdo aparecía colgando. Las piernas estaban torcidas de forma extraña, y la cabeza estaba girada de forma insana, mirando hacia arriba. Aun con toda esa visión infernal ante sí, Miguel pudo distinguir de quién se trataba.  
 
    —¿Leticia? —preguntó, aturdido ante la horrenda visión—. ¿Eres tú? 
 
    La masa corporal informe avanzó un poco y el sonido de los zapatos fue inconfundible para Miguel, puesto que era el mismo que había oído con anterioridad en la parte superior de la casa.  
 
    —Aquí me tienes, cerdo —dijo ella con aplomo. 
 
    Miguel pareció balbucear palabras ininteligibles, pero a Leticia le daba igual. Ella continuó acercándose poco a poco hasta su posición. Por su parte, él comenzó a recular de espaldas en dirección al salón. 
 
    ―¿Qué haces aquí? ¿Cómo es posible…? ―tartamudeó él. 
 
    ―Esto es lo que has conseguido, cabrón sin sentimientos. ―Ella siguió avanzando poco a poco―. Me has obligado a suicidarme porque ya no encontraba salida a todos mis problemas. He dejado cuatro hijos huérfanos por tu culpa. 
 
    ―¿Yo? ¡No! ¡Esto no está pasando! ―gritó con desesperación Miguel―. ¡Seguro que esa puta inmigrante me ha metido alguna droga en el Martini! 
 
    Salió corriendo hacia la parte superior de la casa, saltando los peldaños de la escalera de dos en dos y se encerró en su dormitorio, presa del pánico. Pero cualquier intento de escapar era inútil, y la figura deforme de Leticia volvió a aparecer justo a sus espaldas, tumbada en la cama. 
 
    ―Mírame bien, Miguel, porque seré lo último que vean tus ojos ―le dijo ella, justo un segundo antes de desaparecer. 
 
    No bien se había esfumado la imagen de Leticia en el éter sobrenatural, Miguel notó que sus párpados se cerraban solos, como si fuesen arrastrados por un peso insoportable. La oscuridad invadió su campo de visión, y, sin saber cómo, sintió que un calor insoportable acariciaba implacable sus párpados. Gritó con desesperación por el dolor, y notó que la piel se sellaba entre sí como acero fundido, impidiéndole abrir los ojos. Cayó al suelo y se agarró la cara, invadido por un terror que no llegaba a comprender. 
 
    Cuando el dolor menguó, se atrevió a levantarse de nuevo y buscó a tientas el pomo de la puerta de la habitación. Lloraba sin lágrimas, y mascullaba palabras de odio contra Matilde, a la que consideraba responsable de las alucinaciones que, según él, estaba sufriendo. 
 
    Cuando al fin logró su objetivo, abrió la puerta y se encaminó con cuidado hacia la escalera. De forma instintiva, buscó apoyarse antes de tantear el primer escalón, pero no tardó en perder pie y caer rodando por las escaleras. Descendió de forma brutal, pero no mortal, y terminó golpeándose contra la esquina de una mesa de servicio que estaba situada al final de la escalera, lo que hizo que perdiera el conocimiento al instante. 
 
    En cuestión de segundos, Miguel yacía inconsciente sobre el suelo entarimado de su gran chalet. 
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    Cuando recobró el conocimiento, Miguel pudo comprobar que sus ojos continuaban sellados. Esto le provocó una sensación de ansiedad que no pudo controlar, y se puso a gritar como un poseso, estirando las manos para tantear a su alrededor mientras se levantaba. Con pasos cortos y titubeantes, llegó hasta el sofá del salón y se sentó dejándose caer. Colocó los brazos sobre las rodillas y agachó la cabeza para palpar sus ojos sellados por completo. Sus párpados eran una sola membrana de piel sin fisura alguna. 
 
    ¿Cómo era posible? ¿Por qué le estaba pasando eso a él? ¿Acaso era una pesadilla de la que no podía despertar? 
 
    Todas las preguntas que su mente pudiera hacerse, corrían desbocadas como caballos salvajes. Sintió que se mareaba, la boca estaba pastosa, un sudor frío se descolgaba por su perlada frente, y nada hacía presagiar que las cosas fueran a ir mejor. Es más, parecía que estaban a punto de empeorar. 
 
    En un instante de lucidez, escuchó en la televisión, que continuaba encendida, que eran las seis y dieciséis minutos de la mañana, y el presentador del informativo matinal comentó que un anciano se había quemado a lo bonzo en medio de la plaza de Belén María, en Las Palmas de Gran Canaria. El desdichado anciano había fallecido en el hospital a las pocas horas. 
 
    No bien la voz del presentador se silenció y empezaba la sintonía de cambio de noticias, Miguel notó que en su casa comenzaba a oler a quemado. Olisqueó el aire como un sabueso y sintió que el vello se le erizaba. El implacable látigo del terror volvió a azotarle la espalda. 
 
    —¿Sientes miedo? —escuchó una voz grave y varonil. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa? —Se levantó del sillón y empezó a tantear a ciegas, buscando a la persona que le acompañaba. Notaba su presencia y su olor a carne quemada, a cabello chamuscado. Un hedor que penetraba en sus fosas nasales de forma brutal y directa. 
 
    —Me conoces de sobra, pedazo de cabrón —le increpó el hombre—. Soy Julián Suárez, el viejo al que vendiste acciones preferentes por valor de más de cuarenta mil euros. Soy el hombre al que arruinaste y que dejaste en la miseria, sin tener dinero ni para poder comer. 
 
    —¿Julián Suárez? —Miguel dudó unos instantes, hasta que la imagen residual de aquel hombre le vino a la cabeza. En efecto, hacía seis años que le había engañado para colarle ese producto fraudulento y arrebatarle todos los ahorros de su vida—. Por favor, perdóname. Me obligaron a vender esas preferentes. Si no obedecía, me echaban del trabajo, ¿comprendes? —se disculpó entre sollozos. 
 
    —¿Perdonarte? Sabes bien que lo hiciste a conciencia, bastardo. Mi mujer se suicidó el mes pasado, víctima de la depresión que cogió por culpa de tu avaricia —le recriminó Julián, cuyo cuerpo, totalmente carbonizado, caminaba alrededor del ciego Miguel. 
 
    —Por favor, tienes que creerme… —balbuceó. 
 
    —No tengo por qué creerte. De hecho, es por tu avaricia desmedida por lo que estoy aquí. 
 
    Miguel se movía de forma alocada, buscando con los brazos alcanzar la voz que le atosigaba de esa forma. Cuando al fin pudo tocar a su interlocutor, una expresión de horror cruzó su rostro y apartó las manos con rapidez. El tacto áspero y duro de la piel quemada fue la certeza que necesitaba para darse cuenta de que no estaba viviendo un mal sueño. 
 
    —¿Tienes miedo? —preguntó Julián con tono frío. 
 
    —Sí… —Miguel caminó hacia atrás y tropezó con la mesa de centro, donde aún estaban los restos de la cena de la noche anterior. Cayó sobre ella y se golpeó en el costado.  
 
    —Recuerda bien mi olor, Miguel, pues es lo último que vas a oler —apostilló el anciano. 
 
    Al instante, Miguel pudo comprobar que el hedor de la piel quemada, el nauseabundo olor del pelo chamuscado, desaparecían de repente. Fue consciente de que no podía saber dónde se encontraba Julián si no le oía hablar. Sin la vista y sin el olfato, la sensación de vértigo aumentó un poco más. 
 
    —¿Dónde estás? ¿Por qué me hacéis esto? —gritó con desesperación. 
 
    Nadie respondió. 
 
    —¡Julián! —Se levantó como pudo y comenzó a caminar sin cautela alguna, presa del pánico—. ¡Julián, ayúdame! 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —¡Maldito viejo, hijo de puta! ¡Me alegro de haberte sacado todo el dinero! 
 
    Los insultos tampoco funcionaron. 
 
    Al final del salón, en la puerta que daba a la salida de la mansión, el viejo le miró por última vez y esgrimió una taimada sonrisa de satisfacción. Un segundo después, su imagen se esfumó en el aire. 
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    Matilde tenía que estar a punto de llegar a la casa. La desesperación del banquero iba en aumento, a medida que notaba que cada minuto le costaba un poco más respirar. Ella le ayudaría, o eso quería creer él. Cuando llegara su sirvienta, le llevaría al hospital privado y allí podrían tratarle los incomprensibles legados que le habían dejado los fantasmas que le habían visitado. 
 
    Ya no lo negaba. Ellos habían estado allí, hostigándole y castigándole por sus abyectos actos del pasado. Comenzó a reconocer su parte de culpa y asumió que quizá, sólo quizá, en alguna ocasión se le había ido la mano, presa de su depredadora avaricia. Fue tanto el sentimiento de culpa que comenzó a invadirle, que decidió sentarse en el sofá y hacer un ejercicio de autocrítica leve, pues ignoraba cuánto daño había hecho en realidad en todos esos años. 
 
    Mientras sopesaba todas las posibilidades para salir de la situación que estaba viviendo, escuchó en la televisión una noticia que le impactó más que ninguna otra hasta ese momento. En la pantalla habían estado poniendo un programa-concurso, de esos típicos matinales que sirven para rellenar la parrilla de las cadenas de televisión. Sin embargo, se interrumpió de pronto por un avance informativo de última hora. 
 
    Una mujer de mediana edad había aparecido muerta en el mar, en la costa sureste de Gran Canaria, más concretamente en la playa de La Garita, en Telde. Según decían los primeros informes policiales, la mujer llevaba varias horas muerta, por lo que se sospechaba que hubiera fallecido durante la pasada noche. El impacto real para Miguel vino cuando escuchó la identidad de la víctima: Matilde Villarroel, de nacionalidad cubana. 
 
    Por instinto, se apretó dentro del sofá en posición fetal, se agarró la cabeza a la altura de las orejas y comenzó a sollozar. Sabía qué iba a pasar a continuación, y el terror hizo presa en él al instante. 
 
    —Perdóname —susurró con voz temblorosa—. Por favor, Matilde, no me castigues tú también. 
 
    No podía verla ni olerla, ni tampoco escuchó pasos en el suelo entarimado. Él sentía en su interior que, al igual que había pasado con Leticia y Julián, ella también aparecería en cualquier instante para proporcionarle su peculiar condena por tantos años de humillaciones. Y no se equivocó. 
 
    Cuando Miguel se dejó llevar sólo por la tristeza y el pesar, sabiéndose ya juzgado y perseguido por los espíritus de sus víctimas, permitió que la resignación fuera dueño itinerante de su voluntad. Fue en ese momento cuando sintió la fría y húmeda mano de Matilde posándose sobre su hombro derecho, apareciendo desde atrás. 
 
    Saltó del sillón como una liebre asustada y corrió a trompicones por el salón, tropezándose constantemente con el mobiliario, hasta que pudo palpar la mesa del comedor y se ocultó bajo ella, temblando.  
 
    Pero su intento de evadir su destino fue inútil. Ella, desnuda en su totalidad, mojada de arriba abajo, oliendo a sal marina, y con el rostro del color del marfil, mientras por su boca salía una espuma blanquecina, se sentó a su lado y le agarró con fuerza del brazo. Esto provocó un sobresalto de terror en Miguel, que no pudo zafarse de las manos de su sirvienta. 
 
    —Tú me has hecho esto, señorito —dijo ella con un tono de voz sibilino—. Tu prepotencia, tus humillaciones, tu forma vejatoria de hablarme, son los responsables de que anoche me tirara desde los riscos. 
 
    —Matilde, por favor, perdóname. —La voz de Miguel sonaba quebrada y angustiada, consciente del daño que le había infligido—. Te juro que lo siento de verdad. 
 
    —Yo puedo perdonarte, pero tu alma está condenada, Miguel, y el diablo que te espera no conoce la piedad —comentó Matilde, quitando las manos del brazo de su antiguo jefe. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? ¡Tienes que ayudarme! 
 
    —No hay ayuda posible, señor mío.  
 
    —¿Qué me vas a hacer? —Miguel intuyó que su castigo estaba cerca. Y, una vez más, no se equivocó. 
 
    —Espero que anoche pudieras disfrutar de tu último tentempié, porque ya no volverás a saborear esas delicatesen que tanto te gustan —sentenció Matilde. 
 
    Tal cual como había dicho, Miguel pudo sentir cómo su lengua se retraía poco a poco, desapareciendo de su boca y convirtiéndose en un ínfimo apéndice deforme. El sentido del gusto desapareció, y no fue lo único que le sucedió, pues también su voz desapareció poco a poco, entre incontrolables sollozos y un balbuceo alocado y cada vez menos sonoro. Sus labios se fueron cerrando y también se sellaron, como había pasado con sus párpados. Ningún sonido pudo salir de su boca. Se agarró la cara intentando gritar por el pánico y la angustia. También notó que, una vez más, le costaba respirar, y pronto cayó al suelo desmayado. 
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    Miguel recuperó la consciencia poco a poco, pero su mente empezó a desvariar, y pronto notó que su precario estado le hacía cada vez más vulnerable.  
 
    Sólo oía las palabras de los presentadores y presentadoras de todos los programas que pasaban por la televisión, y esperaba angustiado el próximo boletín informativo que anunciase la muerte de otro desgraciado o desgraciada víctima de sus ínfulas divinas. Sabía que era cuestión de tiempo, y sólo tenía la duda de qué sentido le quitarían la próxima vez: el oído o el tacto. 
 
    Se puso en pie como pudo, sacando fuerzas de flaqueza, y se encaminó hacia el salón para oír mejor lo que se decía en el aparato de plasma que colgaba de la pared. No perdía detalle, y cada vez que sonaba una sintonía de la cadena que estaba escuchando se sobresaltaba, esperando que anunciaran una nueva muerte. 
 
    La cabeza le daba vueltas sin parar. Ya no se trataba de asumir lo que había hecho a otras personas, sino de asumir su triste final, el cual ignoraba por completo. Esperaba que fuera por asfixia, o por algún golpe que se daría en cualquier momento y que le haría caer de mala manera contra la esquina de alguna mesita o del bastidor de la puerta. Para él, cualquier posibilidad era ya plausible. 
 
    Fue cuando cavilaba sobre su posible muerte, cuando volvió a oír al presentador del informativo en otro avance de última hora. 
 
    Esta vez comentó que un hombre de mediana edad había decidido quitarse la vida pegándose un tiro en la sien. Al parecer, su situación económica, al borde del desahucio y arruinado por completo, había sido la causa principal de que tomara la fatal decisión de acabar por la vía rápida con su triste existencia. «Ya está», pensó Miguel para sí. Sabía que ese hombre del que hablaban en la televisión sería el próximo que le visitaría. Sólo le quedaba averiguar quién era. 
 
    Miguel intentó mantener la calma, pero la tensión le pasaba factura a cada segundo. Se tumbó en el sofá y esperó con resignada paciencia. En este caso, el fantasma no aparecía, como él esperaba. Los minutos se descolgaron suicidas de las manecillas del reloj analógico que estaba colgado de la pared del salón. El sonido de su caída eran losas de plomo que aplastaban su mente. 
 
    Al final, cuando pensaba que esta vez la noticia no le traería consecuencia alguna, el alma perdida del difunto apareció en el salón. Su imagen, difusa y flotante, estaba ataviada con una camisa de botones de cuadros negros y blancos, salpicada por manchas de sangre. Parecía llevar un pantalón vaquero, que se esfumaba en el aire a la altura de las rodillas. La cabeza y el rostro estaban deformados por la mortal herida que le había producido la escopeta de caza que había usado para acabar consigo mismo. 
 
    —Se acabó, Miguel —dijo con voz trémula, acompañada de un suave eco—. Tú has acabado conmigo. 
 
    Miguel intentó hablar, pero ningún sonido se pudo distinguir, debido a su falta absoluta de cuerdas vocales y de sus labios sellados por completo. 
 
    —Soy Luis Galán, tu antiguo compañero, al que robaste todos los ahorros con embustes para que invirtiera en tu inmobiliaria invisible —continuó hablando el espectro—. Tú sabías que el negocio era un fraude. Me dijiste que era algo seguro, que esos chalets en Mogán eran un valor incomparable. También sé que a ti te llegó la noticia de oídas, y por eso te ayudaré a que no vuelvan a engañarte. 
 
    Miguel se hizo un ovillo sobre el sillón y esperó su nuevo castigo. 
 
    —Recuerda bien mis palabras, porque son las últimas que vas a oír —sentenció Luis, esbozando lo que parecía una siniestra sonrisa. 
 
    Dicho esto, el usurero banquero notó que sus orejas se plegaban sobre sí mismas y se sellaban, tal como había pasado con sus ojos y sus labios. En poco tiempo, a su alrededor ya no se oía nada. Estaba ciego, sordo, mudo y anósmico.  
 
    Todo el pánico, la angustia, el horror y el dolor, se transformaron en locura de repente. Se abalanzó sobre la mesa de centro, sin importarle el daño que se pudiera hacer. Luego se tiró contra la televisión, buscándola por instinto, y comenzó a golpearla con los puños cerrados, provocando cortes profundos en sus nudillos.  
 
    La sangre salpicó por todas partes, debido a las heridas. Por último, cuando pensaba que su existencia se había escapado por completo de la sensata realidad, corrió a tientas hacia la puerta de salida de la mansión.  
 
    Sin embargo, antes de llegar al pomo, un dolor intenso hizo presa en su pecho. El aire comenzó a huir de él y le costaba cada vez más respirar. Cayó al suelo e intentó abrir la boca, en un intento inútil de atraer alguna pizca de oxígeno. Se agarró la garganta con fuerza y comenzó a convulsionarse de forma espasmódica.  
 
    Después de unos segundos más, perdió por completo la conciencia y sintió que caía en un profundo agujero negro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Susana le echó un vistazo al cuerpo y un gesto de asco cruzó su rostro durante un instante. Había visto cientos de cuerpos con infinidad de mutilaciones, debido a su trabajo en el Instituto Anatómico Forense de Las Palmas de Gran Canaria, pero nunca había visto algo como lo que tenía delante en ese momento. 
 
    Se sorprendió de ver los párpados sellados, al igual que los labios y las orejas, y se preguntó quién podría haberle hecho eso al pobre desgraciado que yacía sobre la mesa metálica. Aun así, decidió no darle muchas vueltas al asunto —tampoco tenía tiempo para indagar más—, y comenzó a preparar los utensilios para realizarle la autopsia. 
 
    Cuando tuvo todo dispuesto, Susana se lavó las manos en un grifo que estaba al final de la sala, se puso unos guantes de látex y se colocó al lado del cadáver. Cogió la sierra mecánica, se bajó las gafas de operaciones y comenzó a abrir en canal el torso de Miguel. Cuando hubo acabado, usó los separadores para abrir la cavidad torácica y dejar los pulmones y el corazón al descubierto.  
 
    De pronto, un descontrolado volcán de sangre explotó en ese momento, y Susana, desconcertada y asustada, se apartó de un salto, mientras su bata se tornaba en un traje de trabajo de color carmesí y sus ojos desorbitados contemplaban un horror inimaginable. 
 
      
 
      
 
      
 
    Miguel recuperó de nuevo el sentido y fue consciente al instante de su precaria situación. No había sido una pesadilla, ni un mal sueño, ni una alucinación; todo lo que le había ocurrido era terriblemente real. Quiso llorar, gritar, aspirar el aire a grandes bocanadas, pero no fue capaz de lograr ninguna de ellas. Sólo notaba que su piel continuaba sintiendo lo que ocurría a su alrededor. 
 
    Entonces, fue consciente de que hacía frío y que estaba desnudo. Pensó que había alguna ventana abierta en su casa, hasta que su espalda le anunció que estaba tumbado sobre una superficie gélida y metálica. Justo en ese momento, una mano rozó su hombro derecho. «¡Genial, me han rescatado! ¡Estoy tumbado en una camilla!», pensó, mientras su piel captaba un movimiento cercano a él.  
 
    Pero todo el gozo desapareció cuando recapacitó con frialdad sobre qué tipo de camilla se encontraba. Sabía que las camillas metálicas sólo se usaban en un caso concreto: para autopsias. Entonces, el pánico volvió, y esta vez fue mucho mayor de lo que había sentido cuando le habían visitado los cuatro fantasmas. 
 
    Al instante, el movimiento que sintió se convirtió en una vibración fuerte y, un segundo después, dicha vibración se transformó en una sensación extraña, que presionaba su esternón y lo convertía en astillas. Sin embargo, no sentía dolor alguno, y eso le extrañó. ¿Le estaban haciendo una autopsia en vida y no le dolía? Era una locura.  
 
    Cuando sintió que la vibración cesó, notó que dos manos apartaban la caja que contenía sus órganos internos, asegurándola con unos separadores. Fue justo en ese segundo, cuando pensó que estaba muerto y que sólo sentía los últimos reductos de impulsos de sus neuronas, en esa fracción de segundo, todo el dolor vino de golpe como un tsunami sobre sus terminaciones nerviosas. 
 
    Cada linfocito fue un látigo de indescriptible sufrimiento. Cada célula de su ser sintió un martillazo de dolor como nadie puede imaginarse. Había recobrado por completo la conciencia en el peor momento posible. Estando así, con la adrenalina cabalgando desbocada por todo su ser, su cuerpo reaccionó por instinto y le hizo alzarse y sentarse sobre sus propias vísceras sanguinolentas. El sello de sus ojos se rompió, dejando al descubierto los globos oculares. Los labios reventaron en jirones de piel, haciendo ver sus dientes de marfil. Gritó, con todas sus fuerzas, gritó como un poseso.  
 
    Unos segundos después, se desplomó hacia atrás de nuevo, esta vez sí, muerto. Su conciencia se esfumó y su corazón dejó de latir otra vez.  
 
    Para siempre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Venganza de Guayota 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    La sangre corría en pequeños torrentes, abriéndose paso por el espeso bosque de pinos. Los cadáveres de los hombres de la tribu estaban esparcidos en un amplio radio, silenciosos testigos de la brutalidad y la crueldad del invasor castellano. Ninguno volvería al poblado de Aguere, donde decenas de huérfanos y sus madres esperaban en vano su regreso. 
 
    La niebla del mar de nubes paseaba despacio, acariciando con sus etéreos dedos los cuerpos de sus amados y asesinados hijos. Las lágrimas de la humedad del Atlántico cayeron sobre los restos de los fallecidos, y los vientos alisios, que se colaban furtivos entre las picudas hojas de los árboles, cantaban un triste lamento de pérdida.  
 
    Pero la bucólica y cruel imagen fue interrumpida de repente por un grupo de soldados castellanos, que aparecieron en escena cuando la batalla hacía varias horas que había concluido. Sólo eran una avanzadilla de la fortaleza del norte, y esperaban encontrarse aún con la contienda en marcha, puesto que les habían avisado del plan de la emboscada la noche anterior. Aunque la intención real que tenían no era la de combatir, sino la de evitar una matanza. 
 
    Gerardo de Izpían, capitán de la guarnición del norte de Tenerife, encabezaba al grupo de más de cien soldados que le acompañaban. Observó los cadáveres y giró la cabeza cuando observó el cuerpo de un adolescente —casi un niño en realidad—, tumbado en el suelo boca arriba, cubierto de su propia sangre y con el pecho abierto en canal por una fea herida de arma cortante. 
 
    —Amontonad los cuerpos y enterrradlos —dijo con tono seguro y firme a uno de sus subordinados, que estaba a su lado y también estaba impactado por la imagen de la carnicería. 
 
    —Mi señor, ¿también hacemos lo mismo con los seis soldados nuestros muertos? —le preguntó, haciendo referencia a las escasas bajas de la tropa que habían venido desde la fortaleza de Añaza. 
 
    —No, a esos subidlos a la grupa de los caballos y enviadlos con dos mensajeros a Don Alonso. Seguro que se sentirá orgulloso de la proeza de sus huestes contra esta pobre gente. —El tono agrio del comentario fue suficiente para el soldado, que observó cómo su oficial se alejaba, caminando ladera arriba.  
 
    Gerardo se subió a su alazán y volvió a mirar la horrible escena. Se giró hacia el capellán de la guarnición, que siempre les acompañaba, y escupió en el suelo a los pies de su caballo. 
 
    —Estaréis contento, Padre. Vuestro amado Alonso Fernández de Lugo ya tiene su dosis de sangre de este año —dijo con tono seco y duro. Era evidente que le indignaban las formas de conquistar la isla de las que presumía su superior. 
 
    —Tened cuidado, señor. Vuestras palabras podrían malinterpretarse y considerarse traición a un afamado y destacado militar, amigo personal de Su Majestad, la reina Isabel. —El monje esbozó una sonrisa taimada como señal de advertencia. 
 
    —Poco me importa qué ponzoñosas palabras llevéis al Almirante. No hay honor alguno en esta misión, y algún día pagaremos por lo que estamos haciendo a este pueblo. 
 
    —Son paganos, Don Gerardo, y si no son capaces de aceptar al Señor Nuestro Dios en su alma, ya sabemos qué orden ha dado Su Majestad sobre los herejes. Creo que dais demasiada importancia a esta gente, que ni humanos podemos considerar, a la vista de sus vestimentas y sus arcaicas formas de vida. 
 
    —¿Os creéis superior a ellos sólo por ser cristiano y castellano?  
 
    —¿Acaso no es así como nos enseñó la Santa Madre Iglesia a verlo? 
 
    —Vos sois sólo un hombre como yo, o como ellos. Es más, si me dierais a elegir, admiro más la valentía de ese zagal de allí, muerto por lealtad a su gente, que vuestros estúpidos y elitistas credos. 
 
    —¿Renegáis de vuestra raza y vuestro reino, maese Izpían? —inquirió el sacerdote, endureciendo el tono de su voz. 
 
    —Si es para tapar las miserias de estas carnicerías, sí, reniego de ello. Y no soy menos patriota que vos, Padre, así que guardaos vuestros prejuicios para otro momento. —Gerardo azuzó al animal y comenzó a trotar en dirección al sureste, en dirección a la fortaleza del Almirante de Lugo. Tras él, los soldados que no se quedaron para terminar la tarea de enterrar los cadáveres, también comenzaron a sumarse a la formación. 
 
    —¿A dónde vais, Capitán? —le gritó el cura, mientras intentaba alcanzarle. 
 
    —A Añaza, a tener unas palabras con el Almirante —fue la contundente respuesta de Gerardo. 
 
    Tras ellos, el mar de nubes seguía acariciando los cadáveres de sus hijos guanches. El rocío de la humedad del Atlántico seguía llorando sobre ellos. Sin embargo, los alisios dejaron de soplar poco a poco.  
 
    La canción de muerte y lamentos cesó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Las tropas del capitán descendieron junto a él por el Valle de Anaga, en dirección a la fortaleza que estaba situada en la costa. El fortín, apenas una torre de defensa de gruesos muros y forma circular, estaba situado justo al lado del mar. Hacía unos meses, el almirante había regresado allí, procedente de Gran Canaria, donde se había retirado tras la derrota en la Batalla de Acentejo, que había sufrido justo hacía un año. 
 
    Había vuelto acompañado de tropas mejor preparadas y especialistas en la guerra en aquel tipo de territorio, pues ya tenían experiencia en combate contra los habitantes de Gran Canaria. Su objetivo era conquistar Tenerife a cualquier precio, y no tenía reparos en realizar los actos más atroces, con tal de minar la moral de los belicosos guanches. 
 
    Gerardo Izpían había pensado que la obsesión del almirante rozaba la locura, y no tenía reparos en mostrar sus desaires al afamado oficial. De hecho, la matanza que había presenciado era la demostración plausible de que el enviado real estaba al borde de la insania. Todo era consecuencia de una batalla que perdió por culpa de su propia soberbia y por haber infravalorado a un rival tan digno y honorable como el pueblo guanche. 
 
    El Capitán tenía claro que dicho aquelarre de sangre iba a traer unas consecuencias imprevisibles y, además, desastrosas para ellos. Era conocedor de la poca simpatía que les profesaban los habitantes de la isla, y este tipo de estratagemas del almirante sólo lograban aumentar más esa rabia. 
 
    Mientras pensaba en lo que se les podría venir encima, llegaron ante los gruesos muros de la fortaleza. Les franquearon la entrada al recinto sin ningún problema, y el propio almirante salió en su encuentro para saludar a su subordinado, al que no tenía en especial aprecio, pero al que le debía la cortesía propia de un oficial del Reino de Castilla. 
 
    —¡Capitán Izpían! —exclamó a voz en grito—. ¡Qué sorpresa veros por estos lares! 
 
    —Guardaos los halagos para oídos más débiles, mi señor, pues no vengo de buen grado, os lo aseguro —respondió con insolencia Gerardo, a la vez que se apeaba de su caballo. 
 
    —¿Qué os ha pasado? —El almirante se acercó y le miró frunciendo el entrecejo.  
 
    —Vos, Almirante, vos sois el problema que me ha traído desde Aguere hasta aquí. 
 
    —¿Yo? ¿Qué problema os he creado, capitán? 
 
    —Vuestra sed de venganza y de sangre contra esos pobres indígenas. 
 
    —¿Sed de sangre y venganza? Os aseguro que no sé de qué me habláis, maese Izpían. En cualquier caso, tampoco es con vos con quien debería rendir cuentas, en caso de haber actuado sin honor —contestó Alonso. 
 
    —Tenéis razón, Almirante. —Gerardo se guardó el orgullo y procuró ser cauteloso a la hora de expresar sus ideas—. No es conmigo con quien debéis hacerlo, ni tampoco he venido a tal menester. Sólo quería advertiros de las consecuencias que van a traer vuestros actos, y también avisaros de que deberíais reforzar la guarnición de la fortaleza con más hombres. Los Guanches no cejarán hasta verlo reducida a escombros. 
 
    —¿Esa chusma? Dudo mucho que les queden ganas de luchar después del mensaje en forma de cadáveres que hemos dejado en el norte —respondió con soberbia el almirante. 
 
    —No deberíais menospreciar su valor y su capacidad de ataque, mi señor. Recordad lo que sucedió en Acentejo. 
 
    Alonso se puso pálido al instante. La mención de su flagrante derrota contra los aborígenes canarios en la batalla de Acentejo seguía siendo una espina demasiado gruesa y venenosa, que no hacía más que acrecentar el odio que sentía hacia los habitantes de la isla. Sin embargo, recuperó la compostura en pocos segundos. 
 
    —El pasado, pasado está, capitán. Esos hombres que ahora me acompañan son especialistas en combatir en estas tierras. Les he visto actuar en Gran Canaria, y a fe que son capaces de repeler cualquier ataque. 
 
    —Como deseéis, Almirante. —Gerardo hizo un gesto de desdén con la cabeza y comenzó a caminar hacia las escaleras que descendían a las estancias inferiores—. De cualquier forma, si me lo permitís, esta noche nos quedaremos aquí y volveremos al norte mañana al alba, si no es inconveniente. 
 
    —¡Faltaría más, capitán! —A Alonso le fastidiaba la presencia del oficial, pero tenía que reconocer que también le divertía soliviantar su beata y moral honorabilidad militar—. Será un placer compartir la cena con vos y vuestros hombres. 
 
    Dos minutos después, las figuras de los dos oficiales se perdían en la oscuridad de la torre, mientras los soldados del exterior continuaban su guardia, observando el macizo de Anaga y el atardecer, que ya comenzaba a mostrar sus anaranjados tonos en el cielo y sobre el océano. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Guayota subió hasta el Sol y buscó a su hermano, Achaman, llamándole a gritos entre el firmamento sideral. El dios del Infierno estaba enojado, lleno de ira y rabia, debido a la masacre que veía que se estaba cometiendo con el pueblo guanche, al que ellos debían proteger y custodiar. 
 
    Desde siempre, los dos dioses habían peleado por ganarse el favor de los habitantes de las islas. Ellos les habían guiado y enseñado a respetar a los dioses, a la madre naturaleza, a sentir aprecio por el mar y a temer la furia de los volcanes del archipiélago. Ahora, una hueste invasora de otro lugar, y que seguía a otro dios, venía a arrasar con todo ello sin ningún miramiento.  
 
    Para Guayota, la situación se había vuelto insostenible, pues, como para cualquier dios, perder a sus fieles y leales seguidores suponía la propia muerte de su esencia divina. De alguna forma, el dios del Inframundo tenía un plan para detener a los conquistadores, y sólo necesitaba la autorización del dios supremo, Achaman, para poder llevarlo a cabo. 
 
    Cuando llevaba días buscando a su hermano, éste apareció bajando desde las estancias del Sol, donde había estado visitando a su hermano, Magec. Se acercó a la cumbre de Echeyde, el hogar de Guayota, y escuchó con atención el plan de su hermano menor para vengar la muerte de tantos de sus súbditos. 
 
    —Hablad, Guayota, y rápido, que mi estancia en este mundo no debe ser excesiva, o morirán todos —le dijo Achaman, brillando como un estrella ante la oscura figura del dios infernal. 
 
    —Escuchad bien, hermano, que sólo una vez os lo pediré —comenzó a explicarse—. Vuestros ojos, y los de nuestros otros hermanos, lloran la muerte de nuestros hijos. He oído los lamentos de Ziday en los acantilados, y he sentido el dolor de Achuhucanac mojando la tierra de las islas. Esto debe parar, y debemos unirnos para expulsar a esos invasores. 
 
    —Continúa, hermano. 
 
    —Dios Supremo, permitidme resucitar a los muertos y atacar las fortalezas enemigas. Otorgad el don de la inmortalidad a los guanches caídos y permitidles derramar la sangre de sus atacantes hasta que Ziday se sienta satisfecha, allá, en las aguas saladas. 
 
    Achaman, pensativo, se paseó alrededor de la figura de Guayota, rascándose la profunda y blanca barba. Lo que le pedía su hermano era legítimo, pero también arriesgado, porque sabía que el dios del Inframundo siempre ocultaba sus verdaderas intenciones en algunas ocasiones. 
 
    —¿Sólo es eso lo que pretendes, hermano? —Se detuvo y le miró a los ojos, que llameaban como ascuas incandescentes. 
 
    —Te doy mi palabra, Achaman, que sólo pretendo acabar con esta masacre. Luego, podrás devolver a los muertos a sus tumbas —contestó. 
 
    —Sea pues así. Preparaos para partir esta noche más allá del valle de Ucanca y despertad a los caídos. Cuando acabéis con los invasores, devolvedlos a todos a su lugar de reposo. 
 
    —Así se hará, hermano —dijo Guayota. 
 
    Un instante después, la figura de Achaman ascendía hacia el Firmamento y se perdía de la vista de su hermano. 
 
      
 
      
 
    Guayota bajó hasta Aguere y se acercó a la zona donde aún estaban los soldados castellanos enterrando cadáveres. Se escondió entre las sombras de la noche, aprovechando la bruma de la humedad que reinaba en el bosque de coníferas. Luego, se acercó poco a poco, de forma subrepticia, sin que los invasores se percataran de su presencia hasta que estuvo a apenas dos metros de donde se encontraban. 
 
    —Buenas noches, caballeros. —Para no alertarles, se transformó él mismo en soldado—. ¿Puedo ayudarles? Me han enviado desde Anaga para comprobar cómo llevan el trabajo de enterrar a esos desgraciados. 
 
    —Buenas noches, compañero —respondió uno de los soldados, sin dejar de apalear tierra—. Se agradecería la ayuda, la verdad. Sois bienvenido para la labor en cuestión. 
 
    El demonio sonrió con malicia y se acercó un paso más a ellos. De pronto, sin dilación, se transformó de nuevo en su auténtico ser y se lanzó sobre los soldados, matándolos a todos con sus propias manos, sin apenas esfuerzo. 
 
    Cuando hubo acabado, saboreando aún la sangre de los desafortunados españoles, se puso en pie y miró a su alrededor, donde varias prominencias en el terreno anunciaban el óbito cruel de su pueblo. 
 
    —¡Hijos de Achaman, alzaos de vuestras tumbas y acompañadme para cumplir con nuestra venganza! ¡Desde aquí hasta Anaga, y más allá de Güímar, levantaos todos y venid conmigo! ¡Echaremos a quienes han osado invadir nuestra tierra! —gritó, haciendo un gesto con los brazos extendidos y dejando que un halo de color púrpura se esparciera por todo el bosque. 
 
    Unos pocos segundos después, algunos brazos rompieron los montones de tierra revuelta y asomaron con fuerza, anunciando la resurrección de los guerreros guanches. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Los soldados que estaban de guardia en el torreón daban cabezadas, debido al cansancio acumulado por las largas noches de guardias y los días de caminatas por la isla de Tenerife. Sabían que debían mantenerse alerta, por si sucedía cualquier contingencia en algún momento de la noche, pero les costaba mantener la vigilia, y lo conseguían a base de un gran esfuerzo y de echarse agua fría de mar en la cabeza; era la única forma que conocían de vencer al sueño. 
 
    En realidad, aún no era medianoche, pues su turno de guardia había comenzado a la hora nona, justo después de la oración de los monjes que les acompañaban en la expedición. Sin embargo, el peso del cansancio era cada vez mayor, y eso se hacía notar en sus agotados cuerpos. 
 
    De repente, cuando sus párpados comenzaban de nuevo a luchar por cerrarse, un tercer compañero hizo sonar la campana de la torre. La señal de alarma se extendió como un fuego por toda la fortificación, y no pasaron muchos minutos hasta que todas las tropas estuvieron preparadas en sus posiciones de defensa. 
 
    Alonso y Gerardo subieron a la parte más alta de la fortaleza y observaron el horizonte. A lo lejos, descendiendo por un estrecho camino que bajaba por el Valle de Anaga, se podía contemplar una hueste de guanches, iluminados sólo por la fría y argéntea luz del disco lunar. 
 
    —¡Preparaos para combatir, muchachos! —gritó el almirante a sus soldados, esbozando una sonrisa maliciosa. 
 
    —Os dije que vendrían para vengarse, Almirante —comentó el capitán Izpían—. Vuestro baño de sangre nos va a costar caro. 
 
    —Exageráis, mi buen capitán. Esos son sólo una chusma aborigen. Acabaremos con ellos de una vez por todas. 
 
    —Son al menos dos mil, si no más. La penumbra nocturna tampoco nos permite aseverar cuál es su número. ¿Tan seguro estáis de vencer? 
 
    —Somos cuatrocientos hombres en esta fortaleza, y hay ciento cincuenta más en el torreón de la bahía, a menos de una legua de aquí. Si hiciera falta, los haremos venir por el túnel que une ambas edificaciones. —Se giró para mirar al oficial y pasar a su lado, mientras señalaba la torre que estaba en la costa, algo más abajo—. Además, tenemos cañones y mosquetones, aparte de varios barriles de pólvora y munición para resistir asedios de varias semanas.  
 
    —Entonces, supongo que vamos a provocar una nueva orgía de muerte, ¿me equivoco? —replicó Gerardo. 
 
    —¿Acaso se os ocurre otra alternativa mejor? —inquirió Alonso, girándose hacia el oficial. 
 
    —Podríamos pedir que hablemos y lleguemos a algún acuerdo que satisfaga a ambos. La situación no puede seguir siendo de constante belicismo —respondió el capitán. 
 
    —Creedme, maese Izpían, que esta gente no tiene la menor intención de parlamentar. Quieren que nos vayamos y abandonemos estas ínsulas. Y os juro por el propio Cristo Salvador, que no tengo la menor intención de volver a España y decirle a la reina que he vuelto a perder Tenerife. 
 
    —Preferís entonces quedaros con una isla llena de cadáveres. 
 
    —Haré lo que sea menester para mantener mi honor intacto. 
 
    Alonso se volvió de nuevo y observó cómo avanzaban los guanches, que ya se encontraban a menos de un kilómetro de la fortaleza. 
 
    —¡Atentos! ¡Preparad los cañones! —alentó a sus soldados. 
 
    Las tropas se prepararon para comenzar a disparar a la señal de su oficial al mando, y tensaron los músculos al máximo, sometidos a la presión del instante que precede al combate. Ponían un ojo en el cañón de sus mosquetones, mientras el otro permanecía abierto, observando cómo se acercaban las huestes aborígenes. Tan sólo les separaban trescientos metros del fortín. 
 
    —¡Fuego! —ordenó de repente Alonso. Al instante, decenas de armas comenzaron a disparar en dirección al valle.  
 
    Varios cuerpos cayeron al suelo, para, un segundo después, ponerse de nuevo en pie y continuar su carrera hacia la fortaleza. Los soldados españoles no cejaron y continuaron disparando a discreción, usando también los tres cañones con los que contaban. Sin embargo, aún desmembrados, los guanches avanzaban a todo correr. 
 
    Los soldados de la fortaleza, asustados y desconcertados, continuaron disparando con frenesí, pero sin lograr que ningún atacante cejara en su empeño de asaltarles.  
 
    —¡Almirante, no mueren! —gritó un soldado, girándose hacia Alonso, que miraba desde lo alto de las almenas cómo sus esfuerzos por reducir al enemigo resultaban infructuosos. 
 
    —¡Continuad disparando! —les gritó, fuera de sí. 
 
    Mientras obedecían la orden de su superior, contemplaron cómo los guanches comenzaron a aporrear la puerta de la fortaleza, a la vez que otros intentaban escalar los muros con sus manos desnudas; incluso, algunos estaban sin manos o sin piernas. 
 
    —¡Dios Santo! ¿Qué criaturas infernales son éstas? —exclamó Gerardo, que también hacía esfuerzos por mantener la calma. 
 
    —¡Vos lo habéis dicho, capitán, son criaturas del averno! —le contestó Alonso, colérico e incrédulo—. ¡Preparaos para un ataque frontal! 
 
    La orden hizo que las tropas de intramuros sacaran sus espadas y sus alabardas, formando un cuadrado justo delante de la puerta principal. No esperaban que los atacantes atravesaran el portón, pero Alonso no quería dejar ningún detalle al azar. 
 
    De pronto, una fina lengua de fuego cayó sobre el torreón y varios soldados comenzaron a arder como teas, corriendo a lo loco por las almenas y saltando desde las mismas hacia el exterior de los muros. Cuando el efecto flamígero se difuminó, una figura alta y de aspecto demoníaco se apareció ante el almirante y el capitán.  
 
    Guayota venía a cobrar el precio de su venganza contra los invasores de las islas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Los zombies continuaban aporreando las puertas con fuerza, y alguno ya había logrado escalar los muros, asaltando la fortaleza y atacando a sus defensores.  
 
    Se lanzaron contra los españoles como lobos hambrientos, y no tenían forma de detenerlos. Aun cuando lanzaban mandobles y estocadas contra los atacantes, estos no dejaban de agarrar, morder, desgarrar, destrozar y despellejar, usando las manos y la boca, cuyos dientes se habían tornado en una hilera de incisivos, afilados y mortales. Sus ojos eran como brasas ardientes, y sus desnudos cuerpos eran ágiles y fuertes. 
 
    A la par que todo esto sucedía en los muros exteriores de la fortaleza, en el torreón interior, el dios Guayota observaba al responsable de la muerte de cientos de sus seguidores. Un mortal arrogante y pretencioso que había hecho de la guerra su negocio y del sufrimiento su lema vital.  
 
    —¡Por los clavos de Cristo! ¿Quién sois, demonio? ¿Cómo os atrevéis a atacar nuestro hogar? —le increpó Alonso, haciendo uso de su natural soberbia. 
 
    —Guardad silencio, mortal. —Guayota se acercó dos pasos a los oficiales, que recularon contra los muros—. No me importan vuestras ideas, ni vuestro dios ni quién sois. Sólo me importa vuestra vida, que os arrebataré en breves instantes. 
 
    Gerardo era incapaz de pronunciar palabra alguna, y se limitó a abrir la portezuela que les llevaba de nuevo al interior del torreón. Agarró a Alonso por la bocamanga de su sobreveste y lo hizo bajar por las escaleras de madera a toda velocidad. 
 
    —¡Dejadme volver, capitán! ¡Dejadme que le arranque el corazón a ese demonio!  
 
    —¡Callad, maldito loco! —acertó a ordenarle al almirante—. Tenemos que marcharnos ahora de aquí.  
 
    —¡No voy a huir de nuevo, perro! —Alonso se deshizo de la sujeción de su subordinado y, agarrándole del pecho, lo apretó contra la pared de roca—. ¡Mataré a todos esos bastardos! 
 
    —¡Estáis loco, almirante! ¿No os dais cuenta de que ya están muertos? —preguntó Gerardo, plantándole cara a Alonso—. Haced lo que queráis, pero yo me voy. Aprovecharé el túnel que da a la bahía para escabullirme. Si queréis sobrevivir, acompañadme. 
 
    —Yo me quedo, maese Izpían, así que corred como un cobarde y dejadme a mí elegir mi propio destino. —Alonso se giró y volvió a ascender por la escalera en dirección a lo alto del torreón. 
 
    Gerardo observó cómo desaparecía la sombra del oficial por las escaleras y no dudó en continuar su descenso hasta el sótano de la fortaleza, donde se encontraba el acceso al pasadizo oculto. Agarró una de las últimas antorchas de la escalinata para alumbrarse en el interior del túnel y accedió a él sin titubear un instante. 
 
    Fuera aún se podían escuchar los gritos desgarradores de los soldados españoles que, uno a uno, eran descuartizados por los zombies guanches. 
 
      
 
      
 
      
 
    Alonso apareció de nuevo por el acceso al torreón, enarbolando un hacha de doble filo y mirando al dios con ira. 
 
    —¡Vos! —le gritó para llamar su atención. En ese momento, Guayota observaba desde lo alto la matanza que estaba teniendo lugar en la plaza de armas de la fortaleza. 
 
    —Veo que tenéis prisa por morir, humano —. No se giró para contestarle, y se limitó a continuar disfrutando del morboso espectáculo. 
 
    Alonso aprovechó la ocasión y le atacó, alzando el hacha sobre su cabeza para lanzar un tajo a la espalda del demonio. Sin embargo, éste no necesitaba saber qué iba a suceder, pues sentía la energía del mortal, que le anunciaba su ataque. Se apartó con un simple movimiento y Alonso tuvo que hacer malabarismos para no caer al vacío. 
 
    —Sois valiente, pero eso no hará que os ganéis mi simpatía —dijo Guayota, mirándole a los ojos—. Quiero veros muerto, Alonso Fernández de Lugo, y luego me llevaré vuestra alma al abismo de Echeyde, donde sufriréis eternamente mi ira. 
 
    El soldado no pareció amedrentarse por las palabras del demonio, y volvió a intentar atacarle varias veces, siempre con el mismo resultado de fracaso. Sólo cuando fue consciente de que era imposible vencer a su oponente, Alonso supo que su fin no tardaría en llegar. 
 
    En un momento determinado, cuando Guayota lo consideró oportuno, se abalanzó sobre el almirante y le arrancó un trozo de carne del cuello, haciendo que la sangre saliera a borbotones de la herida abierta. Lo arrojó contra una de las paredes y el crujir de los huesos del cuerpo anunció la muerte del sanguinario almirante Alonso Fernández de Lugo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Gerardo avanzaba con precaución por el pasadizo, midiendo bien los pasos que daba y girándose de tanto en tanto para asegurarse de que nadie le seguía en su huida. Temía que alguno de los zombies, o varios de ellos, pudieran encontrarle. 
 
    La antorcha que había tomado a la entrada estaba quedándose sin brea, y la llama menguaba a cada segundo que pasaba. Hizo esfuerzos titánicos por mantenerla encendida, como arrancarse algún trozo de tela de sus ropas, pero todos los intentos fueron en vano; la llama terminó por apagarse a los pocos minutos, y aún le quedaban varias decenas de metros para alcanzar la salida del túnel. 
 
    Palpó las paredes húmedas para guiarse en la oscuridad y continuó hacia adelante con pasos dubitativos, como si temiera que, de repente, una sima se abriera a sus pies y cayera sin remisión. En cualquier caso, el estrecho pasadizo comenzó a hacerle sentir agobiado, y una sensación de claustrofobia le atenazó poco a poco. 
 
    Por instinto, ante cualquier pequeño ruido giraba la cabeza en todas direcciones, asustado y presa de una paranoia que iba creciendo con cada paso que daba. Tenía la sensación de que le observaban y que alguien estaba a su lado, tras él, o enfrente. Sin embargo, en ningún momento se transformó esa amenaza fantasmal en realidad. 
 
    Finalmente, cuando le parecía que jamás llegaría a la salida del túnel, se topó de frente con la portezuela de acceso a la bahía. Empujó con suavidad y sintió que el aire salino le inundaba los pulmones con su penetrante olor. Cerró los ojos y se recreó en esa sensación refrescante, señal de que había logrado escapar con éxito de las hordas zombies que habían atacado la fortaleza. 
 
    La mano que le agarró por el cuello con fuerza surgió de la nada. Le sacó de golpe del pasadizo y lo lanzó contra las rocas que estaban a unos pocos metros. Sintió como se rompían algunas costillas, aunque no pudo recrearse mucho tiempo en el dolor lacerante que inundaba sus pulmones. 
 
    Sus ojos, desorbitados por el terror, observaron cómo se lanzaban sobre él una decena de guanches, anhelantes de su sangre y de su muerte. Le arrancaron un brazo de cuajo, mientras otros le hacían un agujero en el vientre con sus dedos desnudos y sus largas uñas. Sus vísceras salieron de su cuerpo con una explosión de sangre y los zombies terminaron por arrancarle la cabeza del tronco. 
 
    Sus ojos se nublaron, mientras sentía que ya no tenía cuerpo. El dolor desapareció de repente, y sólo pudo distinguir que, más allá del horizonte, el sol comenzaba a despuntar sobre las aguas del Atlántico. 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    La aventura que Maggie tenía por delante era un acontecimiento único. Desde pequeña le habían atraído las historias sobre piratas, por lo que, cuando tuvo la oportunidad, se fue a vivir a la costa sur de Gran Canaria. 
 
    Durante varios días había estado buscando la forma de poder contrastar las investigaciones que había llevado a cabo en Liverpool, de donde provenía. Allí había descubierto que muchos piratas ingleses –y de otras nacionalidades, pero sobre todo británicos– habían usado las numerosas cuevas marinas de las islas para guardar sus botines de guerra. Pero no era por ellos por lo que estaba allí, sino por un pirata en concreto, uno al que llamaban El Fantasma, pero cuyo nombre era Gonzalo de Urquijo, y que había nacido en Gran Canaria hacía casi cuatro siglos. 
 
    Según la información de la que disponía, dicho pirata había sido el terror de los mares en toda la Macaronesia, y su sitio favorito para esconder sus botines habían sido las cuevas que estaban ocultas entre los acantilados del sur y oeste de Gran Canaria. Ese era el verdadero motivo de que hubiera elegido dicha isla para instalarse durante los próximos meses, mientras visitaba todos los rincones donde pudiera investigar y encontrar algo relacionado con Gonzalo de Urquijo. 
 
    Aparte de haberse buscado una suntuosa villa en la zona de Mogán, también se había hecho con los servicios de un velero y su tripulación. Además, contaba con multitud de aparatos de búsqueda de metales, un equipo de arqueología completo y una importante cantidad de dinero, por si surgía alguna contingencia. Hay que decir que ese dispendio económico venía de mano de su hermano, Walter, que era un importante empresario de la City de Londres. Cuando ella le expuso la aventura que quería emprender y le propuso que se convirtiera en su mecenas, Walter no dudó un instante en acceder a ayudarla. De ello ya hacía dos meses, y Maggie estaba impaciente por comenzar su labor de búsqueda de los tesoros del pirata. 
 
    Para poder conseguir un barco y tripulación, Maggie anduvo por el puerto de Mogán durante días, hasta que un viejo pescador le presentó a Jesús. Desde entonces, veía al anciano sentado en la dársena, aparejando redes. El extraño marinero no le quitaba ojo de encima a la arqueóloga, pero ella no le dio mayor importancia, sobre todo, cuando Jesús le dijo que el pescador era alguien conocido en el pueblo por sus excentricidades y su supuesta paranoia. Decían que se paseaba por todo el suroeste de Gran Canaria advirtiendo a los visitantes sobre la presencia de espíritus malignos en las costas de la isla. Maggie rio a carcajada limpia al escuchar la historia y desdeñó los comentarios del anciano entre bromas. 
 
    Finalmente, el día llegó, y fue en una soleada mañana de julio cuando puso su pie por primera vez en El Jable, que era como se llamaba el velero. A bordo la esperaban Jesús, el capitán, Toni, el segundo, que era su sobrino, y su navegante, Carla, también sobrina suya. Todos ellos eran de origen canario, y conocían al dedillo todas las cuevas y recovecos de los acantilados de la isla. 
 
    —Buenos días, amigos —dijo, haciendo uso de su más que aceptable nivel de español. Su acento británico la delataba, pero había que reconocer que conocía muy bien la lengua castellana. 
 
    —Good morning, Maggie. —Jesús prefirió saludarla en inglés, para hacer que se sintiera más cómoda.  
 
    —Gracias por ayudarme con esta investigación, Suso.  
 
    Los dos habían entablado cierta amistad, puesto que, aunque era la primera vez que subía al barco, ya se habían visto con anterioridad en varias ocasiones, lo que había hecho que tuvieran cierto vínculo de afecto mutuo. Para Maggie, Suso, que era como le gustaba que le llamaran, era lo más parecido a un amigo que tenía en ese momento. 
 
    —Ya te he dicho que no hay nada que agradecer, Maggie —contestó él—. Es un placer poder hacer este trabajo, muy diferente del de tener que transportar a guiris todos los días a las calas de la isla para que se peguen sus grandes juergas. 
 
    —Bueno, esta guiri no te dará tantos dolores de cabeza, o eso espero —dijo ella, guiñándole un ojo. 
 
    Suso le devolvió el gesto y por su mente pasó una lejana idea de que ella era algo más que una amable británica amante de la historia de los piratas de Canarias. De hecho, al mirarla de nuevo, de pie en la cubierta del velero, se descubrió a sí mismo sintiendo algo parecido a un ardor de estómago, pero mucho menos desagradable. 
 
    Maggie era una mujer atractiva, que pasaba de los cuarenta años, pero cuyos rasgos, tan británicos, la convertían en una mujer cautivadora como pocas. Con sus cabellos pelirrojos cayendo en tirabuzones sobre sus hombros, los ojos azules como turquesas, sus simpáticas pecas moteando la piel que rodeaba sus pómulos y su nariz, pequeña y respingona, todo ello adornado con unos carnosos y bien formados labios; sin duda, era una mujer capaz de enamorar a cualquiera. 
 
    —¿Tardaremos mucho en… to sail? Perdona, no conozco la palabra en español —dijo ella, sacando a Suso de su ensimismamiento momentáneo. 
 
    —¿Navegar? No, ya estamos preparados —respondió él. 
 
    —Eso, navegar, gracias —dijo, esbozando su sonrisa de dientes bien cuidados y blancos. 
 
    Él le sonrió también y se giró hacia la proa, donde Toni esperaba sus órdenes para zarpar del muelle de Mogán. Suso le hizo un gesto con la mano, señalando al horizonte marino y el segundo obedeció al instante, conminando a sus ayudantes a soltar los cabos, mientras encendía el motor, con cuyo empuje saldrían de la dársena en dirección al océano abierto. 
 
    Maggie avanzó hasta la proa del barco y se recostó sobre una colchoneta. Se quitó la camiseta y el pantalón corto para quedarse sólo con el biquini blanco como atuendo, dejando que el sol y el aire salino acariciaran su blanca piel. Tenía claro que no todo iba a ser trabajar durante su estancia en aquel paraíso terrenal. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    La travesía duró poco menos de una hora, puesto que no estaban muy alejados del primer punto de investigación que Maggie tenía señalado en su mapa. Se trataba de una pequeña cueva, oculta en los acantilados, situada cerca de la cala de Medio Almud, una pequeña playa nudista que estaba a pocos kilómetros hacia el sur de Mogán. 
 
    Suso ancló el barco a unas decenas de metros de la cueva y se subieron a una pequeña embarcación tipo zodiac para acercarse hasta la misma con mayor seguridad. En ella estuvieron rebuscando durante algo más de media hora, pero la escasa presencia de arena, y sus estrechas proporciones, hicieron pensar de inmediato a Maggie que ese no era un buen lugar para guardar tesoros. Dadas las circunstancias, pronto volvieron de nuevo al velero. 
 
    La siguiente parada se encontraba cerca de la playa conocida como Güigüi, y era otra caverna, esta vez sí, de grandes proporciones, con mucha más arena y más profunda que su antecesora. Aunque la entrada era pequeña, el interior se abombaba hacia arriba, dejando a la vista una amplia cavidad de más de cuatro metros de alto. Al fondo, Maggie pudo observar que la cueva se internaba debajo de la colina que la guardaba, dejando una oquedad oscura que hacía imposible descifrar hasta dónde podía llegar. 
 
    —¡Qué maravilla! —exclamó Carla. 
 
    —¡Es una pasada, desde luego! —dijo Toni, que también miraba hacia el techo abovedado y hacia el fondo de la cueva. 
 
    —Mirad el color de la arena, es casi blanca, como la de las playas del Caribe. —Suso se agachó y cogió un puñado entre sus manos, dejando que cayera entre sus dedos. 
 
    —Desde luego, si El Fantasma quería enterrar sus botines en algún sitio, este podría ser el sitio ideal —comentó Maggie, que rápidamente se puso a desembalar sus utensilios de trabajo. 
 
    —¿Tú crees que estarán aquí los tesoros del pirata? —preguntó Suso, acercándose a ella y ayudándola a sacar los pertrechos.  
 
    —Hay decenas de calas y cuevas en esta isla, y en cualquiera de ellas podrían estar los tesoros de Gonzalo de Urquijo. Pero, si nos atenemos a las costumbres de los piratas, estoy segura de que aquí encontraremos algo. 
 
    —¿Tardarás mucho? —dijo Carla—. Lo digo por si Toni y yo tenemos que montar un campamento para pasar la noche aquí. 
 
    —Es posible que tardemos, sí. —Maggie no la miró, pues estaba concentrada en montar el buscador de metales. 
 
    —De acuerdo, entonces monten el campamento —dijo Suso, que terminaba de ayudar a la arqueóloga—. Y traigan también las dos neveras de playa con comida que hay en la cocina. Vamos a montar un asadero para celebrarlo. 
 
    —¡Genial! —Carla dio un salto de alegría y cogió a Toni del brazo para que la acompañara a buscar todo lo necesario para montar las tiendas de campaña y hacer la barbacoa. 
 
    Los chicos eran dos sobrinos de Suso, que apenas superaban la mayoría de edad y que disfrutaban como niños con todo lo que implicaba la palabra “fiesta”. De hecho, siempre que podían, acompañaban a su tío durante todo el verano en su trabajo, y, entre otros motivos, el de los asaderos era uno de los que más peso tenía. 
 
    —Tus sobrinos son muy alegres, Suso —le dijo Maggie, mirándole a los ojos y esbozando una cálida sonrisa. 
 
    —Sí, son mis dos tesoros de verano. No sabes cuántas cosas hemos disfrutado juntos —respondió él, mirando cómo salían los chicos a todo correr de la cueva. 
 
    —¿Te has casado? —La pregunta fue un golpe que Suso no esperaba.  
 
    —¿Eh?...No, no, nunca me he casado —balbuceó con rubor. 
 
    —¿Tampoco tienes hijos? 
 
    —No, tampoco. 
 
    —Qué pena. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Eres un hombre atractivo y buena persona.  
 
    —¡Vaya, gracias! El caso es que mi trabajo no es tan atractivo como para que alguien quiera comprometerse conmigo. 
 
    —Yo lo haría. —La sinceridad de Maggie estaba dejando estupefacto a Suso. Es cierto que había confianza entre ellos, pero estaban hablando de cosas más íntimas, de las cuales jamás imaginó que terminarían debatiendo. 
 
    —¿En serio? —Cada vez se sentía más confuso. 
 
    —Sí, por supuesto —apostilló ella. 
 
    —Bueno, la verdad es que me pareces una mujer atractiva y… 
 
    —¡Lo sabía! —le interrumpió Maggie—. Me he dado cuenta de cómo me mirabas estos días atrás, y sabía que estabas empezando a pensar en algo más que amistad. 
 
    —¿Lo sabías? ¿Qué quieres decir? —preguntó él. 
 
    —Mira, Suso —dijo ella, poniéndose de pie y sacudiéndose la arena que tenía pegada a los dedos y a las palmas de las manos—, no te voy a mentir. Desde que te vi, sentí algo especial entre nosotros. Me daba vergüenza decirlo, porque no sabía si tenías pareja o hijos, o yo qué sé. Pero, cuando me enteré de que eras… single… 
 
    —Soltero. 
 
    —Eso, soltero, pues pensé que igual podríamos conocernos más, y fue ese el motivo por el que te llamaba para ir a comer cada día o a tomar una cerveza por las tardes. 
 
    Suso se quedó pensativo unos instantes, sorprendido por las palabras de Maggie. Ese arranque de sinceridad le había abrumado, pero no era menos cierto que lo había deseado desde hacía unas cuantas semanas. 
 
    —Maggie, yo… —comenzó a decir. Sin embargo, ella volvió a interrumpirle. 
 
    —No digas nada, tonto. Cuando acabemos el trabajo tendremos todo el tiempo que quieras para hablar. 
 
    —De acuerdo, no diré nada. Pero que conste que ahora mismo te daría un beso —dijo él, recuperando la compostura y sonriendo de forma estúpida. 
 
    Maggie se le acercó y colocó sus labios a escasos centímetros de los de Suso. Le miró a los ojos y también le sonrió de forma cálida. Pasearon la vista por las facciones de ambos y estuvieron así durante varios segundos, hasta que, esclavos de la pasión desenfrenada, el beso cobró forma. Mientras tanto, fuera de la cueva, el sol anaranjado del atardecer bañaba en oro el sello amoroso de Maggie y Suso. 
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    Carla y Toni llegaron al cabo de una hora, cargados con todo lo necesario para montar el campamento. Colocaron las cosas en la fina arena de la playa y se adentraron de nuevo en la cueva. Encontraron a Maggie y Suso enfrascados con sendos buscametales, ajenos por completo a la presencia de los jóvenes. 
 
    De repente, cuando los chicos comenzaron a acercarse, Maggie dio un salto y gritó: 
 
    —¡Aquí hay algo!  
 
    Carla y Toni se sobresaltaron y sonrieron al darse cuenta del estúpido susto que se habían llevado, mientras que Suso soltó el buscador y se dirigió hasta donde se encontraba la arqueóloga.  
 
    —¿Qué has encontrado? —le preguntó él, excitado ante la idea de haber hallado uno de los tesoros de El Fantasma. 
 
    —No lo sé, pero en la pantalla aparece un objeto de gran tamaño y metálico —le respondió ella, sin mirarle y comenzando a escavar con una pequeña pala. 
 
    Suso cogió otra más grande y comenzó a ayudarla a desenterrar el misterioso objeto. Sacaron bastante arena, hasta que se dieron cuenta de que habían cavado un hoyo de casi dos metros de alto y un metro y medio de ancho. Finalmente, la pala de Suso hizo tope con algo, emitiendo un sonido seco de choque de metales. 
 
    —¿Lo has oído? —dijo ella, ansiosa—. Es lo que estábamos buscando, estoy segura. 
 
    —Vamos a comprobarlo —respondió él. 
 
    Limpiaron los bordes de arena y no tardaron en darse cuenta de qué era lo que habían encontrado. 
 
    —¡Es un cofre! —gritó Carla. 
 
    —¡Sí, es lo que buscábamos! —exclamó Maggie. 
 
    Suso terminó de limpiar alrededor del cofre la arena y lo enganchó por dos gruesas asas que tenía a los costados, usando dos mosquetones de montañismo. Los amarró a una gruesa cuerda con un nudo de cote doble y comenzó a tirar con sus manos. Sin embargo, el cofre no hizo amago de moverse de su sitio, a pesar de que no era demasiado grande. 
 
    —Pesa mucho, me parece —dijo con resignación. 
 
    —Ya me imaginaba que esto pasaría —le contestó Maggie—, por eso me traje una pequeña grúa desmontable, capaz de levantar hasta quinientos kilos. 
 
    Suso esbozó una sonrisa estúpida y se rascó la cabeza con los dedos. Sabía que Maggie era una mujer de recursos, y antes de preguntar, se lanzó al uso de la fuerza bruta, sin más. Ella también le sonrió y le guiñó un ojo, mientras se dirigía al lugar donde estaban todos sus pertrechos y sacó una caja de alrededor de un metro de largo y apenas treinta centímetros de ancho.  
 
    Montó la grúa en un santiamén, colocando el trípode rodeando el agujero donde estaba el cofre enterrado. Enganchó la cuerda anudada de Suso y encendió el mecanismo del aparato. Apenas unos segundos después, el cofre volaba suspendido sobre el hoyo. 
 
    El objeto en cuestión apenas tenía unas dimensiones de medio metro de largo, unos cincuenta centímetros de alto y no más de cuarenta de ancho. La pesa de la grúa marcaba que la masa era de unos ochenta kilogramos, por lo que Maggie dedujo al instante de que debía estar cargada de oro en lingotes o monedas en bruto, es decir, sin acuñar. 
 
    Lo colocaron sobre la arena con mucho cuidado y desamarraron la cuerda que rodeaba las asas laterales. Maggie acarició la parte superior, cuya superficie metálica de bronce estaba lisa y sin marcas. Buscó algún escudo o emblema que identificase su propiedad, pero no tenía grabación alguna en sus laterales. 
 
    —Es extraño —comentó en voz alta—. Los cofres que contenían joyas, monedas o piedras preciosas, siempre tenían algún escudo que identificase su propiedad, pero este no tiene ninguna marca. 
 
    —Puede que se haya borrado por el paso del tiempo —dijo Suso, intentando encontrar alguna explicación plausible. 
 
    —Imposible. Si fuera así, primero tendría que estar el cofre oxidado, y se mantiene perfectamente intacto, como si lo hubieran enterrado ayer. 
 
    —Qué raro, ¿no? —dijo Toni, que también intentaba desentrañar el misterio en su mente. 
 
    —Un poco sí, aunque creo que tengo una explicación —apostilló Maggie—. Es probable que este cofre sea de fabricación casera y que se haya usado para evitar que el tesoro fuera devuelto a sus legítimos dueños, en caso de que alguien lo encontrase. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Carla. 
 
    —Totalmente. Era una práctica bastante común entre los piratas. No sólo se trataba de esconder el botín, sino de evitar que nadie lo reclamase. 
 
    —Bueno, ¿lo abrimos o no? —les interrumpió Suso—. Hoy es tu cumpleaños, Maggie, y creo que sería un gran regalo. 
 
    La inglesa abrió los ojos de par en par y le miró asombrada.  
 
    —¡Te has acordado! —exclamó. 
 
    —¿Cómo iba a olvidarme? De hecho, si hemos traído tantas cosas para celebrar una fiesta es para eso mismo. Es más, en una de las neveras hay una tarta helada, así que date prisa en abrir el cofre, que se va a derretir. 
 
    Maggie no se reprimió y le abrazó con fuerza, para luego plantarle un apasionado beso en los labios. Carla y Toni miraron con asombro el gesto de la pareja y se taparon la boca, en la que escondían unas sonrisas cómplices. 
 
    —Bueno, ¿lo abrimos o qué? —insistió Suso, sacando un juego de ganzúas para hacer saltar la cerradura del cofre. 
 
    —¡Vamos allá! —exclamó Maggie, agarrando el grueso candado que abrazaba la seguridad virginal del objeto. 
 
    El marinero hizo unos cuantos movimientos de muñeca con dos garfios de pequeñas dimensiones y no tardó demasiado en hacer saltar el candado, confirmando el éxito con un sonoro click. Maggie lo apartó y abrió la tapa, que pesaba bastante, y se lanzó a observar el interior con avidez. 
 
    Un gesto de sorpresa inimaginable cruzó su rostro y la hizo ahogar una exclamación. Suso, al observar su gesto, también inclinó la cabeza y se quedó estupefacto. Carla y Toni no se atrevieron a mirar. 
 
    Dentro del cofre no había nada. 
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    Encontrarse el interior totalmente vacío, fue un palo de considerables proporciones para la arqueóloga y sus acompañantes. Podrían haber imaginado que el cofre contenía cualquier cosa; joyas, armas, monedas, lingotes de oro o plata, etc. Nunca pensaron que podría estar vacío. 
 
    Salieron de la cueva con la cabeza baja, y desconcertados por completo. Fuera, el anochecer le ganaba terreno a los últimos claros diurnos, y el cielo tenía ese tinte anaranjado y violáceo, propio de los días de verano en Canarias. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Maggie en voz alta. 
 
    —¿Qué quieres decir? —la secundó Suso. 
 
    —Que si estaba vacío —respondió ella, sentándose en la arena y mirándole con el rostro contraído por la decepción—, ¿cómo es posible que pesara más de ochenta kilos? 
 
    —Supongo que por el peso en sí del cofre, que al ser de bronce… 
 
    —Imposible —le interrumpió Maggie—. No tiene las medidas suficientes como para pesar tanto. Como mucho, el cofre debería pesar unos veinticinco o treinta kilos. 
 
    Suso guardó silencio y se limitó a levantar el campamento, ayudado por sus sobrinos, que también estaban taciturnos. Tardaron alrededor de una hora en colocar las tres tiendas de campaña y unos diez minutos más en colocar la barbacoa y encenderla. 
 
    —¿Aún tenéis ganas de celebrar algo? —preguntó Maggie, que se sentía frustrada y descontenta. 
 
    —Es tu cumpleaños, cielo. —Suso se acercó y la levantó, agarrándola por las manos—. Así que vamos a celebrarlo, aunque hayas sufrido este contratiempo. No te preocupes, aún quedan muchas cuevas que investigar —le dijo, dándole un beso cálido y un abrazo reconfortante. 
 
    El gesto y el buen humor de Suso, que había recuperado durante el montaje de las tiendas y el encendido de la barbacoa, ayudaron a Maggie también a sentirse mejor. Unos minutos más tarde, con una cerveza fría en la mano, ella también comenzó a olvidar el revés sufrido, y se convenció de que estaban en la senda correcta. El cofre estaba vacío, pero estaba claro que aquella era la zona que había usado El Fantasma para esconder sus botines, de eso no cabía la menor duda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pasaron varias horas bebiendo, comiendo y contándose historias de sus propias vivencias. Como era evidente, Carla y Toni poco tenían que aportar a dichas conversaciones, pero escuchaban embelesados las aventuras que había vivido Maggie en sus viajes, o los truculentos recuerdos de las experiencias de su tío cuando estaba en el ejército y había participado en las misiones de paz en Bosnia.  
 
    Cuando el fuego de la barbacoa se redujo a unas pocas brasas incandescentes, bien entrada la noche, los jóvenes sobrinos de Suso decidieron retirarse a dormir, dejando a la nueva pareja a solas. Esta situación hizo que los dos pudieran intimar más y se dejaran llevar por la pasión, gracias también a los efectos del alcohol ingerido durante la velada. 
 
    Finalmente, decidieron meterse en otra de las tiendas de campaña y dar rienda suelta al poder desencadenado de los dioses del amor. Se desnudaron con lentitud, recreándose cada uno en el tacto de la piel del otro. Maggie se mostró con sus pecas y sus voluptuosos senos, acariciados por las morenas y fuertes manos de Suso, que comenzó a besarla en el cuello y a susurrarle palabras de amor y lujuria. Mientras tanto, ella acariciaba su musculoso torso y echaba la cabeza hacia atrás, sintiéndose presa de los primitivos instintos del isleño. 
 
    Durante más de una hora se deleitaron en los placeres carnales, y sus respectivos orgasmos fueron el sello fugaz de su relación de pasión, amor y profunda adoración. Se sintieron privilegiados absolutos en un mundo de trivialidades, y dejaron que los brazos de Morfeo les envolvieran a ambos, llevándoles a un mundo de sueños que brillaban como fuegos fatuos en una oscuridad insondable. 
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    El golpe que sintieron en la tela exterior de la tienda les despertó al instante. Suso dio un salto y su cabeza chocó contra la parte superior, aunque no se hizo daño. Maggie, por su parte, con los ojos desorbitados por el susto, se tapó hasta el cuello y se agarró con fuerza al brazo izquierdo de su amante. 
 
    —¿Qué coño ha sido eso? —exclamó este. 
 
    —¿Tío? —oyó la voz de Carla, que le llamaba desde el exterior. 
 
    —¿Carla? ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sido ese golpe? —preguntaba, mientras salía también fuera de la tienda.  
 
    La chica estaba desnuda de cintura para arriba, y su cara reflejaba un terror indescriptible. Sus ojos estaban clavados en la entrada de la cueva. Suso le puso una camiseta por encima y le acarició la cara, intentando que recuperara la serenidad. 
 
    —¿Qué ha pasado, cariño? —le preguntó con tono suave. 
 
    Ella le miró, girando la cabeza poco a poco, como si le costase reconocer a la persona con la que estaba hablando. Pasaron unos segundos más y, tras insistir varias veces, al final contestó. 
 
    —Está ahí —dijo con un quedo susurro, señalando la entrada de la caverna. 
 
    —¿Quién, Carla? ¿Quién está ahí? —preguntó Maggie, que también había salido de la tienda. 
 
    —Él. 
 
    —¿Quién es él? —preguntó Suso, ayudándola a sentarse en la arena. 
 
    —El Fantasma de Arena —susurró, como si temiera que la oyeran. 
 
    —Creo que el alcohol le ha sentado mal —comentó Toni, que también había salido de la tienda al oír los ruidos—. Ya le he dicho muchas veces que no beba tanto, que no controla, tío. 
 
    —Carla, cielo, ¿estás bien? —le preguntó Suso. 
 
    —Sí, tío, y te digo que el Fantasma de Arena ha venido a castigarnos. Él me lo ha dicho —dijo ella, recuperando el aplomo y mirando a los demás, como si despertase de una pesadilla. 
 
    —¿Castigarnos? —preguntó Maggie—. ¿Por qué iba a castigarnos? 
 
    —Dice que hemos venido a usurpar su descanso y a robar sus tesoros. —Se llevó las manos a la cara y comenzó a sollozar—. Dice que vamos a morir todos en esta playa. 
 
    —Bueno, ya está bien de chorradas —dijo Suso, recuperando la compostura—. Vamos a recoger todas las cosas y volvamos al barco. 
 
    —¿Y qué hago con los utensilios que dejé dentro de la cueva? —inquirió Maggie. 
 
    —Ve a recogerlos. Toni, quédate aquí con tu hermana, que luego iré yo a ayudar a Maggie a traer esos trastos —le ordenó Suso a su sobrino—. Primero voy a preparar la zodiac para regresar al velero. 
 
    De pronto, Suso se giró hacia la embarcación que estaba en la orilla de la playa y su expresión cambió por completo, demudando en un gesto de asombro y estupefacción. 
 
    —¿Pero qué…? 
 
    Se acercó a paso lento y comprobó que la embarcación estaba desinflada y hecha trizas. El motor estaba hundido a la mitad y había un fuerte olor a gasoil alrededor del barco. Era evidente que alguien había destrozado la zodiac a propósito. 
 
    —¿Quién ha sido? —preguntó enfadado, girándose hacia los demás. 
 
    —Yo no, desde luego —dijo Maggie.  
 
    —Ni yo tampoco, Suso —respondió Toni, alzando las palmas de las manos. 
 
    —¿Carla, has sido tú? —le preguntó su tío. 
 
    Ella le miró con los ojos aún llenos de lágrimas. No dijo nada, pero señaló a la entrada de la cueva de nuevo. Era más que evidente qué quería decir y a quién culpaba del destrozo de la zodiac. 
 
    —¡Es imposible, joder! —gritó el marinero, acercándose de nuevo a su sobrina. 
 
    —Ya te he dicho que no nos dejará escapar con vida de aquí —dijo ella, esta vez con la voz átona. 
 
    —Eso lo veremos —comentó desafiante Suso. 
 
    Se encaminó a la entrada de la cueva y le hizo una señal a Maggie para que le acompañara. Estaba dispuesto a solucionar el asunto en un santiamén, y, si hacía falta, por las malas. 
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    Dentro de la cueva la oscuridad era absoluta, lo que obligó a Suso a encender su linterna, pequeña y fina. Era la misma que usaba para arreglar el motor del velero, de las que se usan en mecánica aeronáutica o naval, de color negro, con una luz fuerte y directa. 
 
    Buscó los aparejos de Maggie y la ayudó a desmontar la grúa y a guardar los buscadores de metales. Echó un ojo al cofre abierto y vacío y maldijo para sí la hora en la que habían decidido detenerse en aquella cala maldita. 
 
    —¿Crees lo que ha dicho tu sobrina? —preguntó de improviso Maggie. 
 
    —¿Sobre el fantasma ese? No, no la creo. Seguro que ha tenido alguna alucinación por haberse fumado algún porro con el hermano —fue la lacónica respuesta de Suso. 
 
    —¿Y lo de la zodiac? ¿Cómo lo explicas? 
 
    —Me imagino que ha sido ella quien lo ha hecho, sumida en algún estado de paranoia por culpa de las drogas. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —¡No, coño! ¡No tengo ni puta idea de cómo ha pasado! ¿Vale? —gritó de repente, girándose hacia la arqueóloga y tirando la cuerda que estaba enrollando al suelo. 
 
    —No hace falta que te enfades, Suso —contestó ella, poniéndose delante de él con actitud decidida—. Yo no tengo la culpa de que haya pasado esto. Recuerda que también estoy igual de confundida que tú, aunque tengo mi propia explicación para lo que ha sucedido. 
 
    —¿Sí? ¿Y cuál es? 
 
    —Creo que debe haber algunos gamberros por aquí y están jugando con nosotros. 
 
    —¿Y puedes explicarme cómo han llegado hasta aquí? Sólo se puede acceder a esta cala por barco, y el único que he visto es nuestro velero, que está a doscientos metros de nosotros ahora mismo, sin que podamos llegar a él con todos los pertrechos que llevamos. 
 
    —Es posible que hayan bajado caminando por algún barranco. 
 
    Suso esbozó una sonrisa y miró a Maggie con ojos de profesor al que le falta paciencia. Decidió calmarse y apaciguar sus encrespados ánimos. 
 
    —Es imposible, cariño. No hay forma de llegar hasta esta cala caminando —le dijo, acariciándole la mejilla, débilmente iluminada por la fina luz de la linterna. 
 
    Maggie se acercó despacio a los labios de Suso, y cuando iba a besarle, observó cómo su rostro se contrajo en un rictus de dolor indescifrable. Al instante siguiente, la punta de una espada aparecía atravesando el vientre del marinero. La sangre comenzó a salir a borbotones, y la linterna se desprendió poco a poco de la mano inerte de Suso. El filo de la espada se apartó de su víctima y el cuerpo cayó al suelo de inmediato, muerto. 
 
    Maggie, aterrorizada, y sin mirar hacia atrás, corrió a toda velocidad hacia la salida de la cueva, gritando de forma desgarradora. Sentía que algo la seguía, y notó unos dedos que casi atrapan sus tobillos. Al final, logró salir de la caverna, lanzándose sobre la arena a pocos metros de Carla y Toni. Los chicos la miraron con los ojos desorbitados y corrieron a su encuentro para ayudarla a levantarse.  
 
    —¿Dónde está mi tío? —preguntó Carla con la voz temblorosa por el pánico. 
 
    —¡Está muerto! ¡Esa cosa lo ha matado! —gritó Maggie, llorando sin parar. 
 
    —¿Qué cosa? ¿El fantasma de arena que decía Carla? 
 
    —¡Sí, ese ser infernal está ahí dentro! 
 
    Tras el macabro descubrimiento, los tres se alejaron todo lo que pudieron de la entrada de la cueva y se arrimaron a la orilla del mar, esperando que éste les protegiera de la malévola presencia. Sin embargo, en su interior sabían que no había escapatoria posible sin la zodiac. El velero estaba demasiado lejos como para ir nadando hasta él, y no sabían si eso tampoco les salvaría del fantasma. 
 
    Mientras sopesaban la idea de intentarlo, una figura de arena apareció saliendo de la cueva. Tenía el aspecto de un pirata de finales del siglo XVIII, y sus ojos brillaban como rubíes, con un fulgor rojo intenso. Comenzó a caminar hacia ellos poco a poco, esbozando lo que parecía una sonrisa maliciosa en su arenoso rostro. Desenvainó la espada de la funda terrosa, esta sí, de metal, y les señaló con el filo, para luego hacer un gesto con un dedo que cruzó su garganta de lado a lado. Estaba claro que les estaba sentenciando a muerte. 
 
    Justo cuando apenas le separaban tres metros de sus víctimas, un rayo de sol cortó la playa en dos partes, apareciendo por el lado oriental de los acantilados. El Fantasma se detuvo y apretó los dientes en un gesto de rabia. Miró de nuevo a sus tres presas. 
 
    —El sol desaparecerá —dijo con voz gutural—. La noche siempre vuelve. 
 
    Luego se giró y regresó de nuevo a la lobreguez de la cueva. Mientras tanto, Maggie, Carla y Toni se arrodillaron sobre la arena, acariciada por las pequeñas olas, y se abrazaron, llorando. Eran conscientes de que habían sobrevivido por la oportuna aparición del dios Apolo. Ahora tenían claro que, de una forma u otra, tenían que escapar de la playa y dejar todas sus pertenencias atrás. Ni siquiera se preocuparon de planear cómo recuperar el cuerpo del fallecido Suso.  
 
    Sólo les importaba salvar sus vidas, nada más. 
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    —No podremos alcanzar el velero nadando, eso está claro —dijo Maggie, intentando comer algo de lo que había sobrado la noche anterior.  
 
    —Y la zodiac está destrozada por completo. —Toni también comía con ganas. La ansiedad siempre le abría el apetito, algo que se notaba en sus kilos de más. 
 
    —Podríamos intentarlo, Maggie, son solo doscientos metros lo que nos separa del velero —dijo Carla, buscando la forma de animarles. 
 
    —Podríamos, pero ¿y si no lo conseguimos? También podría darnos un calambre en una pierna y nos ahogaríamos. 
 
    —Si nos quedamos aquí, esta noche nos matará ese fantasma —apostilló Toni—, eso está claro.  
 
    —Pues no veo otra solución que intentar nadar hasta el velero y ponernos a salvo antes de que caiga el sol. —Carla estaba decidida a intentarlo—. Hagan lo que les dé la gana, pero yo voy a tirarme al agua y a nadar como una condenada, y no pienso pararme hasta que llegue al barco. —Se despojó de la poca ropa que llevaba encima y se quedó sólo con el biquini. Un minuto después, sin despedirse de su hermano ni de Maggie, se tiró sobre las olas y comenzó a nadar hacia El Jable. 
 
    Los otros dos se quedaron mirando cómo la joven se alejaba poco a poco de la orilla. Luego, sin mediar palabra alguna, sonrieron y la imitaron, saltando ellos también sobre el escaso oleaje y comenzando a nadar. En pocos minutos, ya se habían alejado más de treinta metros de la playa. Maggie se detuvo unos instantes y miró hacia atrás. Al comprobar que podría no ser tan difícil, se animó y continuó nadando con más ahínco. 
 
      
 
      
 
      
 
    Apenas quince minutos tardaron en alcanzar el barco, aunque estaban exhaustos por el esfuerzo realizado. Alejarse de la playa había sido relativamente fácil, pero al entrar en mar abierto, las corrientes eran mucho más fuertes, y eso les había exigido realizar un esfuerzo adicional para llegar hasta el velero. En cualquier caso, sólo sentían calambres leves y un agotamiento superlativo por la falta de costumbre de nadar, aunque fueran sólo doscientos metros. 
 
    —¡Buf! ¡Estoy reventado! —exclamó Toni, tirado sobre la cubierta. 
 
    —Pero lo conseguimos —dijo Carla, sonriente, mientras disfrutaba del cálido sol, también tumbada boca arriba. 
 
    —De todos modos, tampoco podemos pararnos ahora. Tenemos que seguir navegando —dijo Maggie, levantándose y encaminándose hacia el timón, situado en la popa del barco. 
 
    Toni y Carla suspiraron de resignación y ayudaron a Maggie, levantando el ancla y encendiendo el motor del barco. De hecho, para Toni tampoco suponía ningún secreto manejar el velero, dado que su tío le había enseñado a hacerlo hacía varios años, cuando aún era un niño. 
 
    Pronto, El Jable comenzó a navegar de vuelta al puerto de Mogán, y los tres tripulantes comenzaron a asumir la tragedia que habían vivido hacía apenas unas horas. Procuraron no mencionar la muerte de Suso, y se limitaron a comer un sándwich de atún y a pensar para cada uno lo que suponía la experiencia sufrida. 
 
    A la par que el barco continuaba su rumbo —con Toni al timón, dejándose llevar por el GPS—, las dos mujeres se tumbaron en la proa para disfrutar de los últimos rayos de sol, mientras éste desaparecía más allá de la costa de Gran Canaria, dibujando la silueta espectral del imponente Teide, que vigilaba en silencio la isla de Tenerife y espiaba la desnudez de la costa oriental del archipiélago. 
 
    Justo cuando el último haz de luz solar se escondía tras el gigantesco volcán, el motor del velero se paró de repente. Toni intentó encenderlo varias veces con el contacto, pero no arrancaba. Maggie y Carla se acercaron a popa y empezaron a sentirse intranquilas. 
 
    —¿Qué sucede, Toni? —preguntó la arqueóloga inglesa. 
 
    —No sé. El motor se ha parado de golpe —respondió el muchacho. 
 
    —Seguro que le falta gasoil —intervino Carla—. Conociendo a… 
 
    No terminó de decir la frase, pues seguía sin asumir la trágica y brutal muerte de Suso. En todo caso, tampoco tuvieron demasiado tiempo para pensar en ello. 
 
    Una fracción de segundo después, ascendiendo desde las profundidades del océano, una figura de agua marina se materializó sobre la cubierta, a apenas un metro de donde ellos se encontraban. Era de nuevo El Fantasma, que esta vez había usado el elemento marino para cobrar forma física. 
 
    —Os dije, perros, que la noche siempre vuelve —dijo con su infernal voz.  
 
    Sus ojos brillaban como turquesas, y no tardó en desenvainar su espada de metal, que apareció de entre su cuerpo acuoso, para ensartar con ella a sus tres víctimas. En pocos segundos, Maggie, Carla y Toni, yacían muertos sobre la cubierta de El Jable. 
 
    Gonzalo de Urquijo —o, mejor dicho, El Fantasma—, observó la costa y comprobó que estaba muy cerca del puerto, por lo que volvió a desaparecer entre las aguas, dejando los cadáveres en el barco. 
 
    Cuando éste llegó al puerto, se estrelló contra otra embarcación, lo que hizo que se montase un revuelo en las dársenas adyacentes. Un enjambre de curiosos se amontonaron alrededor de los barcos accidentados, apelotonándose alrededor de los cadáveres. 
 
     Mientras tanto, un hombre viejo, de piel arrugada y morena, de cabellos largos, ralos y blancos como la ceniza de una hoguera, aparejaba una red con aire reflexivo. Miró hacia el lugar donde se agolpaba el gentío y susurró unas palabras para sí. 
 
    —Lo has vuelto a hacer, pirata. No has perdido tu instinto de asesino, ¿verdad, Fantasma? 
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    Era la primera noche de Rosa en la residencia de ancianos. El turno nocturno era el que siempre más le había gustado en las otras en las que había trabajado, por eso solicitó ese puesto en concreto cuando la entrevistaron para acceder al mismo.  
 
    En realidad, aquella primera noche de trabajo no supuso demasiado esfuerzo para ella. Tenía más de veinte años de experiencia en geriatría, y era especialista en el trato de enfermos de Alzheimer. Con sus cuarenta y cinco años recién cumplidos, Rosa era una de las mejores auxiliares de geriatría que se podían contratar para trabajar en una residencia de ancianos, y esto daba mucha seguridad a sus superiores, sobre todo, a los médicos y a las enfermeras. Y más tranquilidad sentían, teniendo en cuenta que sólo había seis residentes en esos momentos dentro del edificio. 
 
    Sin embargo, había ciertas cosas que Rosa observó como deficientes. Por ejemplo, el tamaño de la propia residencia en sí. Tenía más de noventa habitaciones, y se preguntaba cómo podría trabajar el día que estuviesen todas llenas de residentes; «seguro que contratarán más personal para ayudarme, porque yo sola sería imposible que pudiera con noventa ancianos», pensó para sí. 
 
    Otras de las deficiencias era la distribución de los residentes. De forma extraña, había cinco ancianos en la planta inferior, pero la persona que estaba en el segundo piso estaba sola por completo. ¿Por qué motivo? Esa duda era incapaz de responderla ella en ese momento, por lo que esperó hasta la mañana siguiente para hablarlo con sus compañeras del turno matutino. 
 
    Por último, otra cosa que le pareció extraña en esa primera noche, fue que hubiera un guardia de seguridad en la puerta de entrada, como si aquello fuera un juzgado o una terminal aeroportuaria. De hecho, no le gustaba nada la presencia del hombre que llevaba la placa. Alto, con un marcado sobrepeso, con un olor a sudor insoportable y con aspecto taciturno. Rosa pensaba que era como tener al zorro dentro del gallinero, pero, en este caso, un hombre con aspecto de psicópata dentro de una residencia de ancianos indefensos y ella como única protectora. 
 
    Al final, después de hacer su primera ronda —quería primero familiarizarse con las instalaciones y con los residentes—, Rosa se dirigió a una sala de descanso que se había dispuesto para los miembros de la plantilla de auxiliares del centro. Se sirvió un café de la máquina expendedora y salió al patio delantero para fumarse un cigarro, pasando por delante del somnoliento guarda sin que este se dignase tan siquiera a mirarla. 
 
    En el exterior había un amplio jardín, lleno de rosales, pequeñas palmeras y algunas buganvillas que aún estaban en crecimiento. Algo más allá, una alta valla de color verde se alzaba con aspecto deprimente, separando el mundo cotidiano del ralentizado reloj que dominaba la vida en la residencia. 
 
    De repente, mientras Rosa se deleitaba observando los rosales, llenos de rocío por la humedad nocturna reinante en la zona, una voz le habló a sus espaldas y dio un respingo del susto.  
 
    —Buenas noches, señorita —dijo una voz grave y varonil, como sacada de un programa de radio. Rosa se giró al instante. 
 
    Allí se encontraba Raimundo, un anciano de aspecto rudo pero elegante, del cual le habían dicho que padecía un insomnio crónico. De hecho, la enfermera que le hizo el relevo le había comentado que apenas dormía tres horas al día, y siempre por la mañana, al amanecer. 
 
    —Buenas noches, don Raimundo. ¡Vaya susto que me ha dado! —exclamó Rosa, sonriéndole. 
 
    —Discúlpeme, por favor. Es la primera noche que tenemos compañía en esta prisión de lujo —comentó él con tono jocoso. 
 
    —¿Prisión de lujo? ¿Tan mal está usted aquí? —preguntó Rosa, tendiéndole un cigarro por si quería acompañarla. 
 
    —No, no fumo, gracias. —Hizo un gesto con la mano, negando el ofrecimiento—. Y no, no es que esté mal, pero me cuesta acostumbrarme a que me impongan horarios y comidas. 
 
    —Me lo imagino, don Raimundo, pero también es verdad que aquí tendrá libertades que no tendría antes, ¿no? 
 
    —¿Sí? Dígame usted cuáles. —El anciano se puso a su lado, más cerca y la miró directamente a los ojos. Rosa se dio cuenta del carácter fuerte de aquel hombre, pero no se amedrentó ante su actitud. 
 
    —Bueno, digo yo que ya no tendrá que preocuparse de limpiar, hacer de comer, recoger la casa. ¿O eso lo hace su señora? 
 
    —Mi mujer murió hace tres meses —dijo él de súbito, cambiando el gesto y mostrando un rostro triste y gris. De hecho, Rosa vio que una lágrima asomaba en uno de sus ojos. 
 
    —Discúlpeme, no lo sabía —se disculpó ella—. Le ruego que perdone mi torpeza y mi falta de tacto. 
 
    —No tiene que disculparse, señorita… 
 
    —Rosa. Ese es mi nombre. —Se señaló la chapilla que colgaba de su batín para dar más énfasis a sus palabras. 
 
    —Bien, Rosa, como le decía, no hay nada que disculpar. No tiene usted la culpa de ignorar quién soy o qué hago aquí —dijo él, volviendo a recuperar la compostura de nuevo. 
 
    —¿Y puedo preguntar por qué está usted aquí?  
 
    —Por lo de siempre, señorita, por culpa de mis hijos. Yo trabajé de cambuyonero durante más de cincuenta años en el Puerto de Las Palmas y luego aquí, en el de Lanzarote. Ahorrando poco a poco, me hice con algún negocio de restauración y pude darle una buena vida a mis hijos y a mi esposa. Sin embargo, cuando ella murió en febrero pasado, mis dos hijos se pusieron de acuerdo para convencerme de que me viniera aquí y les dejara nuestra vieja casa a ellos. Creo que querían venderla. 
 
    —Qué triste, de verdad. 
 
    —Es lo que pasa siempre con los viejos como yo. Cuando estorbamos, nos meten aquí y se olvidan que existimos. De todos modos, como yo no quería tampoco discutir con ellos, acepté la oferta y me vine. Al fin y al cabo, ¿qué podía hacer yo solo en esa casa tan grande? Por eso digo que veo esto como una prisión de lujo, pero era inevitable que acabara en este lugar. 
 
    —¿Y lleva mucho tiempo aquí, don Raimundo?  
 
    —Pues, desde que abrió hace dos semanas. 
 
    —¿Conoce a los otros residentes? —Rosa quería aprovechar la confianza del anciano para poder sacar toda la información posible, por eso no dejó de hacerle preguntas. 
 
    —Sí, no somos muchos —bromeó él. Por primera vez le veía sonreír, y descubrió que tenía unos dientes bien cuidados, teniendo en cuenta su senectud. 
 
    —¡Jajajaja! ¡Tiene usted razón! —rió Rosa—. ¿Y qué me cuenta de ellos? 
 
    —¡Buah! Poca cosa. Mariana, la más anciana, roza ya los cien años, así que no creo que dure mucho. Luego están Olivina y Teresa, que siempre van juntas a todos lados y se pegan el día cotilleando de todo el mundo; si quiere saber cualquier cosa de lo que ocurre aquí dentro, pregúntele a ellas. Después está Martín, que va en silla de ruedas y apenas recuerda ni cuando tiene que mear. Y, por último, está esa…bueno, esa. —Puso especial énfasis en la última palabra, haciendo un gesto con la cabeza para señalar la planta superior del edificio. 
 
    Rosa siguió con la mirada a donde señalaba Raimundo y luego volvió la vista a él. 
 
    —¿Quién es? —preguntó con interés. 
 
    —Margarita, la bruja —respondió él, haciendo un mohín con los labios. 
 
    —¿Bruja? 
 
    —Sí. La encerraron allá arriba porque dicen que asustaba a Olivina y a Teresa. Por lo visto, esa señora era santera, y las viejas le tienen un miedo que no veas. 
 
    —¿Por eso la han confinado a dormir sola en esa planta? ¡Pobrecilla! —comentó Rosa, encendiendo otro cigarro. 
 
    —De pobre nada, señorita, que chiquito bicho está hecha la señora Margarita —comentó él, moviendo una mano para exagerar la expresión—. Usted no tiene ni idea de las cosas que ha hecho ya aquí dentro. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —¿No se ha preguntado usted cómo es posible que esta residencia haya estado dos semanas sin personal nocturno o por qué está ese gordo ahí sentado en la puerta? 
 
    —Sí, ahora que lo dice, parece raro, la verdad. 
 
    —Pues toda la culpa es de esa bruja. Ya han pasado por aquí dos auxiliares como usted, y las dos se marcharon a los pocos días, sin despedirse de nadie ni nada. 
 
    —¡Me está asustando usted, don Raimundo! —comentó Rosa con cierta inquietud. 
 
    —No se preocupe usted, señorita Rosa, que teniendo en cuenta la situación, seguro que a usted no le ocurrirá lo mismo que a las otras. 
 
    —¿Qué les ocurrió? 
 
    Raimundo guardó silencio y se giró hacia la puerta para volver a entrar en el edificio, dejando a Rosa con la pregunta aún suspendida en el aire. 
 
    —Raimundo, ¿qué pasó? 
 
    —Ya lo verá usted, Rosa. No tardará en verlo. Tenga paciencia. —Se volvió y miró a la geriatra con gesto circunspecto. Dos segundos después, la figura alta y elegante de Raimundo se perdía detrás de la puerta de cristal automática. 
 
    Rosa apagó el cigarro y le siguió, pero cuando llegó al pasillo, Raimundo había desaparecido dentro de su habitación. 
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    El resto de la noche, Rosa la pasó pensando en las palabras que le había dicho Raimundo, mientras cumplía también con sus obligaciones para con los residentes. Tenía que prepararlos para el desayuno, darles las medicinas correspondientes, ayudarles en el baño y coordinar el relevo con las compañeras del turno de mañana. Aparte de la inquietante conversación con el anciano, no tenía ninguna novedad más que poner en el parte; es decir, que en realidad no había habido ningún incidente. 
 
    Tras terminar su turno, Rosa se dirigió a su casa y descansó el resto del día, mientras su marido se encargaba de recoger un poco y de preparar algo para comer. Él era repartidor autónomo de una conocida empresa de mensajería, por lo que se imponía sus propios horarios y así la ayudaba a ella en las tareas del hogar cuando le tocaba turno de noche. 
 
    Ese día, Rosa se levantó a las cinco de la tarde, y tenía un fuerte dolor de cabeza. Antes de coger ese trabajo, había estado en paro casi un año, y la falta de costumbre por el nuevo horario le pasaba factura. No obstante, sabía que los efectos pasarían en un par de semanas, cuando su organismo se volviese a acostumbrar a trasnochar durante tres noches y a descansar otros tres días. 
 
    Comió algo y compartió con Carlos, su esposo, comentarios triviales sobre su primera noche en la residencia, pues no se atrevía a contarle nada sobre la conversación que había tenido con Raimundo y que tanta mella había hecho en su tranquilo carácter. Pensaba que quizá el viejo desvariaba, que sólo quería asustarla por ser su primer día allí, por lo que tampoco quiso incomodar a Carlos con el tema en cuestión. 
 
    Después de pasar la tarde leyendo y escuchando música en su casa, a eso de las diez de la noche, Rosa salía de nuevo para ir a trabajar. Vivía en Arrecife, lo que quería decir que el trayecto duraría unos veinte minutos, que aprovechó para poner la radio y escuchar uno de esos programas de análisis político que solían poner a esas horas en las emisoras nacionales. 
 
    Al llegar a la residencia, hizo el relevo con la enfermera de turno, la cual le comunicó que había una anciana que no se encontraba muy bien, por lo que le aconsejaba que no le quitara ojo de encima esa noche. Rosa asintió con la cabeza ante los comentarios de su compañera y se limitó a despedirse con un frío “buenas noches”. 
 
    Esa noche, Rosa observó que el guarda de seguridad no se encontraba en su puesto, y que la mesa de recepción estaba desierta. A pesar de que le extrañó, también pensó que su presencia allí tampoco era tan necesaria, que ella podía hacerse cargo de los ancianos por sí sola. 
 
    Cuando cerró la puerta mecánica con llave, después de que su última compañera se despidiera de ella, Rosa fue a la sala de descanso para servirse un café. Comprobó que habían puesto un sofá y una televisión, lo que agradeció en silencio. Las noches sin un lugar donde echar una cabezada podían ser muy duras de llevar, y ella lo sabía bien. 
 
    —Veo que les han puesto una tele, señorita. —La voz de Raimundo la sobresaltó, pero le reconoció enseguida. Se giró hacia él y le dedicó una cálida sonrisa. 
 
    —Sí, parece que ya nos empiezan a tratar como trabajadoras de verdad, y no como esclavas —dijo ella con tono lacónico. De sobra eran conocidas las precarias condiciones en las que solían trabajar las auxiliares de geriatría en todas las residencias del país. El anciano también sonrió, aunque de forma muy breve. Rosa creía que tenía la intención de continuar con la conversación que quedó pendiente, aunque él parecía dudar por momentos. 
 
    —¿Ha pensado en nuestra conversación de anoche? —le preguntó. 
 
    —No demasiado, la verdad. Estoy acostumbrada a que se cuenten historias de ese tipo en las residencias donde he trabajado antes —respondió ella, intentando aparentar una actitud de frialdad y desdén hacia el tema. 
 
    —¿En serio? ¿También se habla de la Sombra del Sombrero Negro? —insistió. 
 
    —No, esa historia no la he oído nunca. —El gesto de Rosa cambió de repente y no pudo reprimir que su rostro sintiera un calor extraño y su espalda fuera sacudida por el látigo implacable del temor a lo desconocido. 
 
    —Debería hablar con Margarita entonces —apostilló Raimundo. Acto seguido, se daba la vuelta y se volvía a su dormitorio, dejando a Rosa sola en la sala de descanso. 
 
    De pronto, sin darle tiempo a reaccionar, escuchó un gritó que provenía del otro lado del pasillo norte, de la habitación más cercana. Mariana, la más anciana era la culpable de haber roto el momento de tensión que estaba viviendo. Al instante, Rosa soltó el café y se dirigió hasta la habitación de donde provenía el desgarrador alarido. 
 
    Apenas tardó unos pocos segundos en llegar. Abrió la puerta y entró como una exhalación en el dormitorio. Antes de encender la luz, vio algo que le heló la sangre en las venas. Su cuerpo quedó petrificado y fue incapaz de moverse. 
 
    La Sombra del Sombrero Negro estaba recostada sobre el cuerpo de Mariana.  
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    Un segundo después, la fantasmagórica figura se esfumó y Rosa recobró la conciencia, perdida por el shock que había sufrido. Encendió la luz de la habitación y corrió hacia la cama, donde el cuerpo de Mariana reposaba en una postura antinatural y con las cuencas de los ojos vacías.  
 
    Rosa, horrorizada, pudo observar que no había sangre ni heridas en el cuerpo de la difunta, detalles que se sumaban al torbellino de dudas que surcaban su mente en ese momento. Analizó la habitación palmo a palmo, pero sólo le sirvió para confirmar que las ventanas estaban bien cerradas, por lo que la presencia de aquel ser allí resultaba aún más extraña si cabe. 
 
    En todo caso, intentó no dejarse llevar por el pánico y llamó a urgencias para solicitar la presencia de una ambulancia. Luego, como estaba establecido en el protocolo, marcó el número de teléfono de la directora del centro y le informó sólo del óbito de Mariana, omitiendo la presencia del espectro que creía haber visto. 
 
    Una vez hubo realizado las llamadas oportunas, Rosa abandonó la mesa de recepción y se encaminó de nuevo hacia la habitación donde estaba el cuerpo inerte de la anciana. Sin embargo, algo la detuvo. Una mujer de no más de sesenta años que estaba en una silla de ruedas, con cabellos ralos y grises, y ojos de color marrón oscuro, la miraba sin ningún tipo de emoción en su expresión facial. 
 
    —¿Ya ha muerto la vieja? —le dijo a Rosa. 
 
    Ella tardó unos segundos en recuperarse del susto, pero la pregunta la obligó a calmarse de nuevo. Se quedó mirando a la mujer durante unos pocos segundos y cayó en la cuenta de que debía ser Margarita, a la que Raimundo había llamado “La bruja”. 
 
    —¿Cómo sabe usted que ha muerto Mariana?—le preguntó Rosa, sorprendida de que supiera algo sobre la muerte de la anciana. 
 
    —Entonces, ya se la ha llevado para el otro mundo, ¿no?—insistió. 
 
    —Sí, está muerta. Pero usted no ha respondido a mi pregunta: ¿cómo lo sabía? 
 
    —Porque le veo todas las noches y hablo con él. Me dijo que esta noche se iba a llevar a Mariana. 
 
    —¿Qué habla con quién? No hay nadie en la residencia, aparte de mí y de ustedes. —Rosa estaba cada vez más confundida—. ¿Es que acaso se está colando alguien y no me he dado cuenta? 
 
    —No, señorita, no es eso —respondió Margarita de forma enigmática. 
 
    —Entonces, ¿con quién habla usted todas las noches? 
 
    —Con la Sombra. 
 
    Rosa no dijo nada y se alejó de la mujer, pasando a su lado y dirigiéndose de nuevo hacia la habitación de la difunta. Si había algo que no quería en ese momento era tener que tratar con personas con aparentes trastornos paranoicos. Por esa noche, ya había tenido suficiente. 
 
     
 
      
 
      
 
    Cuando la ambulancia se llevó el cuerpo de Mariana, Rosa explicó a Laura, la directora del centro, que había encontrado a la anciana muerta. En ningún momento se activó la alarma de la habitación, que los residentes podían accionar mediante un pulsador que tenían en la cabecera de la cama. De este modo, Laura entendió que había muerto de forma natural mientras dormía, y que tampoco era necesario buscar más explicaciones. Si había algo a lo que estaban acostumbrados en las residencias de ancianos era ver a la gente morir prácticamente cada día. 
 
    Luego, cuando la residencia recobró la calma, una vez que la directora se marchó de nuevo a su casa y la ambulancia desapareció por la carretera, Rosa fue hasta la sala de descanso y se tumbó en el sofá. Se preparó primero un café caliente y lo dejó sobre la mesita de servicio que tenía a su lado. 
 
    No obstante, su descanso tampoco duraría mucho, puesto que apenas le quedaba una hora para comenzar a realizar sus tareas de la mañana, que tenía que completar antes del relevo. Poco a poco, sin poder evitarlo, fue cerrando los ojos y cayendo en un sopor al que no podía resistirse. 
 
    De repente, sin saber cuánto tiempo había pasado dormida, sintió una mano que le apretaba con fuerza su brazo, despertándola al instante con un sobresalto. 
 
    Raimundo la recibía de nuevo en el mundo de la vigilia esbozando una cálida y paternal sonrisa. 
 
    —Se le va a hacer tarde, señorita Rosa —dijo con tono suave. 
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    Durante varios días, las cosas en la residencia se volvieron aburridamente rutinarias. No volvió a escuchar ninguna referencia a la Sombra del Sombrero Negro, ni tampoco nadie le comentó nada acerca de la muerte de Mariana. De hecho, el único acontecimiento reseñable fue que habían traído a tres nuevas residentes más, lo que ya hacía un total de ocho; algo que podía llevar sin demasiados problemas. 
 
    En todo caso, sabía que tarde o temprano el tema del misterioso espectro volvería a salir a la luz. Sólo era cuestión de tiempo. Y, de hecho, la tranquilidad de las noches no tardó en volver a romperse.  
 
    Rosa estaba haciendo el recuento de medicinas para la mañana, sentada en la sala de descanso. De fondo se oía el televisor, que estaba con el volumen mínimo; suficiente para que pudiera escuchar los informativos de la madrugada. A su lado, el humo del café caliente penetraba en sus fosas nasales con sus dedos etéreos, confortando el ambiente lúgubre de la residencia en el turno de noche. 
 
    Cuando terminó, se recostó en el sofá y cerró los ojos, pero sin llegar a quedarse dormida. Pensaba en sus cosas, su casa, su marido, sus hijos y su perro, al que adoraba. Calculaba el pago de las facturas con el escaso sueldo que le pagaban por su trabajo, y dejó que sus neuronas jugaran a malabarismos con los números. 
 
    De repente, Raimundo apareció por la puerta, aunque esta vez no la asustó, pues sintió sus pasos por el pasillo, acercándose con parsimonia. De hecho, ya se había convertido en una costumbre que el anciano la acompañara durante varias horas todas las noches. Debía reconocer que cada vez le estaba cogiendo más cariño a aquel hombre de carácter fuerte, pero amable. 
 
    —Buenas noches, señorita —dijo él, entrando en la sala. 
 
    —Buenas noches, Raimundo. —Ella no abrió los ojos y siguió tumbada en el sofá—. ¿Otra noche en vela? 
 
    —Qué remedio queda.  
 
    —A mí me toca por mi trabajo, pero, ¿y usted?  
 
    —Me cuesta dormir por las noches, ya lo sabe. —Se sirvió un café y se sentó en una silla, poniéndose al lado del sofá donde estaba tumbada Rosa. 
 
    —Sí, aún se está acostumbrando a estar aquí, ¿no? —dijo ella, abriendo los ojos y sonriéndole. 
 
    —Eso mismo —apostilló él, devolviéndole el cálido gesto. 
 
    —Bueno, no le niego que se agradece la compañía por las noches, y más en esta residencia tan grande. 
 
    —Parece más un hospital que un geriátrico, ¿no cree? 
 
    —Sí, es frío y, no sé, a veces da hasta miedo pasear por los pasillos sola. 
 
    —No me extraña. Tenga en cuenta que aquí venimos a morir —sentenció Raimundo, bajando la cabeza. 
 
    Rosa titubeó unos instantes antes de responder. El comentario la cogió por sorpresa, aunque tuviera razón con semejante eufemismo. Cruel, pero real. 
 
    —Bueno, espero que usted tarde en morir, Raimundo —dijo ella, poniéndole una mano sobre la rodilla al anciano. 
 
    —Eso espero yo también, señorita —contestó él, levantando la cabeza y mirándola a los ojos—. Pero con esa Sombra por ahí rondando, a saber cuánto vamos a durar los que estamos aquí dentro. 
 
    —Olvídese de esa cosa, hombre. Esa Margarita nos ha estado manipulando a todos y vemos cosas que no son —respondió ella, intentando olvidar que había visto al espectro la noche que Mariana murió. 
 
    —Usted sabe que no es verdad. —Agarró la mano de Rosa y la apretó con delicadeza—. Sé que usted lo vio. 
 
    —Sí…lo vi. —La voz de Rosa parecía quebrarse por el temor y el pesar—. Bueno…vi algo… 
 
    —Vio a la Sombra, Rosa, con sus propios ojos, y sabe lo que hace, ¿verdad? 
 
    —Se lleva la vida, ¿no es así? 
 
    —Exacto. Nos arrebata el alma. ¿Conoce usted su historia? 
 
    —No. 
 
    —Hable con Margarita entonces. Ella se lo explicará —dijo Raimundo. Un segundo después, apuraba el último sorbo de café y salía de la sala de descanso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    El pasillo superior estaba en penumbra. Era largo y ancho, pero a Rosa parecía oprimirle la escasa luz y las frías paredes y puertas del mismo. De todos modos, sacando fuerzas y esquivando el miedo, comenzó a caminar en dirección a la habitación de Margarita, que estaba situado en la penúltima puerta, a la derecha. El número de la habitación era la sesenta y seis. 
 
    Llamó a la puerta con los nudillos y escuchó la voz fuerte y ronca de Margarita, invitándola a pasar. Abrió con delicadeza y se introdujo en el dormitorio poco a poco, como si temiera encontrarse a la Sombra allí mismo, a los pies de la cama. 
 
    —¿Margarita? —dijo en voz baja. 
 
    —Pase, Rosa. Póngase cómoda si quiere —respondió la voz de la mujer, que estaba tumbada en su cama, leyendo un libro bajo la tenue luz de una lámpara pequeña. 
 
    —¿Qué está leyendo? —preguntó Rosa, intentando romper el hielo de alguna forma. 
 
    —Una novela de un autor canario —respondió ella, enseñándole la portada—. Se titula “Las concubinas del mal” 
 
    —¿Es de terror? 
 
    —No, es una novela histórica sobre una secta satánica que había en un convento de Francia a mediados del siglo diecisiete. 
 
    —¡Vaya, qué morbosa es usted! —exclamó Rosa, intentando bromear. 
 
    —Es un tema que me apasiona. Me refiero a todo lo que concierne al ocultismo, satanismo, santería, vudú; ya sabe, todo eso —respondió ella con voz suave y calmada. 
 
    —¿Por eso la llaman “La bruja”? —preguntó Rosa sin cortapisas. Estaba ansiosa por saber qué era la Sombra, y no quería perder el tiempo con conversaciones banales. 
 
    —Seguramente. —Margarita no se sorprendió y sonrió ante el apelativo que le habían puesto—. Pero no soy una bruja. Sólo me interesan esos temas, como a otros les puede interesar el fútbol, los cotilleos televisivos o la astrofísica. 
 
    —¿Y sabe qué es la Sombra? 
 
    —Sí, lo sé. 
 
    —¿Y qué es? 
 
    —Diga mejor, quiénes son. 
 
    —¿Quiénes? ¿Es que hay varios? 
 
    —Sí, más de lo que usted imagina, querida mía —dijo Margarita, esbozando una sonrisa ladina. A renglón seguido, cogió un libro que tenía en la mesita de noche y se lo tendió a Rosa—. Ahí tiene usted las respuestas a sus preguntas. 
 
    Rosa lo miró con aire circunspecto. Quería saber qué —o quiénes— eran las sombras que había visto, pero no estaba por la labor de profundizar demasiado en el tema. El miedo a descubrir algo que superara su entendimiento era superior a la curiosidad por saber qué había visto la noche que murió Mariana. En todo caso, el título le llamó la atención lo suficiente como para aceptar el préstamo del libro. “Las Sombras de Sombrero Negro. Los Segadores de Almas”, se titulaba la obra. 
 
    —Puede usted leerlo si quiere, pero yo le haré un resumen si lo prefiere —dijo Margarita. 
 
    —Sí, por favor, explíqueme qué son esas cosas —apostilló Rosa. 
 
    —Está bien, Rosa, le contaré lo que he averiguado en estos años —comenzó diciendo—. En realidad, yo llevo casi veinte años metida en varias residencias. Tuve un accidente de tráfico cuando apenas tenía cuarenta años, y mi familia, gente acomodada, en vez de ayudarme a luchar para poder volver a recuperar mi vida, prefirieron inhabilitarme y encerrarme con ancianos moribundos. 
 
    »Durante los primeros años maldije mi suerte, a mi familia y a todos los que me rodeaban. Odiaba mi vida, y odiaba tener que estar postrada en una cama o en una silla de ruedas para poder moverme y darle un poco de dignidad a mi existencia. 
 
    »Sin embargo, una noche, mientras dormía al lado de una anciana en una residencia de Las Palmas, sentí un frío helador que agarrotaba mis músculos superiores, que son los únicos que puedo usar. Descorrí la cortina de mi cama y allí estaba eso. Sí, la Sombra de Sombrero Negro. 
 
    »Me miraba con sus ojos que parecían estrellas lejanas, y casi pude percibir que mi alma se rendía, tumbándome de nuevo en la cama e impidiendo que me moviera. Usted ya sabe a qué sensación me refiero, ¿verdad? La sintió cuando entró en la habitación de Mariana.               
 
    Rosa asintió con la cabeza pero no dijo nada más. Se limitó a guardar silencio para terminar de escuchar el relato de Margarita. 
 
    —Sí, claro que lo sintió. En fin, continúo. Esa misma noche le dije a todo el mundo lo que había visto, y pronto comenzaron a decir que estaba loca y que desvariaba. Sin embargo, pasé noches enteras moviéndome por la residencia, buscando a esa sombra. Finalmente, varios días después, la volví a ver, esta vez, entrando en el dormitorio de una pareja de ancianos. 
 
    »Supongo que bastará que le diga que los dos murieron a la vez, incluso salió en los periódicos como un episodio romántico de muerte de dos viejos enamorados. Pues, ¿sabe qué? ¡Una mierda! No se amaban en absoluto. De hecho, ella siempre se quejaba de que le pegaba y la insultaba. ¿Por qué se los llevó a los dos a la vez? Vaya usted a saber. 
 
    »Fue entonces cuando comencé a investigar por mi cuenta y a mirar en internet, hasta que di con ese libro. En la mitología antigua hebrea los llamaban “Segadores de Almas”. Nosotros, que somos más simples, les conocemos como “Ángeles de la Muerte”. 
 
    —¿Quiere decir que cada vez que veamos a uno de esos, alguien de la residencia va a morir? —preguntó Rosa, conmocionada y confusa. 
 
    —Sí, sin dudarlo. Esta es la tercera residencia a la que me llevan, y siempre me aíslan en cuanto hablo de este tema con los otros ancianos. Sólo quiero que sean conscientes de qué les espera, más allá de los estúpidos credos que les hayan enseñado en su vida. 
 
    Rosa se mantuvo en silencio otra vez, reflexionando sobre las palabras de Margarita y miró el libro varias veces. Un par de minutos después, estaba dispuesta a seguir aprendiendo algo más sobre las Sombras. 
 
    —¿Por qué motivo se dejan ver? ¿Y por qué aparecen las cuencas de los ojos vacías cuando se llevan a alguien? 
 
    —En realidad, no lo hacen. Sólo podemos verles los que vivimos nuestra vida cerca del hilo de la muerte. Los ancianos están en ese límite, y usted trabaja con ellos y, lo más importante, se encariña pronto con algunos. Su sentimiento hacia los ancianos es lo que la hace vulnerable ante la presencia de los Segadores de Almas. En cuanto a lo de los ojos, es su forma de decirnos que no podemos ver qué hay más allá, y sólo pueden ver ese efecto aquellos que les vean a ellos. Para el resto de los mortales, los ojos siguen en su sitio. 
 
    —¿Y usted? ¿Por qué motivo los ve? 
 
    —No lo sé —contestó Margarita, bajando la cabeza. 
 
    —Usted está viva y, sin embargo, los ve. Y, que yo sepa, no está encariñada de nadie aquí dentro —reflexionó Rosa, intentando entender algo más. 
 
    —Sí, los veo constantemente desde hace años. Supongo que mi accidente de tráfico fue ese nexo de unión entre los dos mundos, y desde entonces no lo he abandonado. 
 
    —Es posible, no le digo que no. Pero creo que hay algo más, y usted me va a ayudar a entenderlo. 
 
    —Créame que me encantará ayudar en lo que sea. De hecho, siempre intento ayudar. 
 
    Rosa se levantó de la cama y sonrió a Margarita, que imitó el gesto de la geriatra. Luego, salió de la habitación y se encaminó de nuevo hacia el ascensor para bajar a la planta baja. Mientras caminaba, miró de nuevo la portada del libro y lo golpeó suavemente contra la palma de la otra mano con gesto de satisfacción. 
 
    De pronto, cuando alzó la cabeza para encarar el ascensor, una Sombra se plantó ante ella, a apenas dos metros. La miró con sus brillantes ojos y susurró unas palabras ininteligibles. Rosa se quedó petrificada y cayó al suelo al instante. Después, su consciencia se esfumó, y no sintió nada más. 
 
    Al fondo del pasillo, sentada en su silla de ruedas, Margarita observó toda la escena y esbozó una sonrisa maliciosa. Se acercó al cuerpo inerte de Rosa y recogió el libro del suelo, limpiándolo con un par de sacudidas sobre sus rodillas. La Sombra aún seguía allí, mirándola. Pero ella no sentía miedo alguno. 
 
    —Es la cuarta enfermera que os entrego. ¿Me devolveréis mis piernas ahora? —le preguntó al Segador de Almas. 
 
    Éste hizo un gesto de negación con la cabeza. 
 
    —¿Cuántas más tengo que entregaros? —inquirió indignada. 
 
    El espectro alzó una mano y cerró el oscuro puño, para luego, moverlo en un círculo perfecto alrededor de su cara. Las almas que tenían que recoger eran infinitas.  
 
    Entonces, Margarita entendió que su pacto era un engaño. Estaría condenada a vagar por las residencias eternamente, hasta que los Segadores de Almas se cansaran de usarla como herramienta para sus fines. Además, ella no sería la única afectada por la vil estratagema de los espectros. 
 
    La Sombra desapareció justo en el momento en que las puertas del ascensor se abrían. Apareció Raimundo, impertérrito ante el cadáver de Rosa. Sólo se limitó a mirarla, mientras pasaba a su lado con indolencia. 
 
    —¿Ya está, mi amor? ¿Somos libres? —le preguntó a Margarita. 
 
    —Me temo que no, cielo. Creo que jamás lo seremos —respondió ella, con la mirada perdida observando los ojos abiertos de Rosa, cuyo rostro había demudado en un rictus de terror, pero con las cuencas de los ojos vacías.  
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    El Pacto 
 
      
 
    El Barranco del Infierno, situado en la zona suroeste de la isla de Tenerife, en el municipio de Arona, es uno de los lugares más emblemáticos de la isla, y un sitio que esconde una magia especial.  
 
    Sus acantilados altos y rectos, como muros de un palacio prehistórico, junto a sus estrechos senderos, hacen del sitio un lugar donde poder dejar volar la imaginación. De hecho, una leyenda urbana dice que allí, a veces, se ven las sombras de los demonios que custodian el barranco. 
 
    Gracias a estos rumores, por llamarlos de alguna manera, he podido imaginar este relato, en el cual recurro a una costumbre muy arraigada en la isla, que es la de ir de acampada a dicha zona. 
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    Arroyo de Barranco del Infierno, Tenerife. 
 
    La Casa de las Brujas 
 
      
 
    Este relato está basado en los rumores y leyendas de Telde que hablaban sobre el barrio de San Francisco, y, más concretamente, sobre la calle Bailadero, donde se decía que las brujas se reunían para hacer aquelarres. 
 
    En este caso, he usado la imagen de una casa que también reúne sus rumores propios, como es la antigua casa parroquial de la Iglesia de San Francisco, abandonada desde hace décadas. Se dice que allí se han realizado rituales satánicos y de santería. 
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    Antigua Casa Parroquial de la Iglesia de San Francisco, Telde. Gran Canaria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Lazareto 
 
      
 
    El Lazareto de Gando es una antigua fortificación que fue usada de diferentes formas a lo largo de la historia de Gran Canaria. Fue prisión durante la Guerra Civil Española (1936-1939), y, antes de eso, fue sanatorio de leprosos a finales del siglo XIX. Posteriormente, ya en la segunda mitad del siglo XX, fue usado como zona de establecimiento para los miembros del Ejército del Aire que estaban en la Base Aérea de Gando. 
 
    En los tiempos que yo hice la mili allí, se contaban rumores de fantasmas de gente que se habían suicidado o muerto en sus instalaciones. Evidentemente, no encontré ninguna prueba de ello —y eso que hice muchas guardias por allí—.  
 
    En todo caso, para respetar la memoria de todos los soldados que hicieron el Servicio Militar allí, y que sufrieron de forma brutal y cruel la opresión del chusquerismo de algunos militares, quise escribir este relato como homenaje a un chaval que se suicidó allí: Ramón Negrín.   
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    El Lazareto de Gando a comienzos del Siglo XX 
 
      
 
    El Hombre Sin Sentidos 
 
      
 
    Que vivimos en una sociedad totalmente sometida por el neoliberalismo radical, es una idea que no escapa a nadie. Que esa sociedad capitalista está acabando con las esperanzas de muchas personas, tampoco es ninguna novedad. 
 
    En homenaje a esas personas desahuciadas, víctimas de preferentes, esclavas de trabajos basura, etc; para todos ustedes va este relato. Aunque no creo que llegue a pasar en la vida real, sí espero que hayan disfrutado con el destino que le deparó a nuestro protagonista. 
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    Imagen del mundo capitalista 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Venganza de Guayota 
 
     
 
    Con este relato he querido recuperar la memoria de nuestros ancestros guanches y su mitología. A pesar de lo que se haya intentando inculcar a los niños y adolescentes canarios, este Archipiélago no fue colonizado por los Españoles, sino que fue conquistado con sangre y fuego. 
 
    Recuerdo trágico de esos acontecimientos los hay recogidos en multitud de textos, sobre todo los que se refieren a Alonso Fernández de Lugo, que fue especialmente cruel en sus campañas. 
 
    Guayota era el dios del Inframundo, y se decía que habitaba en los confines interiores de Echeyde (Teide).  
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    Detalle de Guayota 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Fantasma de Arena 
 
      
 
    En Canarias es de sobra conocida la tradición pirata en los siglos XVI, XVII y XVIII. De hecho, algunos famosos piratas salieron de estas islas, como Amaro Pargo, Ángel García, conocido como Cabeza de Perro, o Simón Romero, conocido como Alí Arráez. 
 
    En este relato, el personaje tiene un nombre inventado, pero es un sórdido homenaje a todos ellos. Se sabe que usaron las cuevas de las costas de las islas para esconderse y, quién sabe, puede que también para esconder sus botines de guerra y abordajes a las flotas inglesa y española, principalmente. 
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    Detalle de Barco Pirata 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Geriátrico 
 
      
 
    Este relato está basado en historias que me han contado personas que han trabajado en diferentes residencias de ancianos. Me parecía curioso que muchos de ellos dijeran que veían a una sombra con sombrero negro, siempre antes de que algún residente muriera. 
 
    Está claro que la mente puede jugar muy malas pasadas cuando se está al borde del óbito, y no es algo recurrente, sino que es un paradigma compartido en muchos casos parecidos, como gente que ha tenido accidentes de tráfico graves, o que han estado ingresados en un hospital por alguna enfermedad terminal. 
 
    Sea como fuera, quise hacer mi pequeño homenaje también a todas esas auxiliares de enfermería, enfermeras y médicos que trabajan día a día, y en condiciones más que cuestionables, por el bienestar de nuestros abuelos. 
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    Detalle de la Sombra de Sombrero Negro 
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    Nací en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, el 1 de noviembre de 1975. Tras pasar unos años viviendo en Sevilla, vuelvo a mi tierra a la edad de ocho años con una afición totalmente nueva que marca el devenir de mi vida: la lectura. Con temprana edad leía todo lo que caía en mis manos y un día, cuando contaba con diecinueve años, comencé mi primera novela, (sin editar), “La cueva de las Runas”.  
 
    Escritor por vocación, mi mente me ha llevado a desarrollar desde monólogos humorísticos, críticas sociopolíticas o relatos cortos, amén de iniciar diferentes obras que están por concluir. Seguidor de los clásicos como Dickens, Wilde, Lovecraft o Doyle, mi biblioteca también está llena de escritores noveles canarios y españoles, o grandes best sellers de diferentes estilos. 
 
    He sido redactor de radio y televisión, tanto en noticias generales como deportivas, y después de haber ejercido como Soldado Profesional en el Ejército del Aire de España durante más de diez años, pasé de nuevo a la vida civil para seguir escribiendo con las mismas ganas con las que empecé a leer.  
 
    Como digo, desde muy temprana edad he sentido una atracción por el mundo literario, y el secreto podría estar en los genes, pues no hace mucho descubrí que soy descendiente directo de Luis de Góngora y Argote, famoso poeta y dramaturgo del Siglo de Oro español. No es extraño entonces que mi mayor afición sea la de escribir, y que, además, necesite hacerlo como si necesitase respirar. Además, soy profesor de Talleres de Escritura para el Ayuntamiento de Arrecife y Asesor Cultural Literario del mismo. 
 
    De ello han salido mis libros hasta ahora publicados, y, ahora, este que tienes entre las manos, mi querido/a lector/a: “LA HABITACIÓN ACOLCHADA. RELATOS DE TERROR Y SUSPENSE”, mi primera antología de relatos de terror.  
 
    Para finalizar, te dejo la lista de mis obras publicadas y dónde encontrarlas. 
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    -                 Participación Premio Minotauro, Grupo Planeta, 2010  
 
    -                 Participación Premio Minotauro, Grupo Planeta, 2016 
 
      
 
    Bibliografía 
 
      
 
    
    	 La Batalla de las Ánimas 1 – Hágase la Luz (Ediciones Aldevara) 
 
    	 La Batalla de las Ánimas 2 – Sangre es Vida (Ediciones Aldevara) 
 
    	 La Batalla de las Ánimas 3 – Apocalypsis (Editorial Seleer – Descatalogada) 
 
    	 Las Crónicas de Elereí 1 – La Era de la Oscuridad (Disponible en Amazon) 
 
    	 Las Crónicas de Elereí 2 – Las Profecías de Nêrn (Disponible en Amazon) 
 
    	 Las Crónicas de Elereí 3 – Ârmagethddon (Disponible en Amazon) 
 
    	 Las Crónicas de Elereí – Leyendas – Arkhan Ergzhyl (Disponible en Amazon) 
 
    	 Mar y Arena: Antología Poética, Reflexiones y Otras Insanias (Disponible en Amazon) 
 
    	 Las Concubinas del Mal (Disponible en Amazon) 
 
    	 La Habitación Acolchada. Relatos de Terror y Suspense de Canarias (Disponible en Amazon) 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
LA HABITACION ACOLCHADA
RELATOS DE TERROR ¥ SUSPENSE
DE CANAM@S -

I !
PitoLouo bt
LEANDEO, PINTO






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00007.jpeg





